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LA QUIEREN TODOS.
...y todos la toman con placer y alegría, 
porque saben que a todos conviene...
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familia ha elegido para su bienestar.
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EL PUNTO DE EQUILIBRIO
LA LUZ UE LA FE 
UELIUIOSA EU 
LAS USCURIUAUES 
rSKIUlCAS 
DEL HUMSHE
LOS PSIQUIATRAS 
BUSCAN REMEDIO A 
LAS NEUROSIS DE 
NUESTRO TIEMPO
DE esto que nos cuenta «Alama 

ya han pasado muchos año.s 
El mundo entonces todavía se 
asentaba sobre unas bases esta
bles: 1914 estaba ep la lejanía. 
Bien, el caso es que un día 
«Alain», el gran maestro de Mau
rois, escuchaba las preocupado 
nes de un amigo.

—No estoy contento de mí—le 
decía al ensayista—; cuando no 
me ocupo de los negocios o del 
bridge doy vueltas en mi cabeza 
a mil pequeños motivo^ que me 
hacen pasar de la alegría a la 
tristeza. En vano trato de razo
nar y convencerme de que todo 
me debe ser indiferente; mis ra
zones no suenan en mí más 
fuertes que un tambor mojado. 
En una palabra, me siento neu
rasténico.

«Alain», hombre clásico, ’e ar
gumentaba con serenidad:

— Deja las grandes palabras y 
trata de comprender las cesas 
Tu estado es el de todo el mun 
do, con la diferencia de que tú 
tienes la desgracia de ser inteli
gente, de pensar en ti y tratar 
de comprender el porqué de esa 
cambiante: tristeza y alegría.

Luego surge el comentario- ati 
nado del pedagogo y maestro; 
«En realidad, los rnotivos que 
uno tiene para estar triste o ale
gre no tienen peso; todo depen
de de nuestro cuerpo y de sus 
funciones, y el organismo, aun el 
más robusto, pasa cada día de la 
tensión a la depresión.»

y entonces tedo era más lento, 
más reposado. En las calles ape
nas había cedazos, y el ritmo de 
ía gente era pausado; las teo
rías de Einstein acaban de aso 
mar, pero nada se preveía de un 
cambio total en el mundo. Aus
tria-Hungría todavía era un Im-

‘^5

l,<»s dibujos de los anormales son muchas veces un camino 
pura el diagno.stico del p.siquíatra

peno. y en lo.** balnearios akma- 
nes tedo estaba envuelto por la 
música de Lehar. Sólo Norteamé
rica columbraba la mecaniza-
ción.

Por eso se ha dicho que 
ha nacido el mai del siglo, 
cistonía neurovegetativa que 
la personalidad del hombre 
derno. Esta distonía no es

allí 
esa 
tiñe 
mo- 
o'ra

glo pasado, en 1880, señaló para 
la neurastenia el médico neoyor’ 
quino George Beard, preocupado 
por la <(nervous exhaution» a Que 
daba lugar la incipiente vida ple
namente desarrollada en núes*
tros días.

LA MEDICINA SOCIAL 
DE LA’MENTE

cosa que una alteración de los 
dispositives nerviosos que p.eai- 
den las funciones de la vida ve
getativa: circulación, respiración, 
digestión, sueño, etc. Todos sus 
síntomas encajan perfectamente 
entre los que ya a finales del si-

Muchos neurólogos, siguiendo
las teorías psicoanalíticas de 
Freud, encajan la neurastenia 
dentro de la «neurosis de angus
tia», teniendo en cuenta que la 
angustia, bajo diversas formas,
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Mme. (Jmisy, medieu psieoMiutlisla de I’juis, diftn^oia «1,- la 
rscmla frciidiaiia

Una expt»»lcl0n de dibujo» 
rfali/ados per psicópatas

tAN 
AN

constituye el .síntoma central La? 
causas de esta angustia pueden 
ser de una gran complejidad, asi 
romo los motivos secundarios, 
pero todos ellos con debidos a 
factores desencadenados por las 
condiciones de vida en que hoy 
suele desenvolverse la scciedad.

En el ambiente en que vive €1 
hombre moderno no son única
mente factores determinantes de 
está neurosis lag preocupaciones 
de la vida profesional, con sus 
dificultades; ni los afectos persc- 
nales, más o menos vanos, .sino 
también el vértigo y la tensión 
que despierta el tráfico en las #»• 
líes, loa ruidos de motores y cía" 
xons, la estrepitosa publicidad.ua 
excesiva ilumin ación nocturna 
con descarados anuncies lumino
sos. Pero si a esto añadimos 
otros elementos, como pueden ser 
el reflejo que en determinados 
espíritus provocan los tira y’aílo» 
ja de la «guerra fría» entre dos 
o más pueblos, las alarmas QU® 
producen las experiencias atómi
cas, el miedo a los conflictos h®’ 
licos o sociales, etc., nos encon
tramos con que un gran núme
ro de hombres puede hallarse en 
vuelto en un clima que altera 
totalmente la serenidad de su es- 
pirit'yi.

Y a encontrar esta,calma íúh- 
de la Medicina socia’l, que hace 
poco más de un año celebró un 
importante Congreso, en ei que 
se estudió de forma particular la 
neurosis, recomendándose como 
remedio simple y eficaz el reposo 
en los días festivos: frenar e* 
vertiginoso tren de vida que líe' 
va consigo un verdadero estaco 
febril en el ansia de ganancias, 
en el comer con prisas,_ en el “ 
y venir para los negocios o la’ 
diversiones; en fin, tocio lo con
trario al reposo y la tranqm- 
lídad.

Pero no es sólo la Meoicm^
social la que acude en ayuoa 
estos trastornos psicofísicos. 
psicoanálisis, la psiquiatría, con 
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sus métodos y sistemas, tratui» 
de remediar esa angustia carao 
teristica del hombre que vive en 
el siglo de la velocidad, de la 
automatización y del futuro in
cierto.

.OíNOSOTROS SOMOS LAS 
FALTAS DE NUESTRAS 

VIRTUDES» hombres , pero que facilita el con- 
. seguir aquellas ventajas materia- 

Teólogos, psicólogos y psiquia- les encaminadas a la satisfacción 
tras se han reunido en Madrid
en uno de los intentos de mayor 
envergadura hacia el conocimien
to del hombre sano, maduro, in
tegrado. Lag mentes mejor pre
paradas de Europa y América han • 
trabajado en el aula magna del 
Consejo Superior de Investigacio
nes Científicas en la explicación 
de un tema central; «Conducta 
religiosa y salud mental.»

Allí, frente a ia equilibrada ar 
quitectura de líneas paralelas del 
Consejo ha hablado el alemán 
Dobbelstein, los austríacos Caru
so y Urban, los españoles LófAa 
Ibor, padre Meseguer, P o v eda, 
Sarro, Vallejo Nájera, etc, Allí 
ha expuesto su importante opi
nión el doctor Gregory ZiUboorg, 
de Nueva York. Los franceses 
Beiniaert, Bruno de Jesús y de 
María, teólogos y psicólogos, y 
madame Maryse Choisy. De Ho
landa llegó el padre Ellerbeck, 
S- J.; de Inglaterra, Terence 
O’Brien. Colaboró también el ir
landés Dempsey y los italianos 
padre Agostino Gemelli y Anco
na. TodOg ellos, y por citar 'sólo 
a los más representativos, en ca
mino hacia une meta común di- 
ficü que ha culminado con la 
creación en España, en el seno 
de este VII Congreso de Psicote
rapia y Psicología Clínica, de la 
Asociación Internacional Católi
ca para el estudio de las relacio
nes entre la psicología normal y 
la patológica.

Se puede ¿firmar—como lo ha 
hecho el doctor Llavero bien re
cientemente—que el hombre mo
derno, la sociedad tecniKeada y

SBíuiatea. en i-s pueblos más 
avanzados se encuentra ante un 
dilema desagradable. Se somete a 
ur* orden rígido mediante un ra
cionalismo a base dé pará^afos 
que va amputando sentimientos 
finog y espontáneos, evita la co- 
muiiicación natural entre los 

de lo sensual, para después caer 
en el aburrimiento, en el hastío 
en el aislamiento, con sus cense- 
ouencias neurotizantes inevitables 
o, por el' contrario, la sociedad 
tiene que dejar más margen a la 
espontaneidad comúnicatíva y 
satisfacciones anímicas en todos 
los sentidos, con las desventajas 
materiales consiguientes, pero que 
le preserva de esas neurotizacio- 
nes que padecen los pueblos de
masiado racionalistas y aprisio
nados por los parágrafos. Como 
vemos, ambas cosas no se pueden 
conseguir; la ley de la antinomia 
se opene a ello. Ya decía Goethe 
que nosotros somos las fa’tas de 
nuestras virtudes.

Si la sociedad moderna, unte 
este dilema regido por la ley de 
la antinomia, se decide, como 
parece bacerlo, por la conquista 
de bienes materiales con un tem
po acelerado para satisfacer los 
sentidos de espaldas a la dimen
sión espiritual y religiosa, enton
ces no debe extrañamos que au
mente en igual medida la neuro
sis.

El hombre moderno se ha se
parado demasiado en muchos as
pectos de ese punto ideal de equi
librio o «mesóteles» aristotélico. 
Nuestra tarea consisizirá en un 
esfuerzo' constante para tratar de 
acercamos a ese «mesotes» pero 
con la humildad a que nos obli
ga el saber que no podremos al
canzarlo, porque en ese punto 
medio se encuentra ia Gracia Di
vina.

«Debido a motivos de índole 
religiosos, sociales, culturales y 

psícohógicos, junto a mis expe
riencias en las clínicas centro
europeas-manifiesta el doctor 
líiavero—, tengo la «impresión» 
de que en España hay todavía 
menos psiconeurosis que en los 
países económicamente más des
arrollados y tambiéén más nive
lados socialmente. Ahora bien, 
no se trata de ux»a afirmación 
estadístícamente bien comproba
da, sino de una «impresión a 
bulto», y como tal debe acoger
se.»

El hombre, en cuanto persona 
hacedera de historia, está in
fluenciado a su vez por la evo
lución cultural de los tiempos, 
que actualmente se caracteriza 
por una racionalización progresi
va. Esta racionalización extrema 
es necesaria para el avance cíe 
esas ciencias pragmáticas que 
procura al hombre poder sobre 
las cosas, elevación del «stan
dard» de vida, y sobre todo goce 
inmediato de los sentidos; el 
mundo pasa por una fase de ma
terialismo sensualista. Para con
seguir objetivos del racionalismo 
materialista ha tenido que ir 
amputando también las tenden
cias naturales. La limitación 
consiguiente de este proceso ha 
ido afectando uno de los radica
les existenciales del hombre:' la 
comunicación. Ei hombre moder
no vive en realidad muy aislado 
del semejante, y paradójicamen
te, cuanto más reduce el espacio 
vital, es decír, cuanto más cerca 
viven el uno del otro, se sienten 

' más solitarios, debido a una de 
esas paradojas curiosas origina
das por lo que don Francisco 
Llavero Hania «proceso de limir 
tación».

Debido a ese proceso cultural, 
el punto de gravedad de la capa- 
Cidad vivencial del lumbre mo
derno se va desplazando desde 
las dimensiones espirituales g de 
los valores a lo sensual o vital. 
con las inevitables mutaciones 
de conc^din. Con estas mutacio-
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lies se predispone a las netUvsis 
a medida que el hombre se sepa
ra de cos de sus fuentes origina
rias: la naturaleza y la creencia. 
Este es debido a que pierde uno 
de sus fortines principales, la 
creencia, frente a Ia perentorie
dad inquisidera de lo biológico y 
sensual, para después caer en el 
hastío que le empuja a la exci
tación del tóxico .y el estimulo 
sensual que cada vez tienen qee 
ser más intensos y f’^ecuentes, 
con lo cual se cierra un primer 
cí,culo d moníaco que aprisiona 
la libertad del bomb e.

La idea central sobre esta ma
teria, es decir, la del trasfondo 
social de las neurosis, será des
arrollada ampliamente por el doc
tor Llavero en su próximo libro 
sobre nórdicos y latinos, que se 
publicará próximamente.

EL MIEDO, ¿FRONTERA 
ENTRE EL HOMBRE Y 

DIOS?
Un hombre joven, de treinta y 

siete años, llega a la consulta de 
un médico psicoanalista francés, 
en París. La placa en la puerta 
del apariamento dice: «Madame 
Maryse Choisy.» Le recibe inme
diatamente. Antes ha guardado 
en uno de los cajones de su me- 
sa de trabajo una cartl que ha
cia referencia al hombre que 
ahora tiene''enfrente. La misiva 
es del colega que le ha enviado 
este paciente, joven, de tre nta y 
siete años. En la carta venía un 
diagnóstico: «Caso límite: para
noia».

En e^ta primera entrevista <1 
enfermo gesticula: gestes vivase 
indecisos ' a la vez. Sus movi
mientos son muy rápidos, paro 
inútiles e ineficaces. Se cree per
seguido por sus superiores; de- 
confía de todo el mundo; su ac
titud con las mujeres es desagra
dable, agresiva. Madame Choisy 
hace esta reflexión.:

—-La sola crispación da sus 
músculos me daba idea—dice—da 
la larga distancia que el paciente 
quería establecer entre él y yo.

«Yo no intenté llevar la inicia
tiva en el diálogo—afinna la céle
bre- directora de la revista «Psy
che»—, pero el paciente abordó in
mediatamente te m as tiológicos. 
Citó un verso del Antiguo Testa
mento que, en apariencia, era ino
cente, ipero que más tarde habría 
de confirmar d psicoanálisis en 
bloque y mi posición en particu
lar, «Posición de mujer», diría él 
más adelante con resentimiento. 
En principio mi silencio acortaba 
la distanda entre él y yo en lugar 
de alargaría.

El enfermo me reveló que él 
creía en un Dios severo, justiciero 
y vengativo más que en un Dios 
de amor. En su pensamiento—con
tinúa madame Maryse Choisy, se
cretaria general de los siete Con
gresos celebrados de Psicoterapia 
y Psicología Clínica—el infierno 
ocupaba un lugar mucho más im
portante que el cielo. Había crea
do una gran distancia, exigida por 
el miedo que padecía, -Entre el ob
jeto de su amor y él mismo.»

Durante seis meses el análisis 
se estaba desarrollando a una res
petable distancia psicológica. Cier
to día confiesa una imagen que le 
obsesiona:

«Estoy recostado sobre una bu

taca de dentista muy complicada 
EJ dentista es una doctora, una 
mujer muy agradable y bellísima. 
'Ella me sonríe con gran bondad. 
Entonces dejo de descontar. Me 
dej . embobar por su bondad. De 
pronto ella intenta colooarse de
trás de mi. Acaba por arrancarme 
todos los dientes. Reacciono como 
un loco y me escapo. La bella 
mujer me persigue por la calle. 
Continuó escapando, pero ella co
rre detrás de mí. Tengo grandes 
dificultades para respirar. Pero 
no me atrevo a abrir la boca- 
Tengo mucho miedo que los que 
pasan a mi lado vean mi bocr 
desdentada. Va a atraparme 
cuando me despierte angustiado »

La interpretación de esta histo
ria podría ser la de un oscuro de
seo de perder su agresividad viril: 
sus dientes. Pero el paciente se 
niega a reconocerlo.

—¡No, no!—ale obstina—. Las 
mujeres son así. En cuanto se las 
confía cualquier cosa ellas os pi
sotearán. Desearía que ellas fue
sen de otro modo, pero no confío. 
'—¿Desconfia siempre de un ob

jeto que considera peligroso?—le 
pregunta madame Choisy.

—Siempre.
—¿Por qué tiene usted miedo?
—El mismo diablo teme a la 

mujer, si es eso lo que quiere in
sinuarme. Yo tengo valor.

En sesiones posteriores, algunos 
meses más tarde, el paciente n^- 
nifestó en el curso de unas aso- 
ciaciemes libres.

—¡Ah, si alguno me revelase que 
no existe el infierno!

—¿Qué es lo que haría—le pre
guntó.

—Todo.
—¿Por ejemplo?
El se agitó sobre el diván y re

plicó rápidamente, con furor con
centrado:

—Puede usted decir lo que- quie
ra con sus historias analíticas. La 
muerte es una cosa seria.

Habíamos llegado—dice mada
me Choisy—a un punto crucial: la 
angustia de la muerte.

Más tarde empezaría a confiar 
emociones más personales.

—Tiene usted mucha paciencia 
conmigo—dijo un día a madame 
Choisy—. Esto debe fatigarle. 
Trabaja demasiado.

Ahora —dice la célebre psico
analista—yo era para él un ser 
humano. El tratamiento progre
saba.

En relación con este caso afir
ma madame Choisy en defensa del 
psicoanálisis: «Cuando no tenga
mos necesidad de recursos mági
cos para adquirir los bienes de es
te mundo o dd otro (y no es ni 
Santa Teresa de Jesús ni San 
Juan de la Cruz quienes me pu
dieran contradecir), cuando no 
tengamos miedo a la vida, cuan, 
do no tengamos miedo a la muer, 
te, cuando no tengamos miedo a 
los otros, cuando no tengamos 
más miedo a las palabras, ni al 
diálogo, cuando no tengamos mí.? 
miedo de amar, entonces sólo en
contraremos a Dios.

La escuela psicoanalista freu
diana, que, con indudable gracia y 
acierto, representa y defiende ma
dame Maryse Choisy, interpone 
—quizá en una dimensión exce 
sivamente existencial, vital en su 
sentido más materialista—el mie
do a la vida, el miedo a la muer
te, el miedo a amar entre el 

hombre y su Creador. Las opinio
nes de madame Choisy a la luz 
de un concepto del hombre sa
no, maduro, integrado, más exac
to; a la luz de una psicología 
profunda—estamos emple ando 
términos del padre Gemelli—son 
susceptibles qe extensión, de en
riquecimiento.

Por ejemplo, como distingue 
®1 padre Jesús Muñoz, el lugar 
que ocupa en la religión el san
to temor de Dios proyecta un haz 
de luz sobre la angustia del hom
bre y constituye un auténtico 
factor de equilibrio psíquico. Por 
otra parte, los cristianos tene
mos. divina autorización para pe
dir a Dios beneficios materiales, 
como recuerda el padre Muñoz, 
sólo con citar algunas palabra.? 
del «Padrenuestro»: «Elpan nues
tro de cada día, cánosle noy...» 
El doctor Poveda, secretario del 
VII Congreso de Psicoterapia, 
amplió asimismo, desde un pun
to de vista médico, la definición 
de madame Choisy de la ultima 
consecuencia de la angustia vi
tal del hombre: el miedo. El doc
tor español afirma que en oca
siones el miedo sea miedo de 
amar., más aún que miedo de lo 
que el amor exige, lo demuestra 
la clínica y se encuentra en la 
literatura. Pero él cree que hay 
un miedo radical—fenomenológí- 
camente irreductible—del cual el 
psiccanalista no puede dar razón 
en modo alguno. «El miedo neu
rótico—dice el d octor Poveda— 
puede coexistir con la vida reli
giosa en el sentido de vivir des
de la fe. Hay tm miedo, una tris
teza, que escapan a la compren, 
sión.

Algún miedo, pues, que no se 
encierra en el psicoanálisis freu
diano queda legitimado en las di
mensiones trascendentes del hom
bre sano, maduro y perfectamen
te integrado.

LOPEZ IBOR Y EL MO
MENTO ACTUAL DE LA 

PSICOLOGIA
Recientemente el profesor Ló

pez Ibor ha referido la siguiente 
anécdota de Freud, qui3 ha sido 
utilizada por el gran psicoanalista 
de Nueva York doctor Zillboorg:

—Freud nos cuenta que una 
vez, habiendo olvidado el nombre 
del autor de unos intíersantes 
frescos de Orbietto, se puso a es
tudiar la causa de ello y compro
bó que estaba relacionada con un 
paciente de Herzegovina con el 
cual tenía un asunto desagrada
ble. Más tarde supo que el autor 
de aquellos frescos era Signorelli- 
Su inconsciente trataba de sumer
gir en el olvido todo lo relaciona
do con aqm'l paciente de Herzego
vina. Ya que «Herr», en alemán 
significa señor, el propósito de su 
inconsciente alcanzó también ai 
nombre del autor de los frescos, 
puesto que Signorelli es un dimi
nutivo de «señor», en italiano.

El profesor Zillboorg, ha afirma
do López Ibor, justifica el olvido 
de Freud porque el tema de las 
pinturas es el del juicio final 
Freud, en su desmedido afán de 
análisis objetivo, reprimía toda su 
dimensión religiosa, y éste y no 
otro es el motivo de la omisión de 
su memoria.

La posición del doctor López 
Ibor en Psiquiatría está referida 
al concepto de vitalidad, cuya al'
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La preside-neia en el acto de clausura <1*1 Vil Congreso Internacional (.Católico de Psicoterapia y 
Psicología Clínica

teración es vivida angustiosamíli
te por el enfermo, en quien se 
produce de manera distinta a la 
del hombre normal. Ha señalado 
asimismo que al psicoanálisis 
freudiano se le puede reprochar 
su preocupación única por los pro
blemas derivado sde la libido, por 
su concepción parcial del hombre.

España es ei país de Santa Te
resa y de San Juan de la Cruz, 
y también el de Den Juan Teno
rio. Quizá algunos ignoren que 
éste es .un mito tan nacido en lo 
íntimo del pueblo, que aun ahora 
todos los años existe la costumbre, 
que tiene ’carácter de rito, die re
presentar «Don Jiuan Tenorio» 
precisamente el día de Todos lo.s 
Santos. Porque Don Juan, el «ho
mo eroticus», es un símbolo de 
cómo la sexualidad no termina 
en sí misma como en un ciclo ce
rrado. El tema del «Don Juan» no 
es sólo el tema del amor, sino el 

. del poder y el de la muerte. Don 
Juan persigue lo absoluto, a tra
vés del mundo, en la mujer, y así 
se topa con el tema de la muerte 
y del más allá.

Refiriéndose a la situación ac
tual de las enfermedades menta
le, López Ibor destaca la grave 
tarea que ha tenido siempre la 
psicuiatría cuando ha tratado de 
definir lo que se entiende por en
fermedad mental, y, por contra
partida, por salud mental. Uno 
de los fundadores de la psiquia
tría moderna, Griesinger, preten
día zanjar toda discusión al afir
mar que las enfermedades- men
tales son enfermedades del cere
bro. Tal afirmación permitió en 
su tiempo equiparar los enfermos 
mentales al resto de los enfermos 

librarios de un aislamiento so
cial y físico. Sin embargo, la evo
lución posterior de la psiquiatría 
na consistido esencialmente en 
dejar de lado aquel postulado.

trastornos mentale.^ que se 
deben a lesiones cerebrales, pero 
hay otros, mucho más cuantiosos 
an número, sin correspondencia

i>(»r Iks lemas pix'sentados

anatómica conocida. Y lo que es 
más importante: en un gran gru
po de ellos résulta erróneo pos
tular siquiera la presencia de le
siones cerebrales. Ssn anomalías 
de la personalidad o de su ma
nera de reaccionar, anomalías 
flúidas que cursan sin dejar hue
lla en el soporte corporal.

Por ello la psiquiatría ha teni
do que realizar un auténtico giro 
copemicano, afirma López Ibor. 
De ser una ciencia de base natu
ral y, por tanto, que busca la 
explicación de los fenómenos con 
arreglo al principio de causa a 
efecto, ha pasado a ser una ver
dadera ciencia antropológica que 
trata de comprender al hombre 
en la salud y en la enfermedad.

También la psicología ha expe
rimentado un giro análogo. A las 
psicologías de tipo explicativo, 
como la psicofislología, se han 
agregado las psicologías fenome

nológica, comprensiva, etc., para 
aparecer finalmente ese nuevo 
híbrido que se ha dado en lla
mar, no sé si más o menos exac
tamente, psicoloffía profunda. La 
psicología profunda nace histórí- 
camente en el estudio de las neu
rosis, es decir, como un capítulo 
de la psiquiatría, si bien despues 
en raudo j vuelo ha rebasado el 
área que tenía primitivamente 
acotada Pero aun ahora tiene 
que volver una y otra vez, como 
en el mito de Anteo, a ponerse 
en contacto con el humus neu
rótico para emprender con vigor 
acrecido nuevas hazañas.

Es evidente que se han realiza
do progresos en el conocimiento 
de la dinámica de la intimidad 
personal. «Pertenece a los méto
dos de nuestra ciencia—decía el 
Santo Padre en aquella famosa 
alocución—el esclarecer las cues
tiones de existencia, estructura y
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triodo de obrar de ese dinamismo. 
Si el resultado se demostrara po
sitivo no se le debería declarar 
inconciliable con la razón o la 
fe.»

FREUD HACE EL ANALI
SIS MAS PROFUNDO DE 
AQUELLO QUE NO ES LO 
SAMANO DEL HOMBRE 

Una de las personalidades más 
notables en Psicología moderna 
es la dei padre Agostino Gemelli, 
rector de la Universidad del Sa
grado corazón, de Milán, y presi
dente de la Academia Pontificia 
de Ciencias.

El padre Gemelli nació en Mi
lán el 17 de enero de 1878. Rea
lizó estudios de Histología en 1910, 
y cuatro años más tarde culmi
naba los de Psicología. En 1923 
es profesor ordinario de Psiquia
tría experimental. El padre fran
ciscano Gemelli ña sido nombra
do doctor «honoris causa» de las 
Universidades de Atenas, Coim
bra, Budapest, Salzburgo, Sofía, 
Siena, Roma, Wáshington, Mon
treal... Ha fundado diversas pu
blicaciones, como «Vita e Pensie
ro», «Rivista de Filosofía Neo-Sco- 
lástlca» y otras.

Todos los cultivadores de Psico
logía y de Psiquiatría —toa expre
sado el padre Gemelli—, aun 
cuando no aceptan la doctrina 
psicoanalítica en las varias for
mas que ha revestido, reconocen 
la imjxirtancia del enorme des
arrollo adquirido por el estudio 
de la vida inconsciente presenta
do con la discutible denominación 
de psicología de «lo profundo». 
Sería fácil observar que no todo 
ea nuevo en este terreno. Hombres 
de genio habían intuido desde ha
ce mucho tiempo la importancia

de este sector. Hay páginas de 
San Agustín sobre la m-moria, 
otras de Santo icmás sobre las pa. 
stones, otras de Leibnitz, que son 
la prehistoria, y una gloriosa pre
historia ,de los estudios de psico
logía de lo profundo. Pero aun el 
más reacio a aceptas la dootrina 
de Freud deja reconocer que hoy 
sobre la actividad inconsciente, 
sobre las pulsiones, sobre sus con
flictos, poseemos tales y tantos 
conocimientos como para consti
tuir un postulado de partida para 
darse cuenta de algunos aspec os 
de la vida humana. Incluso las 
escuelas psicclógicas modernas 
(más organizadas para reconocer 
a los procesos psíquicos superio
res las funciones fundamentales 
de la actividad psíquica humana) 
admiten la existencia de instin
tos o pulsiones primordiales y re
conocen la importancia d= su 
juego.

Pero del reconocimiento de la 
importancia de la vida incons- 
dente para la construcción y el 
desarrollo de la personalidad; del 
reconoolmlento que las pulsiones 
revisten tanta importancia en la 
psioogénesis de la personalidad 
que sólo reconociendo su activi
dad podemos damos cuenta d? 
algunos comportamientos carac
terísticos del liombre..., de ello a 
restringir nuestro campo visual 
de psicólogos y de psiquiatras a 
ese mundo profundo de nuestro yo 
hay gran trecho.

Hay que añadir algo; qUe ne
cesitamos llegar a una antropolo
gía positiva que nos explique todo 
el hombre y sobre todo el hombre 
maduro adulto y perfectamente 
interrado. Los que insisten «n ser
virse del esquema de Freud o del

de las numerosas escuelas psico
analíticas disidentes, llegan a co
nocer al hombre enfermo, al neu
rótico, al hombre que se ha que 
dado en la etapa infantil; pero no 
al hombre maduro, adulto, perfec 
tamente integrado. Nosotros, por 
el contrario, neoesltamos conocer 
a içse hombre sano y su compor
tamiento; la psicología tiene por 
objeto el estudio del hombre En
fermo, infantil; hacer psicopato
logía no es el objeto de la psico
logía, sino de otra disciplina cuya 
grandísima importancia hay que 
reconoosr, la cual puede arrojar 
luz para la solución de los pro
blemas de la psicología normal, 
pero que no puede ocupar su lu
gar. También el examen de lo in
consciente puede servir para com- 
prendiSr al hombre; pero el in
consciente no es más que un pa
lidísimo, exangüe, extraño aspect 
to del yo; éste puede vivir de lu
chas y de angustias, que coope
ran a su formación, como funda
mento profundo del hombre; pe
ro éste debe, para volverse ma
duro y adulto, intentar, con vigi
lante conciencia, «construir» un 
comportamiento que lleve a una 
meta objeto de conocimiento y de 
voluntad.

Por eso Dalbiez concluye justa
mente una obra que se ha hecho 
famosa diciendo que la obra ds 
Freud es el análisis más profun
do de aquello que no es lo más 
humano del hombre. Otro tanto 
debe decirse de las diferentes es- 
ouelaa psicoana líticas.

Luis l,OSADA y 
Fernando ETCHEVERRY 

(Fotografías I. Cortina.)

EL ESPAÑOL.—Pág, 8

MCD 2022-L5



ratificar esa poli

uria Comisión intermición de espa-

Pac. 9 ■ EI.

diligente.
Ministro

llalbí viene a 
tica previsora 

Interrogado
y 
el

0-

ESPAÑA Y PORTUGAL DOS SUMANDOS EN LA 
ECONOMIA DEL MUNDO

j- 
e
10

)T

LAS POSIBILIDADES DE UN FRENTE UNICO COMERCIAL
COMUNIDAD DE INTERESES Y AFINIDAD DE SENTIMIENTOS
PRIMERAMENTE las conver- 
1 saciones de Ciudad Rodrigo 

entre el Generalísimo y el presi
dente del Consejo portugués, ce
lebradas el pasado 9 de julio, y 
ahora el viaje del Ministro Gual 
yillalbí al país hermano consti
tuyen, sin duda, dos aconteci
mientos de primerísima magni
tud en el panorama de las re
laciones hispanoportuguesas. Las 
repercusiones de estos aconteci
mientos no se limitan al campo 
de lo estrictamente político, sino 
que tienden a proyectarse decisi
vamente también en el mundo 
palpitante de la economía y del 
comercio,

A raíz de la guerra de Libera 
Ción, Portugal y España dibujan 
ya tendencias aue orientan las 
perspectivas de las dos naciones 
en sentido paralelo. Servidas y 
alentadas esas tendencias por 
una política cordial y sincera, 
am^s países se dan la mano pa
ra lograr realizaciones tan tras- 
S®?®®Witale8 como la constitución 
del Bloque Ibérico. Otros aconte 
Cimientos posteriores, tales que 

múltiples tentativas hechas 
diversos países a fin de lograr 
unidad económica europea. 

Pa^en plantear a España .v 
yortugal una coyuntura propicia 

é^t’eamiento más operante 
el terreno económico.

Ante esos hechos, la mayoría 
de los técnicos y especialistas que 

auparon en la prensa de las 
entrevistas de Ciudad Rodrigo 

coincidió en afirmar Que en ellas 
se habían estudiado las repercu
siones que sobre España y Por
tugal pueden tener el Mercado 
Común y los organismos que se 
creen en torno a él. El plan bri- 
tánico para constituir una zona 
de mercado libre puede haber si
do otro de los puntos que fueren 
al tapete de la mesa de las con
versaciones. La reciente constitu-

nisterlal encargada de llevar a 
cabo un documentado estudio 
técnico sobre los impactos que a 
España puedan alcanzar por el 
funcionamiénto de las Comunida
des Europeas Económicas, es otra 
grueba del interés de nuestro Go- 

ierno por esos problemas. El ac
tual viaje del Ministro, Gual Vi
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ñol por los periodistas, durar.te 
su estancia en Viana do uastslo. 
hace este comentario: «Las con
versaciones repercu’irán en un 
ffran beneficio para las relaciones 
nispanolusas.» El diario «O' Sécu- 
Ic» escribía acerca de la visita: 
«Las conversaciones del Minntro 
español en Portugal decidirán la 
posición de los dos países amigos 
frente a esa medida que está 
siendo estudiada por las altas 
personalidades de los paise- de 
Europa en relación con el Mer
cado Común Europeo.»

Dando por descontados les bue
nos deseos de ambos Gobiernos 
para dar con las medidas mas 
beneficiosas, ¿qué posibilidades 
brindan las dos econcmias pen
insulares para coordinarse y com- 
penetrarse más estrecha y efi
cientemente?

PARALELISMO DE IA 
PRODUCCION HISPANO-

LUSA

Se vino diciendo y escribiendo 
hasta la saciedad que las posibi
lidades de una mayer relación 
económica entre los dos pueblos 
peninsulares tropezaban con el 
obstáculo de ser sus productos 
paralelos o concurrentes. El pa
ralelismo, en efecto, es una rea
lidad en muchos aspectos. En 
ia agricultura, aun teniendo 
en cuenta la mayor influencia: 
atlántica y la menor aridez dsl 
suelo portugués, se prolonga más 
allá ,de la frontera la producción 
de los mismos artículos españo
les. Así sucede que los aceites, el 
vino, el corcho, las resinas, las 
aceitunas ÿ los productos pesque
ros figuran entre los principales 
capítulos de las exportaciones 
portuguesas, y todos ellos son 
también típicamente españoles.

Ese mismo paralelismo ss da en 
otros muchos aspectos. Con su'' 
92.000 kilómetros cuadrados, Por
tugal es un país de extensión 
bastante superior a la de gran 
número de países europeos. La 
renta nacional por habitante se 
calcula, aproximadamer^e en 
unos doscientos dólares al aña, 
lo que coloca a la nación en el 
mismo nivel de desarrollo inter
medio al que pertenecen otros 
muchos países en el mundo y en 
el Continente, sin excluir a Es- 
páña.

Portugal, de la misma manera 
que nuestro pueblo, vive una co- 
yimtura típica de expansión ecc- 
nórnica y se halla en vías de 
aplicación de un plan sexenal de 
desarrollo, que concluirá el año 
1958. Va dirigido a alcanzar las 
aspiraciones económicas portu
guesas, reforzando ante todo las 
fuentes productoras de energía y 
desenvolviendo los medios' de 
transporte, al mismo tiempo que 
se atiende a los créditos para 
la industria y a los programas 
de enseñanzas técnicas. Este plan 
será seguido de otro de la mis
ma duración, encaminado igual
mente al aumento de la nrcduc- 
clón nacional, a reprimir el paro, 
a sanear la balanza de pagos y 
a elevar, en general, el nivel de 
v<da.

El Gobierno portugués se afana 
^on acierto en exterÍder los mer
cados extranjeros para sus pro
ductes con el fin de int^ensificar 
¡as exportaciones. El princinal 
cliente es aLora la Gran Breta

ña, siguiendo luego, con bastante 
menor importancia, Alemania, 
Estados Unidos, Bélgica y Fran
cia. Así se ven las repercusiones 
directas que en Portugal pueden 
plantear las Comunidades Eu
ropeas Económicas, pues sus 
principales compradores están in
tegrados en el Mercado Común.

En cuanto a los países sumi
nistradores, ocupa el primer lugar 
Alemania, seguida por Gran Bre
taña y Estados Unidos. Según las 
estadísticas publicadas por «Ths 
Times» el 19 de septiembre últi
mo, el comercio exterior portu
gués ha liquidado el primer se
mestre de 1957 con una ligera 
disminución en el volumen y en 
el valor de las exportaciones, ha
ciendo la comparación con las ci
fras del mismo período del año 
pasado. Igualmente, ha aumenta
do el volumen y el valor de las 
importaciones, representadas so
bre todo por aceites minerales, 
petróleo en crudo, hierro, acero, 
algodón en bruto, maquinaria in
dustrial, trigo y lana. Los artícu
los que más ha exportado Por
tugal son: wolfram, maderas ase
rradas, «fuel oil». piritas, resina, 
trementina, corcho y vinos de 
mesa.

FRENTE UNICO COMERCIAL

Enfocando ahora el panorama 
del comercio hispanoluso, ese pa
ralelismo de las producciones 
agrícolas parece que tiende a re
ducir su volumen. Pero como 
opina el profesor Sampedro, este 
rnismo paralelismo crea, en cam
bio, una comunidad de intereses 
frente a otras naciones. Aclara 
esta idea el ejemplo de la pro
ducción de corcho. Portugal, por 
sí solo, produce anunlmente un 
millón y medio de quintales mé
tricos; España, 1.350.000 quinta
les métricos, aproximadamente. 
El resto de los demás países me
diterráneos, sumando todas sus 
producciones, no pueden alcanzar 
la mitad de la españolo. Comer
ciando independientemente, tan
to Portugal como España se ven 
cbligados a llegar a los mercados 
extranjeros en concurrenoia con 
la consiguiente disminución en 
los precios. Si los dos países con- 
cuerdan sus exportaciones, de cor
cho, podrían llegar a cartelizar- 
las, pues son productores del 90 
por 100 del corcho mundial.

Sobre este mismo problema de 
nuestras semejanzas en la eco
nomía escribía el técnico portu
gués Veiga: «Habrá quien afirme 
que nos alejamos precisamente 
porque nuestras producciones 
coinciden, chocando por ello 
nuestros intereses. Mas, por el 
contrario, les países detentadores 
o productores de mercancía,s simi
lares pueden: cartelizar sus pro
ductos. Pues bien; en vez de car- 
tellzamos para un gran mercado 
distribuidor internacional, lucha
mos en abierta concurrencia, de
jando en el bolsillo ajeno lo que 
podría quedar en el nuestro »

Junto a esos productos parale
lo» o concurrentes hay otros, due 
son complementarios o intercam
biables. Tal sucede, por ejemplo, 
con la chatarra y las maderas 
portuguesas y con nuestras pota
sas. Estudiando las posibilidades 
de comerciar con estos produc
tos complementarios y las pers
pectivas en reía;-»-', con los con
currentes si profe.s<.. Buiz Mo

rales opina que de existir el 
acuerdo económico entre ambos 
países, éstp se traduciría en un 
aumento importante en el volu
men del intercambio dé los pro
ductos complementarios y en la 
posibilidad de fijar precios y con
diciones de venta para los pro
ductos concurrentes, para no lu
char entre sí en el mercado mun
dial, formando, por el contrario, 
un frente único.

. BALANZA COMERCIAL 
HISPANOLUSA

Hasta tiempos recientes no 
existían productos de intercam
bio tradicional entre España y 
Portugal. Ni se exportaba ni se 
importaba nada con continuidad 
y perseverancia entre ambos rher- 
cados. La única pequeña excep
ción la constituía nuestra capa
cidad industrial, ligeramente su
perior a la portuguesa, que ori
ginaba cierta corriente de artícu
los manufacturados.

Desde 1939 hasta 1956 se va 
mejorando paulatlnamente el vo
lumen del œmercio hispanoluso. 
Estudiando las cifras correspon
dientes al pasado año, hay que 
considerar, por un lado, las que 
hacen referencia al intercam
bio de productos, prescindien
do de los procedentes de los te
rritorios ultramarinos portugue
ses. De esta manera, el saldo co-' 
mercial es acusadamente favora
ble a nuestras exportacione.s. 
Frente a los 11.277.000 pesetas 
oro de las mercancías enviadas a 
Portugal, este país nos mandó 
productos por valor de 7.507,000 
pesetas oro. Hay, pues, una dife
rencia d(» cerca de cuatro millo
nes que inclina la balanza a fa
vor del comercio exportador es
pañol. Entre nuestras mercan- 
cía¡s. enviadas figuran; aceite de 
oliva, que constituye el capítulo 
más importante; productos quí
micos y farmacéuticos; combus
tibles sólidos, maquinaria, petró
leo y gasolina, quincalla, loza y 
armas. Los artículos recibidos 
son: madera, que representa el 
mayor valor; hierro y acero sin 
manufacturar; celulosa; petróleo 
y gasolina; envases de madera; 
cuerpos grasos; maquinaria y 
productos químicos y farmacéuti
cos.

Pero la aportación de Portugal 
al comercio con España no se li
mita ai territorio peninsular, In
cluyendo las provincias de Azores 
y Madera. De sus dilatados terri
torios ultramarinos, el país bef' 
mano conserva más de dos mi
llones de kilómetros cuadrados, 
con unos doce millones de habi
tantes. La importancia de Portu
gal en Ultramar se concentra 
principalmente en las provincias 
de Angola y Mozambique, que 
sólo ellas suman casi la totalidad 
de los territorios luso®.

Enclavadas esas provincias en 
la zona ecuatorial y subtropical, 
sus recursos naturales suponen 
incalculables posibilidades & ex
plotación y de comercio. Los cul
tivos de algodón, de palma, de 
caña, de café, de tabaco y de ca- 
cahuet representan una gran ri
queza. Poseen además recursos 
mineros de carbón y oro en li
mitadas cantidades, así corno 
considerables extracciones dia
mantíferas. También hay uranio 
y amianto en la reglón dé Mo
zambique.

Siguiendo las cifras publicadas
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cambio de nuestros productos con 
los procedentes de los territorios 
ultramarinos portugueses, duran
te 1956, inclina ligeramente a fa
vor del país vecino la balanza 
comercial. Si España envió mer
cancías a aquéllos por valor de 
332,855 pesetas oro, recibimos por 
valor de 6.644.086 pesetas oro. Es
tas importaciones son de copra 
o nuez de coco, sisal y otras li 
bras, yute, aceitp de coco, semi
llas oleaginosas y aceites de pes
cado, principalmente

Totalizando, pues, el valor de 
lo importado de Portugal y de 
sus territorios ultramarinos du
rante 1956, se obtiene una cifra 
de 14 millones de pesetas oro, en 
números redondos. El volumen 
global de nuestras exportaciones 
al área portuguesa asciende a al
go más de once millones y medio. 
Queda un saldo favorable al r^’i^ 
vecino de unos dos millones y 
medio, susceptible de compensar 
con el producto de fletes y de 
otros servicios. Es. así, teniendo 
tn cuenta las posibilidades co
merciales de los territories por
tugueses, corno se ofrecen muy 
amplias perspectivas para el in
tercambio entre los dos pueblos 
peninsulares, perspectivas aún 
más prometedoras si se pone la 
vista en un futuro próximo. Es
te comercio brinda- a España im
portantes materias de las que car 
rece y permitiría, a medida que 
la industrialiaación avance má-s 
en nuestro país, la penetración 
en un vasto mercado consumidor 
de productos manufacturados.

BLOQUE PENINSULAR 
ECONOMICO

Repasadas a la ligera las posi
bilidades c:merclales entre Espa
ña y Portugal, viene a punto 
aquí echar un vistazo a las posi
bilidades de ese supuesto Bloque 
Peninsular Económico en rela
ción con otras Comunidades Eu- 
repeag de la misma Índole.

Un examen a la ligera de la 
lista de productos que los dos 
países pueden intercambiarse, si 
bien brinda excelentes cpoituni- 
aades de incremento comercial y 
de defensa de las materias con
currentes 0 paralelas en las pla
zas extranjeras, no permite pen
sar en que ese Bloque sea capaz 
por sí solo de formar una uni
dad cerrada con pretensiones de 
autarquía.

Siguiendo una terminología an- 
?losajcha, las materias básicas 

comercio mundial moderno 
están agrupadas en lo que se lla
ma «the big five», es decir, las 
«cinco grandes»; carbón, j^tró- 

macéra y caucho, 
^ues bien. Portugal es amplla- 
mente deficitario de carbón, y 
^spana podría prestar alguna 

®®^^ materia, pero sin 
^® mayoría de su deman- 

z cuanto al petróleo, los 
fi?u P?^®®s son deddidamente de- 

citano.s, al igual que ocurre con 
®^ Uien log terriberios 

cuentan con reser- 
Ính^® ®®^a materia El potencial 
maderero portugués es superior 
noí» ®'“?^ y» Pur €i momento, el 
avnH '^^^^^Q puede prestar una 

y da valio.sa en este aspecto co-

mu» «le los productos .mauvrax-turados común en hi.s 
economías de ambas » acíone.*

mercial. En hierro, núcleo vital 
de la gran industria, la Penín
sula Ibérica es aún uno de los 
rediuctos más importante de la 
economía mundial. Sin embargo, 
Portugal no participa de esta ri
queza; en este punto—según el 
profesor Ruiz Morales—la colabo
ración de España es para aquél 
no sólo interesante, sino hasta 
necesaria si le falta la aportación 
siderúrgica inglesa o norteame- 
rlc&ns

Este vistazo a las posibilidades 
que en las materias básicas brin
dan las economías española y 
portuguesa descarta ya toda idea 
de autosuficiencia. Es más, el su
puesto Bloque Peninsular Econó
mico nunca se constituiría con la 
pretensión de hacer frente a 
otras Comunidades, sino para en
granar necesariamente con ellas, 
facilitando el encaje de ambas 
economías en otras de rango su
pranacional.

DOS PUEBLOS QUE NO 
SE INTERFIEREN

Cemo se ha dicho repetidas ve
ces, la base die toda aproxima' 
ción económica duradera entre 
naciones se asienta en una opi
nión pública favorable. En este 
aspecto, la excelente armonía po
lítica, las afinidades étnicas, las 
raíces históricas y la contigüidad 
territorial se pronuncian en la 
hora presente a favor de esa 
aproximación. No hay posibilidad 
de interferencias que lesionen los 
intereses de ninguno de los dos 
países, pues a una España con
tinental, agrícola e industrial se 
opondría un Portugal marítimo, 
comercial y colonizador.

Queda ya lejos, en el pasado, 
la estampa aquella que describía 
una revista portuguesa: «Nues
tros viajes eran un salto a p’es 
juntillas desde la frontera lusa 
hasta más allá de los Pirineos, 
sobre territ:rio.s de España. Pa

sábamos siempre de noche; se 
ponía el sol poco más allá de 
Puentes de Oñoro y renacía en 
las proximidades de Irún. cuan
do ya se presentía el ceremonial 
de la Aduana. Ese viaje tenía un 
no sé qué de simbólico. España 
figuraba en nuestros conocimien
tos como un paréntesis de tinie
blas, a través del cual pasába
mos en un sueño inconsciente » 

Él profesor Gonsalves Pereira 
sentaba una serie de principios 
para una más estrecha intelígen 
cia lusoespañola. Entre ellos pro
pugnaba que se hicieran en co
mún los estudios científicos en
caminados a mejorar e intensifi
car la producción dé ambos paí
ses, evitándose la multiplicidad 
de laboratorios y estaciones ex
perimentales. .Defendía también 
que se aprovechara la gran «co
municabilidad» de España y Por
tugal, para lo que el país vecino 
debería abrir sus valles transver
sales a la rápida salida atlántica 
de los productos españoles, espe
cialmente a través de Lisboa, Y 
establecía también que era nece
sario un régimen más severo de 
medidas represivas dei contra- 
banolo, aspecto éste que ha sido 
objetO' de un reciente acuerdo de 
las autoridades interesadas.

Desde 1936 una mutua corrien
te de simpatía entre ambos pue
blos y una inteligente política de 
sus Gobiernos han originado la 
feliz consecuencia de que españe- 
les y portugueses se conozcan 
mejor. En peco menos de dos dé
cadas se ha vencido un aisla
miento que duraba tres siglos. A 
partir de entonces, no sólo se 
comprenden loc «Sos pueblos, si
no que se dan cuenta de que les 
interesa mucho aproximarse. 
Ahora, el viaje del Ministro Gual 
Villalbí puede representar un 
avance decisivo en ese camino 
del afecto mutuo y de los intere
ses económicos mutuos.

Alonso ALCANTARA
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LA VERDAD Y EL BIEN 
EN LAS TECNICAS DE LA DIFUSION

y X imy^ortanda if et intérêt que en la vida mo- 
J^ derna ocupan las téenicae audiovisuales en io
dos los países detí mundo son de sobra conocidos, 
La esítensa difusión y el área de dimensión social 
que el cinematóffrafo» la radio ÿ ta televisión han 
adquirido es un hecho real que, por razones bien 
comprensibles, ha llegado a dar un tonue de aten- 
ción a tos hombres que de algún modo tienen en 
sus manee la dirección o el cuidado de la sociedad. 

La misma facilidad que estos técnicas poseen pa
ra la magor g más rápida difusión de ta verdad, 
det bien, de la cultura, de la inform,ación objetiva, 
la poseen también para la divulgación de la men
tira, del error, del mal, de la deformación de las 
conciencias o de la información tendenciosa g erró
nea. En su facilidad, en su extensa área de influen
cia g, sóbre todo', en el fácil acceso oue tos progra
mas audiovisuales tienen en la sagrada intimidad 
del hogar g de la familia radica su ventaja o si¡^ 
peligro.

Como instrumentos que han de ser de la socie
dad o del Estado, para una magor comunicación 
entre si o un medio de expansión formativa entre 
los hombres, puede servimos para medir la valla 
g la calidad social de las técnicas audiovisuales el 
mismo módulo con el que medimos la eficacia g la

GACETA
DE LA 

PRENSA ESPAÑOLA
LA MEJOR REVISTA 
DE INVESTIGACION 

EN TORNO 
AL PERIODISMO 

MUNDIAL

ADMINISIRACIOIII:
Pinar, 5 MADRID

bondad del Estado g de la sociedad, Y este módulo 
único g legitimo no es otro oue la Verdad g el 
Bien,

El objetivo que estas técnicas de difusión han de 
perseguir es la propagación de la wrdad, oue es 
única g objetiva, g sobre ellas han de estar nece
sariamente, velando por su eficacia g rendimiento 
morales, los sanos principios del bien común. Tanto 
el cine como la televisión o la radio si no se alejan 
de esta finalidad vienen a ser complemento poco 
menos que indispensable para la formación cultu
ral g moral de tos hombres. Pero si su finalidad ÿ 
objetivo se apartan det Bien g de la Verdad, como 
supremas normas de toda conducta humana, las 
cualidades formativas se habrán maloqrdo, sus 
virtudes educativas habrán, dejado de serio g la 
sociedad se habrá encontrado, sin buscarlo, con un 
nuevo peligro más temibte que cualquier otro, ga 
que su poder g su influencia, sin barreras, perse
guirán al individuo hasta en el seno mismo de la 
intimidad de su hogar.

De aquí que Ía Iglesia venga, desde hace tiempo 
, preocupándose hondamonte por estos problemas. 

En 1936 Su Santidad Plo XI dirigía su famosa En
cíclica eVigilanti curan al Episcopado norteameri
cano, en la que daba tas normas de la Iglesia sobre 
la etnematografia, al mismo tiempo que ssilalaba 
sus virtudes, sus posibles acudas para el bien y 
sus peligros.

Con aquella Encíclica puede constderarse enlaza
da ésta que Su Santidad Pio XII feohó el dia S de 
septiembre, festividad de ia Natividad de Nuestra 
Seilora, g que fué hecha p-ibUca cuatro dias mis 
tarde,

^Miranda Prorsus» viene a recopilar, ampHóndo- 
las, formando un cuerpo de doctrina, toda una lar 
ga serie de principios, consejos y exhi>rtaciones pon
tificios referentes a los pro)blemas que la cinemato
grafía, la television y la radio plantean a la con
ciencia cristiana.

Es cierto que en la extensa g compleja zona de 
las actividades cinematográfiaas, radiofónicas y te
levisivas no todos los países presentan un balance 
negativo. La preocupación de tos Gobiernos autén 
ticamente católicos por salvar g defender la mora
lidad pública g el bien espiritual de la comunidad 
ha impuesto, por imperativos del bien común, un 
control o consulta previa que evite el mal antei 
que pueda ser difundido. Para un Estado católico 
evitar el mal moral no es una prerrogativa que 
pueda caer dentro de las libres atribuciones de sv. 
gestión o ejercicio, sino algo a lo que toda auto
ridad viene obligada por su misión esencial de sal
vaguardar g defender el bien como patrimonio co
mún de la sociedad.

Pio X1I ha hecho meditado hincapié en la i« 
fluencia que la televisión, la radio A el cine ejer
cer en la juventud: </íEs preciso —-afirma el Pontí
fice— que los espectáculos destinados a la juven
tud sean adaptados no sólo al grado de su des
arrollo intelectual, sino también, g sobre todo, al 
de su desarrollo moral.» Las difusiones audiovisi- 
vas, aquellas en que la imagen juega su papel, en
cierran, naturalmente, un magor peligro, dada 1^ 
facilidad que en la niñez g en la juventud existe 
para el mimetismo. De ahi el interés por su vig^' 
landa, por el encauce sano de sus programas en 
Las pantallas, g de ahí la necesidad de adaptar el 
espectáculo no sólo a la formación intelectual de 
los jóvenes, sino, de es
pecial modo, a su des
arrollo y estado mo
ral. Hcsriím

Eb ESPAÑOL.—Pag. 12

MCD 2022-L5



MLES 
UNA RIQUEZA 
EN MARCHA
LA META FINAL

DOS MILLONES DE 
TONELADAS DE 
HIERRO AL AÑO

t A fruta madura cambiando de 
L color. Primero tiene un rostro 

prematuro y áspero que lueM, con 
el pincel de un calorcillo bien to
mado, se torna casi en obra de 
arte, y en índice dé sazón. Algo 
de esto también le está ocurrien
do, a su manera, a la Siderúrgica 
de Avilés. Antes llenaban los ojos 
sólo tres colores: El rojo del mi
nio protector, el grisblanquedno 
del cemento, el pardo oxidado del 
hierro en espera de encontrar su 
sitio. Ahora hasta los hombres se 
han convertido en vibrantes pin
celadas de colores hirientes. Cuan
do las grúas—encarnadas como 
camarones hace dos años—Apare
cen de plata, y el vientre amplí
simo del primer alto homo posee 
el mismo claro reflejo, los obre
ros de la Siderúrgica avilesina se 
distinguen desde lejos por el im
pacto cromático de sus monos: 
los que tienen tarea en los hornos 
de acero, lucen ropa de color es
carlata, como el albérchigo; los 
encargados de los ferrocarriles 
destacan por su traza de un ver
de tropical; los que trabajan en 
las instalaciones eléctricas, pasean 
i^u amarillo por la Inmensa lla
nada.

Está casi ya a punto de vendi
mia la primera cosecha de esta 
gran aventura española. El primer 
horno se templa y las baterías de 
coque llevan ya meses transfor
mando carbón. He aquí los calo
res que sirvieron de prólogo a la 
aparición del primer destello, de 
rojo vivo y abrasador, del primer 
chorro impetuoso y áspero de hie 
rro fundido. Muy poquito falta 
para que este alumbramiento ocu
rra. De dos años para acá—desde 
la última visita a la gran facto
ría en construcción de Su Exce
lencia el Jefe del Estado—ha ha
bido muchos cambios. Tantos que 
una cuarta parte de lo que en su 
día llegará a ser ese gran comple
jo industrial espera las solemnes 
palabras que le sirvan de bau
tismo.

foiulo, el hniiio
fuii<’i«>n:imi<nl<>

Dicen que el volumen de tierra 
excavada para hacer en este lu
gar la Siderúrgica, equivale al que 
habría de removerae para hacer 
un canal, capa® de. dar camino a 
navíos de siete mil toneladas, des
de Avilés hasta Oviedo. Dicen 
también, que 10s sesenta mil pi
lotes de cemento clavados en la 
tierra para cimentar, puestos uno 
sobre otro, harían una torre tío- 
ce veces más alta que el Everest. 
Dicen quienes ló han medido, que 
las carreteras interiores de la c-i- 
derúrgica tienen más de cincuen
ta kilómetros de largó. Hay quie
nes señalan que la red ferroviaria 
interior llega ya a los ochenta ki
lómetros. Todos buscan un piropo 
que decir a este ©norme laberin
to, describiendo sus virtudes y 
gracias con el mismo ardor que si 
fuera un hijo propio bien logrado. 
Yo no he seguido los senderos de 
la Siderúrgica con cinta métrica, 
sino eón los ojos muy abierfos. 
Por eso- a mí me deslumbró entre 
tanta grandeza, un prado verde y 
limpio, a dos pasos de los hornos 
de coque. Le daba a aquello una 

leí

especial jugosidad. Mientras al d 
fato llegaban ahogos de anhídrido 
sulfuroso o de ácido sulfhídrico, 
la vista se regalaba con el grato 
equilibrio de las masas de los edi
ficios y con el remanso de sosie
go de aquel Inesperado jardín.

LA COLOSAL GRANDEZA 
QUE NO AHOGA

Uno agradece, a ingenieros o 
arquitectos, la colosal grandeza 
que no ahoga, esa buena mano 
para hacer menos terrible o hu
raño lo que por fuerza ha de ser 
enorme. Es la virtud que don Luis 
Moya ha sabido infundir a otra 
gigantesca novedad de Astürias: 
la Universidad Laboral de Gijón. 
La misma que quienes han pue.s- 
to su talento en planear la side
rúrgica avilesina exhibe.n en su 
obra: Valga un ejemplo: Del hor
no alto arranca una tubería p’a- 
teada, destinada a canalizar sus 
gases, que sobre nuestras cabezas 
se extiende con curvas y emnal-
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mes. Uno se dice; Más u menos
tiene de diámetro la altura de me. 
dio hombre. Allí arriba, casi no 
impresiona. Poco más allá, al bor
de de unas de las pistas, yacen 
sobre el suelo metros y metros de 
gigantescos cilindros de hierro, 
recién salidos del taller, aun sin 
pulir con la pintura de aluminio. 
Por su interior pueden muy bien 
caminar el negro más alto del 
Harlem Globe Trotters sin necesi
dad de agacharse. Bueno, pues 
esos tubos son hermanos de los 
que ponen en el aire una linea 
brillante. A la Siderúrgica, para 
que aparezca en sus verdaderas 
dimensiones, hay que observaría 
asi: de cerca y despiezada. O des
de el aire. Comprendida entre ties 
manchas azules: A un extremo, 
la ría y el muellere de la factoría 
al otro dos embalses repletos: el 
de la Granda y el de Trasona. En 
recorrer este trecho, sin dema
siada calma, tarda el ferrocarril 
de Carreño' un cuarto de hora. Y 
desde el aire, log barcos de diez 
mil toneladas atracados en el 
muelle de San Agustín, parecen 
juguetes de niños perdidos en una 
playa.

ll<T (le bonids (I«‘ ;i<er<(. cn^a 
eslmetiira .se ein-iK nira <*•- 
talnieinle terminada, e « m <» 

puede, aprwiarw

MIRADA DESDE 
CIUDAD

Avilés, entretanto, desde el

LA

LA FAZ DE LAS MONTA
ÑAS TAJADAS

Por estas tierras es difícil ha
llar tierra seca y desnuda, corta
da a pico. Hasta las trincheras de 
los ferrocarriles están cubiertas 
de verde. Pero en Avilés ’a geo
grafía ha cambiado y el paisaje 
también. Ahora no escasean las 
montañas tajadas como inmensos 
quesos a medio devorar. Cualquier 
altozano con entrañas de guijo o 
de arena, es una golosa fuente de 
dinero. Cualquier cantera de me
diana calidad puede servir en al
gún momento. De esta manera lo 
que la Siderúrgica ha crecido ss 
puede medir también por las re
banadas que les faltan a los mon 
tes de las cercanías de Avilés, cor
tados limpiamente, como con bis
turí. En los balances técnicos esto 
se transforma en áridos para hor
migón y otros empleos, en piedra 
para afirmado y balasto, en esco
llera y pedraplén en el muelle, en 
excavaciones y desmontes. Y se

resume 
por sí 
metros 
dio de

con un número que habla
otro 
ere-

sólo; Cuatro millones de 
cúbicos. Un millón y me- 
metros cúbicos más se

lado de la ría, contempla el , 
cimiento de este hijo que ya le

arrancó del fondo de la ría para 
ahondaría por un lado, dejándo- 
la convertida en un solar gigan
tesco por otro. Lo que al mar se 
quitó en extensión, lo ganó en 
profundidad. Con lo cual la can
tidad de agua sigue siendo la mis
ma. Al mar también se devuelve 
el agua que se le roba para re
frigerar los hornos altos y otras 
instalaciones. Este río interior, con 
un caudal de 24 metros cúbicos 
por segundo, es una especie de 
Guadiana: Tiene dos tramos, de 
setecientos metros cada uno, en 
túnel y luego de dividirse en múl
tiples ramales, vuelve a juntarse 
para tornar al mar por una pe
queña cascada que se abre en aba
nico.

ESCENARIO PARA INQUINO
A uno le entra la sospecha de 

que con tanto edificio y tanta to
rre, además de darle al país una» 
buena inyección de hierro, tam
bién han, construido un escena
rio especial para las películas de 
Iquino. La sospecha se hizo pre
sentimiento al lado del gasómetro 
ya terminado, cuya estatura ha 
sido comparada, con ventaja, a 
la de la Telefónica madrileña. A 
un costado tiene una escalera 
exterior, cortada en ángulos rec
tos, con más de catorce descansi
llos. Uno se imagina a Iquino ti
rando desde arriba a un bellaco 
incorreglbre, que lanza un alari
do capaz de llenar de emoción 
el final de un film. Con bromas 
o sin ellas, la Siderúrgica de Avi
lés está esperando el director de 
cine que sea capaz de transfor
mar un crecimiento en relato en 
imágenes. Dios quiera que el día 
en que alguno se dé cuenta de 
la mina humana y plástica que 
allí se esconde., no se malogre 
tan recio escenario con el veneno 
de la mediocridad.

gana en estatura. A pesar del jol
gorio y del bullicio que allega la 
riada de advenedizos —unos con 
ánimo de arraigar, otros sólo con 
afán de arrancar dinero—, la vi
lla aún no ha perdido del todo 
ese sosiego que en los viejos 
tiempos la distinguía. De atarde- 
cida, junto a la estatua de Pedro 
Menéndez, envuelto en la seño
rial placidez del parque, es buen 
punto de vista para adivinar el 
futuro la terraza del bar Ger
mán. El paisaje queda enmar
cado por la casa de Larrañaga, 
reliquia fin de siglo, a la izquier
da, y los añosos árboles a la de
recha. Sobre el horizonte se re
corta la cima de los cerros, po
blados de eucaliptos. Y luego, to 
que fué plácida ría, se ha cam
biado en explosión de colores y 
chimeneas. Sobre el muelle se 
yergue el largo cuello de las 
grúas. Más allá, el trazo rojizo 
de las cintas de transporte de 
mineral; en seguida destaca el 
cemento vertical de las chime
neas de la central térmica y el 
erguido remate del prrimer hor
no alto: la cima circular del 
sómetro, una montaña de carbón 
altísima... El cielo, transparent 
y tranquilo, ya con lividez de 
atardeclda, es hendido de pronto 
por una nube ■vertical de vapor 
nacarado que se esparce y par^ 
ce querer ocupar todo, el horizon 
te: surge de los hornos de coque, 
en pleno deshorne. Cualquier 
viejo avilesino, encariñado con 1® 
imagen entrañable de la villa de 
su Infancia, se preguntará, qui
zá dolido. _

—¿Para qué? ¿Para qué este 
tremendo estrépito, este trasloo 
de montes, de hombres, de ríos, 
del mismo fondo del mar? ¿Pera 
qué se ha turbado aquella paz 
tan envidiable?

Los pesqueros, con la misma 
estampa de entonces, van atra
cando enfrente mismo, a dos P»'
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Vista «el «melle NorieSur

CHII ki

aln>:iv«*namiento,ses de la rula, donde se .subas
tará lo conseguido. Pero por el 
paso a nivel, que también se ha
lla enfrente, cruza ahora una 
riada humana que Avilés nunca 
ca viera en jornada sin gran so
lemnidad. El viejo avilesino, sa
biendo él mismo la respuesta, 
quizá se siga preguntando:

—¿Para qué. Dios mío, para 
qué?

Su hijo, en cambio, seguro 
también de la contestación, se 
prepara para ser uno más en es
ta nueva villa, que en media do
cena de años ha recorrido de un 
tramo medio siglo. El tiempo 
que entra, a punto de llegar, no 
admite interrogantes. La respues
ta al «¿para qué?» van a ser ci
fras y toneladas. Riqueza" en 
marcha que terminará adquirien- 
db matices, y valor humano, y 
signo señorial gracias a la noble 
herencia de aquel viejo Avilés 
que se ha tomado Ave Fénix.

LA META ALCANZADA

El desarrollo de la Siderúrgica 
está planeado a largo plazo, con 
etapas intermedias de vario cariz, 
^ta llegar a la gran meta final 
de los dos millones de toneladas 
de hierro al año. Ahora se ha 
alcanzado el primer tramo y está 
a punto de llegarse al segundo.

primer tramo, falto tan sólo 
de inauguración oficial, son más 
de mil trescientas toneladas dia
rias de arrabio. Quizá a alguno 
sorprenda la imprecisión del da
to. Porque la producción diaria 
del primer alto homo —tipo Me 
Kae, de procedencia británica— 
oscilará entre las mil trescientas 
y mil quinientas toneladas dia
rias. La causa de este vaivén se 
esconde en la naturaleza de los 
lechos empleados,' fundamental
mente en las características del 
mineral. Pero un alto horno lleva 
consigo muchas cosas más. Para 
Que funcione a pleno rendimiento 
es preciso seguir una cadena de

carbón

procesos que comienza, más o me-
nos, a la orilla del mar.

XIN MUELLE SIN HOMBRES

El futuro ha comenzado en el 
muelle de San Agustín. Un barco 
de diez mil toneladas llega con 
las bodegas casi repletas de rojo 
mineral de hierro. En seguida 
comienza su descarga. Pero para 
este afán los hombres casi no 
son necesarios. Al costado del 
buque sólo aparece de vez en 
cuando un carabinero o un guar
da jurado qúe nada tienen que 
ver con la labor. Dos grúas se en
cargan de extraer de las bodegas 
la mercancía. Entre las dos se 
llevan medio millar cié toneladas 
por hora. Ellas mismas trasladan 
la carga a una tolva, que la de
posita sobre una cinta, sin fin. 
Y la cinta sin fin traslada el mi
neral, con calculada' prisa, hasta 
el parque capaz de almacenar 
doscientas mil toneladas. Si el 
mineral llega por tierra, un vol
cador se encarga de vaciar de 
una vez vagones, que transportan 
cuarenta toneladas. De está ma

apreciars»' las propnre ion es deSobre el plano de Madrid pueden . 
ki fautoría siderúrgica dir Avilés

t^B

ñera se inicia el camino del mi* 
neral hacia su destino: la pan
za incandescente del alto horno.

Luego seguirá, también a tra
vés de cintas transportadoras au
tomáticas, y será triturado, cla- 
sificado por tamaños, sintetizado, 
para llegar, finalmente, con la 
caliza y con el coque necesario, en 
el momento preciso, a la boca del 
homo.

EL OTRO CAMINO

El camino del carbón es distin
to, aunque tiene la misma meta: 
parte de las baterías de coque. 
Hoy funcionan ya sesenta hornos, 
con una producción diaria de no
vecientas toneladas, precisas pa
ra atender el homo alto a punto 
de comenzar su trabajo. Otros se
senta están en adelantada cons
trucción y suministrarán com
bustible al homo alto tipo Hop
pers, de origen norteamericano, 
que ya alza su estructura al lado 
del terminado y que pronto po
drá ser puesto en marcha. Este 
segundo alto horno tendrá una 
capacidad de producción mayor 
que el primero: de mil cuatro
cientas a mil setecientas tonela
das diarias. En total, la Siderúr
gica proporcionará, una vez com-
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pletada su primera fase de dos 
hornos, de dos mil setecientas a 
tres mil doscientas toneladas de 
arrabio por día. Lo que viene a 
equivaler, por término medio, a 
ochocientas mil toneladas de 
arrabio al año. Poco menos de 
lo que hoy produce nuestro país

LAS PINAS PASARELAS
Todo esto, esquemáticamente 

descrito para no embarullar al 
lector, se traduce en un sin fin 
de cintas transportadoras que sal. 
tan de edificio a edificio a tra* 
vés del aire, cubriendo el espacio 
de la Ensidesa con finas pasare 
las. Unas ascienden, otras van 
cuesta abajo. El conjunto tiene 
un suspecto extraño de gigantes-* 
ca montaña rusa. Detrás de las 
hornos de coque se levantan una 
serie de fábricas destinadas a 
aprovechar la riqueza que encie
rran los gases de los hornos de 
coque e incluso los del mismo alto 
homo. Al costado de cada edifi
cio se alinea una hilera de depó
sitos brillantes que acumulan los 
subproductos extraídos. Una de 
estas fábricas produce sulfato 
amónico; otra, benzol, tolnol, xi- 
lol y nafta solvente; la tercera, 
productos de destilación del al
quitrán, con brea, antraceno y 
naftaleno como más importantes 
productos finales. Es fácil per
derse y perder al lector en este 
complejísimo entramado de tubos, 
depósitos y factorías.

LA HORA DEL ACERO

Las complicaciones, sin embar
go, no terminan aquí. Volvamos 
al alto homo, de donde ya fluye 
la vena roja del arrabio. De allí 
se traslada, en unos inmensos 
vagorves, cada uno de los cuales 
transporta un crisol gigantesco, 
a los hornos de acero. Están alo
jados en una nave inmensa, to
talmente metálica, que brilla al 
sol con su recubrimiento platea

ndo. Allí se encuentra‘el mezcla
dor activo, de seiscientas tonela
das de capacidad, y tres hornos 
basculantes de trescientas tonela
das cada uno, amén de otros dos 
fijos de doscientas veinticinco 
toneladas. Allí dentro se mueven 
cuatro grúas de ciento cuarenta 
toneladas y dos de cien. En la 
nave de materiales, dos de vein
ticinco toneladas provistas de 
electroimanes... Detallar el ma
terial que aquí se acumula sería 
interminable.

LA CASA DE LAS SIETE 
CHIMENEAS

Tanto los hornos de acero co
mo las instalaciones para los tre- 
nes de laminación a que ños va
mos a referir, quedan na arri
ba, a la derecha de los hornos al
tos y de coque. En esa dirección 
se mueven los productos según 

•se van transformando. Pues bien, 
aquí se encuentra una de las más

TODOS LO!
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grandiosas construcciones del 
complejo industrial. Comienzi 
con un telón de siete chimeneas, 
alineadas a.nte la fachada de la 
nave de hornos de fosa. A cada 
una le tocan dos hornos. Y a 
partir de allí, una nave de un ki
lómetro se prolonga engañando 
la vista, pues tal es su altura que 
parece cosa de un par de cientos 
de metros. Uno se desengaña al 
echarse a andar, comprobando 
que aquello no hay forma de ter- 
mlnarlo. Aquí irá alojado en su 
día un tren desbastador, un tren 
estructural, un tren de chapa 
gruesa, un tren Steckel, un tren 
de chapa en frío y numerosísi. 
mas instalaciones auxiliares. El 
resultado final se llama carriles, 
perfiles, redondo, llanta y palan
quilla, al término del tren estruc
tural; chapa gruesa oxicorte co. 
mo producto del tren del mismo 
nombre; bobinas de chapa negra 
en el término del Steckel; más 
allá, bobinas decapadas; en otro 
lugar, bobinas para fleje, planos, 
chapa negra y planos decapados, 
y, para terminar, el tren temple 
vomita chapa fina, embutición y 
muchos productos más. La Ensi- 
desa, como puede verse, cada vez 
resulta más complicada de des
cribir.

MAS ARRIBA TODAVIA

Las cosas no terminan aquí: 
Pasado el poblado de Llaranes 
y el de Trasona se levantan los 
talleres generales, que son siete, 
albergados en otros tantos edifi
cios de tamaño grandioso; De 
forja, de fundición, de construc
ciones metálicas, de mecaniza
ción, de desbaste de cilindros, de 
carpintería y modelos, y de ser
vicios generales, Y aún se ha do 
caminar lo suyo antes de llegar 
al final. A la estación ferroviaria 

. de clasificación, ya junto al em
balse de la granda. A pesar de 
todo, aún no se logra de esta ma
nera dar un vistazo completo a la 
Siderúrgica. Queda por ver la 
cantera de caliza, en Tamón, y 
las Hulleras de Riosa, adquiridas 
por la Ensidesa, que en la cuen
ca del Nalón poseen unas bate
rías dé hornos de coque y bocami
na. De todos modos, así por en
cima, ya hemos echado un vista
zo sobre este complejísimo mun
do que ha surgido de pronto, en 
virtud de una decisión guberna
mental, a orillas de la ría de 
Avilés

Y LA CIUDAD SIGUE 
CRECIENDO

Entre tanto, Avilés se amplía y 
crece sin descanso. La Siderúrgi
ca ha aportado a esta expansión 
urbanística un poblado delicioso, 
Llaranes, con la iglesia más boni
ta que se ha construido en los 
últimos tiempos. En Llaranes va 
están habitadas más de mil vi. 
viendas y en trance de construc
ción otras mil. Luego la Siderúr 
glca ha añadido cuarenta vivien-

SABADOS

das más en el barrio de San Se
bastián, doscientas ochenta y una 
constituyendo un núcleo en Tra
sona; dos centenares ,más en Lla
ranes, un centenar eñ la Ro,slca- 
Villalegre, y otras muchas en 
proyecto o en construcción, Pero 
este tremendo empujón no basta, 
como no basta la iniciativa pri
vada, ni bastará el futuro barrio 
de la Luz, Avilés atrae cada día 
más gente, aunque ya va termi
nando la época del aluvión, Aho. 
ra hacen falta hombres especial!, 
zados para trabajos permanentes, 
capaces de arraigar con sus fa
milias. Los obreros de la cons
trucción, que se distinguen de los 
de la Siderúrgica por no llevar 
monos de color, cada vez son me. 
nos solicitados. Ahora, entre unos 
y otros, hay unos seis mil. Com. 
parados con los diecisiete mil qus 
llegaron a reunirse en la época 
de mayor actividad constructiva 
la cifra es pequeña.' Pero corres 
ponde a operarios que ya goza’' 
de casi plena estabilidad

ATENCION A ASTURIAS

Todo este cúmulo de repenti* 
ñas realizaciones vuelca la mira
da esperanzada de los españoles 
sobre Asturias. Una Asturias has
ta ahora tópicamente juzgada 
por su exclusiva producción de 
carbón. Pero en ei Principado ss 
produjeron en- 1956 casi doscien
tas cincuenta mil toneladas de 
lingote, y ciento treinta mil de 
laminados de hierro, y doscientas 
trece mil de acero, cifras ya me
joradas por las mejoras que la In
dustria privada ha introducido en 
sus instalaciones, algunas de los 
cuales, como la de la Duro-Fel- 
guera, están a punto de .ser Inau 
guradas. Y lo mismo pudiera de
cirse de su producción eléctrica 
que supera los mil millones d3 
kilovatios-hora ai año, y de su 
cabaña vacuna, la más numerosa 
de la Nación, con más de nuedio 
millón de cabezas : Esta Asturias 
atrae cada vez más las iniciativas 
y los capitales nacionales pa» 
explotar sus riquezas en potencia. 
El principal motor va a ser, de 
ahora en adelante, la produción 
de m Siderúrgica, que alzará en 
su tomo una potentísima indus
tria de transformación. En o*’ 
jón, por ejemplo, con presenta 
de capital bilbaíno, se están am
pliando astilleros y construyendo 
los dos diques secos mayores 
norte de España, segundos en ca
pacidad de todos los civiles « 
nuestro país. Y esto ocurw en 

. todos los aspectos. Tal explosión 
de riquezas exige mayores pü®^ 
tos, más amplias carreteras, mas 
ágiles ferrocarrUes. Hace l^o íj 
inauguró el tramo electrificad 
Lugo de Llanera-Tudela Vegum 
que descongestiona el tráfico a 
Carbón hada el Musel y Aviies- 
Pero esto es sólo un paso en 
gran camino a transitar, que se 
rá seguido por ampliaclwes rá
pidas en los puertos de Gijón ¿ 
Avilés, y por otras, mejoras m 
cesarías en estudio. Asturias c 
pera con optimismo una serie Ç 
novedades que están siendo ma
duradas por los técnicos, y 
permitirán entregar ai resto o* 
España, a ritmo más rápido y 
menor coste, los productos de 
más rica provincia de la Nación.

P. CARANTONA
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SEGOVIA, DESDE DENTRO

EL MARQUES DE LOZOYA, CICEROKE EN SU TIERRA
MADRID ES EL MAS IMPDRTANTE ARRADAL DE NUESTRA CIUDAD”

Madrid 
arrabal

un ARA los" segovianos 
es un importante

de Segovia, pero la acrópolis 
está aqqí», nos dice el marqués 
de Lozoya, al que visitamos en 
su casa solariega. El motivo es la 
nueva guía de la colección «An
dar y ver», que la editorial Mo
guer de Barcelona acaba de lan- 
zar al mercado. _ .

Esta <fGuía de Segovia», escrita - El marqués de Lozoya, en. uno 
por el marqués de Lozoya, ha . de los salones de su casa solarie- 
nacido en Roma estando su autor . ga, nos cuenta su «curriculum» 

■ vital, interesante como el de to-al frente de la Escuela Española 
de ^llas Artes que existe en la 
capital romana..

La Ciudad Eterna es un buen
lugar para pensaran un libro 
que guíe por la población en la 
que Se conserva intacto el inonu- 
niento más soberbio que la civili- 
zacióri latina tiene en’el mundo 
actual, sin deterioro del tiempo y 
siempre dispuesto a ser reinaugu
rado: el Acueducto lie Segovia.

Nos atrevemos a asegurar que 
de toldos los libros salidos de la 
pluma del marqués de Lozoya es
ta «Guía de Segovia» es el qué ha 
sido escrito con más amor en 
cada palabra y un calor vital más 
a.uténtico en cada uno de los mo
tivos y las páginas, porque no es 
lo mismo la paternidad de tur li
bro sobre un tema de investiga- 
dór profesional que sobre la cuna 
de la propia estirpe.

—Mis antepasados llegaron del 
Norte a esta ciudad cuando la 
Reconquista y aquí continúa el

árbol. En el siglo XV, don Luis de HHHI 
'Centreras regía la ciudad de Se- 
govia. Yo nacía en 1893, en esta 
casa, y aquí pasé los veinticinco 
primeros años de mi vida Los 
años formativos,

nTUVE QÜE ACUDIR A
LA POLITICA}}

icios los aristócratas que, además 
de serlo de la sangre, son también 
por su propio esfusrao, aristócra
tas del espíritu, •prodigándose en 
inquietudes culturales y artísti
cas..

Cuando el «aristos» no se em: 
plea en el ocio, siró que sirve, 
con su esfuerzo de invest'' gación, 
a los valores de la cultura y el 
arte, es como si lo fuese dos ve
ces.’ Así es ei marqués de Lozoya 
desde ;sus años mozos; desde sus 
tiempos de Universidad a esta 
etapa de madurez en la produc
ción literaria. Un' hombre que 
estudia y publica no sólo metódi
cas y pacientes obras eruditas, 
como lá «Historia ded Arte His
pánico», en cinco tomos, y tantas 
otras; que .escribe en los periódi
cos y pronuncia conferencias, sino

Portada de la versión inglesa 
del libro del marqués 

de Lozoya

EGOVI.
MARQUIS OF LOZ<
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El panorama de la ciudad desde el jardin

El marqués de Lozoya a la entrada de su casa solarieç;i

que también es capaz de escribir 
buenos libros de versas y nasta 
guías turísticas. En 1923 gana la 
cátedra de Histeria de España en 
la Universidad de Valencia y allí 
esta hasta 1933 en que «tuve que 
acudir a la política».

El marqués de Lozoya insiste 
er que su irrupción a la política 
ha sido circunstancial y casi 
obligada; que su verdadera voca
ción está en la cátedra.

—Fui diputado a Cortes dos ve
ces en los años de la República, 
en 1933 y en 1936.

Tiempos duros, en los que en
cerrarse en la torre de marfil del 
estudio podía .ser un recurso de 
evasión, pero era también ura 
salida egoísta. Era preciso tener 
junto a la lámpara, la ventana 
abierta a lo que ocurría en la 
calle.

El marqués de Lozoya siente 
entones el imperativo tíe la polí
tica; la obligación de intervenir 
en la cosa pública sin asustarse 
Udel temporal, Y la política ab
sorbe sus principales .energías, 5s 
diputado por Segovia.

Apasionamiento en el Congreso. 
Luchas, polémicas en la tribuna 
del escaño y en la Prensa. Cuan

do en 1936 es elegido dputado 
por segunda vez, las cosas se pre
cipitan a una tensión que lite la 
anécdota ingeniosa o mordaz va a 
pasar a la Historia en un momer- 
to decisivo.

—El Movimiento Nacional co
mienza cuando estaba veranean
do en Segovia. En esta misma 
casa.

La contienda envuelve desde el 
primer momento a la casona de 
la plaza de Cheste. La línea de 
fuego está a muy pocos kilóme
tros. En lo alto de la Sierra.

Bombardeos de aviación sobre 
Segovia. Se construyen refugios 
antiaéreos.

—Ail Movimiento ayudé en todo 
lo que pude. Aquí, en esta casa, 
estuvo el Cuartel General de Va
reta. Tuvimos el ambiente de 
campaña a domicilio.

Aun en medio de la guerra era 
preciso que se pensase en la paz. 
El marqués de Lozoya tenía una 
vivísima preocupación por lo que 
pudiese ocurrirle al gran legado 
de nuestros mayores. Era preciso 
salvar ei Tesoro Artístico Nacio
nal y recuperarlo si era llevado 
parcialmente al extranjero.

—En 1938 me trasladé a Vito

ria, donde estaba entonces el Mi
nisterio de Educación para ocu
parme del peligro obsesionante 
que corría nuestro Tesoro Artís
tico,

se planteaba la batalla de la 
recuperación futura. Preparar 
gestiones inminentes y delicadas.

EN LAS BATALLAS DEL 
ESPIRITU

Don Juan de Contreras López 
de Ayala Thomé y del Hierro, 
marqués de Lozoya, es un hom
bre inquieto. Sus antepasados an- 
(duvierorz' a mandobles y éi los 
continúa, pero ahora en las ba
tallas del^espíritu.

El marqués de Lozoya es un se
goviano humanista; un hombre 
abierto a la universalidad de la 
cultura y a los valores eternos 
del arte. Y en la ciudad-museo 
de Segovia tien la casa de Lozo 
ya su concreción en el espacio er. 
la plaza dei Conde de Cheste. Es 
una casona en la que realza la 
austeridad señorial de su trazado. 
La portada es de estilo románico, 
con arcadas que armonizan con 
el repujo general de la fachada. 
Se dice que ahí estuvo instalado 
el Santo Tribunal. A la entrada 
’hay un patio del siglo XVI, de 
traza bellísima, y en ei interior 
del edificio, salones adornados 
por piezas dé arte, en los que 
destaca una variada y vadosa co
lección de papeles pintados, que, 
inalterables, adornan las paredes 
desde hace siglos.

AGUA PARA VEINTE MIL

El marqués de Lozoya nos 
muestra la casa donde ha nacido, 
y su erudición de especialista al 
explicamos el valor de cada uno 
de los objetos de arte que en ella 
Sé guardan.

Bajamos al jardín en el que la 
contienda española dejó el re 
cuerdo de un sólido refugio anti
aéreo, posteriormente convertido 
en una origina] capilla subterrá
nea.

Y ahí fuera está la ciuda'í* el 
tema del libro que nos ocupa: 
Segovia, la serena población que 
ha sido varias veces capital y 
Corte, remanso crecido y solemne 
en la paz, así como polvorín en 
la guerra ; ruido y sosiega de una 
época que nacía hacia el Imperio.

Al llegar la paz, y conseguida 
también la victoria de la recups' 
ración casi total del T saro AñU' 
tico, y muy especialmente los fon' 
dos dsi Museo del Prado, el mar- 
qus de Lozoya es nombrado di
rector general de Bellas Artes 
cargo en el que hasta 1951 des
empeña una meritísima gestion. 
Era preciso restaurar muchas ce
sas en la España monumental y 
âFùisùicâ

En 1952 es nombrado director 
de la Escuela Española de Bellas 
Artes en Rema, y allí va el mar
qués de Lozoya a dir gir a jov- 
nes escultores y pintores besados 
en la Ciudad Eterna. En la d^ 
rección de aquella Escuela artu' 
tica continúa hasta el mes 
abril de este mismo año.

—Actualmente soy caUdratic 
de Arte Hispanoamericano -“n i 
Facultad de Filosofía de Madrid- 
Mi verdadera vocación es la.cæ 
tedra*

Pero la cátedra se comploro n 
ta eón la labor del conferencian-
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COMO UNA NAVE QUE 
AVANZA

LA VUELTA DEL EMI
GRANTS

que la población de la capí- 
se ha duplicado en unos pe- 
años, y anda ahora cerca de 
treinta mil habitantes, Sego- 
es una de las capitales de
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Cuando del inagotable lerna mo- 
iiumental segoviano pasamos a los 
problemas humanos, nuestro in 
terlocutor nos dice que, a p;sar
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te. El marqués de Lozoya ha re
corrido tres veces los países di 
Iberoamérica pronunciando con
ferencias. Otro complemento de 
la cátedra—premio más bien a 
la labor del investigador—son las 
Academias. El marqués de Lozoya 
es individuo de número de las 
Academias de la Historia y do- 
Bellas Artes de San Fernando.

Y otra recompensa al investi
gador son los premios. Le ha si
do otorgado, entre otros, el Pre
mio «Fastenrath» para estudios 
históricos de la Literatura.

De la importancia que Segovia 
ha tenido en tiempos pasados, la 
prueba más grande está en ese 
acueducto que desde la sierra de 
Fuenfría, y a través de dos «tu
rris aquae» llevaba el agua a la 
ciudad por un canal elevado de 
un metro de profundidad, en ca
rrera sobre arcos, a razón de 27 
litre» por segundo. Se calcula que 
esa cantidad de agua potable era 
para una población que no po
día ser inferior a los veinte mil 
habitantes. El zigzagueante Acue
ducto de Segovia, con sus 728 
metros de longitud, es la mejor 
pruetoa de la importancia que tu
vo, ya en los dos primeros siglos 
de la Era Cristiana, la población 
de Segovia.

Lope de Vega dijo del Acue
ducto de Segovia que «por enci
ma pasaba el agua y por debajo 
el vino», y hoy, si ya no pasa el 
agua por arriba de las arcadas, 
sigue pasando el vino en toneles 
sobre carruajes y a lomo de as
no por la típica plaza del Azo- 
guejo, que es el lugar donde el 
Acueducto tiene una may r a tu
ra y espectacularidad.

Para justificar la importancia 
de la ciudad está también el Al
cázar segoviano, que es el más 
airoso monumento español de ca
rácter militar y que, asentado 
sobre una punta de roca, viene a 
ser como la proa de ese gran na
vío que parece toda la población 
avanzando sobre la llanura caste
llana. El corte de proa del Alcá
zar tiene debajo agua de verdad, 
ya que apunta justo a la con
fluencia de los ríos Eresma y Cla
mores.

Y la Catedral, «la dama de las 
catedrales españolas», que es el 
último ejemplo grande del arte 
gótico en España. Sus piedras 
amarillas se levantan, en mole 
señera, sobre el cerco urbano que 
la circunda.

Pero están también las vetus
tas mansiones blasonadas, de las 
que la ciudad está muy bien abas
tecida. La casa de los marqueses 
de Moya, la casa de los Picos, 
la del marqués de Lozoya, la de 
los Hierro, la de los Cascabe
les, la de los Peralta, la de Juan 
Bravo, la casa del Sol, la casa 
de Lama..., a Iqs que la severi
dad castellana llama casa cuan
do son, la mayoría de ellas, ver
daderos palacios.

Y por si todo ello fuera poco, 
están los templos románicos: San 
Martín, San Andrés, San Este
ban, La Trinidad, San Justo, San 
Sebastián, San Marcos, Santo 
Tomás^ San Lorenzo, San Cle
mente, Santa EulaUa, San Juan 
de los Caballeros. San Quirce, San

Junto al agua el blason

Nicolás y San Blas. Los templos 
góticos, de los que el más puro 
es el de la iglesia del Mon¿ste 
rio del Parral, y los otros tem
plos de arte.

El marqués de Lozoya nos ha
bla de su ciudad con el ainor cá
lido que merece la población ar
quetípica que guarda la pura 
esencia de lo castellano. Con la 
descripción recorremos las pla- 
zuelas y vamos de un lugar a 
otro del gran trapecio alargado 
del plano. Aunque quiere a toda 
la población por igual, notamos 
que tiene por el Alcázar un es
pecial aprecio. Cuando era direc
tor general de Bellas Artes el 
marqués de Lozoya, en el curso 
de unas obras que se realizaron 
en ei Alcázar fueron descubiertos 
en algunos muros interiores y te
chos del airoso ediñeio pinturas 
y decorados de un valor artísti
co incalculable. 

provincia española en que se ha 
resuelto más a fondo el problema 
de la vivienda con la construc
ción de grandes barrios a extra
muros, que hoy son centros po
pulosos llenos de vida y activi
dad. Se ha construido mucho en 
estos últimos años. Cierto que la 
proximidad a Madrid y lo rápi
das y fáciles que son las comu
nicaciones con la capital de Es
paña por medio de los trenes eléc
tricos de cercanías, es una ten-
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tación ai éxodo; pero también se 
estaiblece como una doble corrien
te, y son muchos los segovianos 
residentes en Madrid que pasan 
en su ciudad de origen los fines 
de semana, y millares los que 
vuelven a ella en las grandes ex
cursiones colectivas en los días 
anuales que han sido señalados 
para ello. Entonces la ciudad se 
llena a rebosar y ofrece un cu
rioso espectáculo de la vueitá 
multitudinaria al recuerdo que 
provoca cada lugar, calle o rega
zo de plazuela.

—El emigrante segoviano lo es 
a muy corta distancia. Suele ir 
a Madrid, que si antes fue con
quistado por segovianos, hoy lo 
es también en buena parte. En 
mis viajes a América me bs en
contrado con-poquísima gente de 
Segovia, y la poca que vi eran 
sacerdotes o misioneros Donde 
hay más segovianos es en Nica
ragua, pero son neosegovianos, o 
sea, gente que ha nacido en la 

-ciudad de Nueva Segovia. Tam
bién está el río Segovia, que a 
la vez que fronterizo eiitre Nica
ragua y Honduras, es’ también 
línea divisoria entre la América 
atlántica y la pacífica.

VIGOR DE LAS COMU- 
■ NIDADES SEGOVIANAS

Pasamos ahora a hablar de la 
organización humana que supo
nen las Comunidades de la ciu
dad y tierra o de la villa y tie
rra. No sen esas Comunidades se
govianas un organismo muerto, 
sino que son instituciones vivas 
que administran cuantiosos bie
nes económicos, iriuy especial
mente de carácter forestal.

La ciudad o villa fortificada 
fué el origen de esas Comunida
des. La ciudad o villa fortificada 
era, en primer lugar, la fortale
za a cuyo alrededor las gentes 
buscaban protección en caso ne- 
cesário. Era también el santuario 
o iglesia en la que se centraban 
las devociones de cada lugar, y. 
en segundo término, era el sitio 
de mercado regular, tradioional y 
señalado para el intercambio de 
impresiones y la compraventa de 
aperos, ganados y productos de 
labranza. .

Las Comunidades de Castilla 
tienen aún en Segovia una.fuerza 
económiea considerable por ’á 
explotación forestal de las resinas 
y maderas en los bosques comu
nales.

Segovia tiene un gran pasado 
gremial, y a esas Corporaciones 
laborales y su historia, el mar
qués Idle,Lozoya ded'có el esfuer
zo de todo un libro de investi
gación. Los pelaires, los pañeros, 
curtidores, monederos... se orga
nizaron en Gremios y Cofradías 
que, por influencia de los solda
dos venidos de Flandes, tomaron: 
después un cierto carácter militar. 
En la historia local se citan .mu
chas concentraciones armadas de 
los menestrales segovianos, c^i 
siempre por motivo de un feste
jo o visita de los Reyes.

—-En 1600 se presentaron er la 
placeta de San Francisco «dos 
mil trescientos hombres a pie de 
los menestrales de nue t a repú
blica, con piejs, partesanas, arca
buces y mosquetes, vistosamente 
aderezados, con aidmiración de 
los cortesanos en tanta brevedad 

de tiempo», dice un documento de 
la época.

EL ORO LIQUIDO DE LA 
RESINA

Fueron importantísimas las 
Corporaciones de los «facedorés 
de paños». Cor sus priostes de 
vara, sus veedores, los acompaña
dos, los solicitadores... la organi
zación corporativa segev.ana per 
dura ’ aún en los tiempos de la 
creación de la Real Compañía de 
los Paños de Segovia, que en 1765 
absorbe casi todo el movimiento 
pañero de la ciudad en unos ta
lleres ^montados con los últimos 
adelantos de la época.

Pero de hecho, ya casi no 
existíar- gremios en Segovia cuan
do el liberalismo legi iativo de las 
Cortes de Cádiz les dió el golpe 
de muerte en la sesión del 3 de 
junio de 1813.

—Hoy, a grandes rasgos, pode
mos decir que la provincia de Se- 
gsvia tiene una economía ag ico- 
la bastante pobre, una gran ri
queza forestal y ganadera y unos 
pequeños núcleos industriales en 
Segovia, La Granja de San Ilde
fonso y Cuéllar.

La industria resinera es muy 
importante, ya que cuenta en to
da la provincia con 27 fábricas de 
destilación. Más de dos mTlones 
de pinos se sangran cada año. 
Estas destilerías obtienen la co
lofonia y el aguarrás, principal
mente, y algunas están autoriza
das para elaborar también aceites 
vegetales y barnices, aunque en 
uña cantidad no superior al 10 
por 100 de la producción. Pro
ductos Químicos Castilla, de Na
vas de oro, es un ejemplo de 
este tipo de aprovechamientos 
industriales.

Sigue en segundo lugar la in
dustria níadérera, cuya produc
ción se cifra en 70.000 metros cú- 
b'cos anuales. En la provincia 
hay 82 aserraderos de madera, 103 
talleres de carpintería mecánica 
y 36 talleres' de carretería. Toda 
la madera producida se mseaniza 
en la provinia y sale de ella en 
tablones.

INDUSTRIA DEL VIDRIO 
DE FUNDACION COR

TESANA

En la capital existen tres In
dustrias de curtición con capaci
dad para tratar las pieles qué se 
producen en la provincia y aun 
las que llegan de algunas comar
cas limítrofes, y aparte de esas 
empresas curtidoras existen las 
fábricas de cueros y gomas^ de 
Klein. Aunque hay tres lavaderos 
de lana en la provinc’a, anejos a 
las fábricas de curtidos antes ci 
tadàs, puede deoirse qué el grue
so de la producción lanera sale 
de la prcvincia en sucio.

Una fábrica de mantas er. bas
to existe en Fuentepelayo, pero 
es solamente de mediana, produc
ción.

Capítulo aparte merece la in 
dustria segoviana de cerámica fi
na, porcelana y loza. La fábrica 
de Gil Vargas, en Segovia, pro
duce loza de mesa y tocador de 
supsrior calidad, y las cerámicas 
artísticas dé Zuloaga gozan.de 
una merecida fama. Existen, ade
más de esto, dos fábricas de ma
terial sanitario y tubería centrí

fuga. una en Segovia y otra en
clavada en Otero de Herreros, 
que producen artículos para 
cuarto de baño. Además, hay una 
fábrica dé caretas antigás, y co
mo industria principal de la pro
vincia puede citarse la Esperan
za, S. A., fundación real para la 
fabricación de vidrio artístico, 
pero que ahora se dedica sola
mente a la gran produccón in 
dustrial en aisladores eléctricos, 
lana y guata de vidrio, así ¿ ñu 
otras piezas de cristal moldeado.

En cuánto a las materias pri
mas obtenidas de la agricultura 
ésta son, principalmente, los ce
reales, la achicoria y la remo- 
lactha. •

LAS RUTAS DE LOS CAíl- 
TILLOS Y DE LOS SI

TIOS REALES
—El turismo es ctra industria 

importante en la provincia, en 
la que existen d:s núcleos de 
atracción: el de La Granja de 
San Uedfonso y el de la misma 
ciudad de Segovia. Hay dos ru
tas clarísimas de turismo en la 
provincia: la de los Sitios Rea
les: Segovia, La Granja, Bal
saín y Ríofrío, y la ruta de los 
castillos: ’Segovia, Coca, Turéga
no, Sepúlveda y Pedraza.

Po reso, para retener a los tu
ristas aunque sea parcialmente, 
se, propugnan los actos turísticos 
y * culturales, certámenes litera
rios, festej s y competiciones de
portivas en días consecutivos, que 
estimulen a esa permanencia.

Y a esa propaganda y estímulo 
tiene que contribuir la «Guía de, 
Segovia», que ha escrito el mar
qués de Lozoya, editada ya tn 
tres idiomas: inglés, francés y 
español, y o'n un alarde fotográ
fico digno de los motivos monu
mentales que en ella se presen
tan.

FEMINISMO EN -ZAM'A 
RRAMALA

Con sus grandes’ avances de 
electrificación rural, con los nue
vos regadíos, con las tareas de 
repoblación forestal y racionali
zación del trabajo y la explota
ción maderera, y muy principal
mente por el aumento de las o> 
rrienteg turísticas, puede decirse 
que la provincia de Segovia se 
revaloriza a sí misma.

Tierra de comunidades libres y 
de solera gremial y corporativa, 
la provincia segoviana tiene des
de, muy antiguo una curiosa no- 
tá/de feminismo.’ En el pueblo de 
Zamarramala, a escasos kilóme
tros de la capital, existe la cos
tumbre secular de que en ferias, 
en el día de la Patrona del -pue
ble’, manden las mujeres. Zama
rramala elige por un día*su Al
caldesa circunstancial, y el man
de femenino se hace efectivo en 
todos y cada uno de los hogares, 
dándose así el único caso en el 
mundo de una Municipalidad go* 
ibernada politicamente en nom
bre del feminismo secular y tra
dicional de la tierra.

Porque no es posible hablar de 
España y prescindir de Segovia, 
como tampoco es posible h y ti?* 
blar de esa ciudad contemporá
nea sin que se citen los libros y 
la figura de nuestro interlocutor 
de ahora, el marqués de Lozoya.

F. Costia TORRO
(Potos Rio.)
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OFENSIVA FEMENINA EN EL ISLAM
EL VELO COMO ADORNO
Y NO COMO MORDAZA

VOZ Y VOTO DE LA PRINCESA 
LALLA AICHA EN EL CONGRESO 
DE MUJERES ARABES DE DAMASCO

EN el Congreso de Mujeres Ara
bes de Damasco, opinión y 

voto de excepcional calidad tie
nen que ser los de la Princesa 
Lalla Aicha, que con tanto tesón 
viene ocupándose de la evolución 
de las marroquíes.

En el Día del Dolor, a finales 
de agosto de 1957, me fracasó la 
entrevista que me tenía concedi
da desde el mes de diciembre Su 
Alteza Real, por encontrarse au
sente.

Lo primera tampoco pudo cele
brarse. En el Palacio Imperial me 
dijeron que me avisarían al ho-
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rebeldía» esas vez, el veloquitado, por primera

tel, y que con toda 
sería recibido al día

prcbabilidad 
siguiente al

la mujer ocupe el 
corresponde en el

seis mujeres musulmanas se han 
ante un evtranjero: el fotógrafo

range que le 
concierto de

Gomo un íjesto de

de la audiencia que nos tenía 
otorgada a la Majestad Oherifia- 
na de Mohamed V.

La Princesa Lalia Aicha aplazó 
recibirme porque salía para Ifrán, 
donde tomaría parte de los de
portes de invierno del Atlas.

Si no pude dialogar con ella ni 
entonces ni ahora, la vi y la oí 
recientemente en la conferencia 
que pdonunció, y en la que abor
dó los mismos ternes que se de
baten en Damasco.

Comenzó diciendo que el pro
blema de emancipación de las 
mujúrps no es asunto que atañe 

únicamente a Marruecos sino 
que afecta a todos los pueblos y 
a todos los climas, como corolario 
de la estructura patriarcal que 
hasta el presente ha sido atribu
to de las sociedades modernas, 
pero que el problema revestía una 
acusada actualidad en les países 
que acaban de conseguir su in
dependencia y donde los regíme
nes no habían favorecido la evo
lución de la mujer.

—En este momento—dijo—ne
cesitamos agrupar todas las ener
gías, todas las fuerzas vivas pa
ra edificar un porvenir digno de 
las naciones árabes y para que 

las naciones civilizadas.
Fueron estas exactamente sus 

palabras, y con ellas marcaba 
una posición política anticipán
dose al Congreso femenino de 
Damasco.

Añadió que una sociedad orga
nizada, digna de tal nombre, no 
podía progresar ni tener aspira
ciones amplias en tanto que la 
mujer no desempeñara el pape' 
que le corresponde y no tenga 
conciencia de sí misma, de su 
personalidad y de sus responsa
bilidades.
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LA OPOSICION DE LOS 
VIEJAS BARBAS

Hasta aquel momento, cuanto 
habíadicho la Princesa resulta
ba poco concreto. Ni el más es
crupuloso Vieja Barba encontra
ría motivos para escandalizarse.

¿Nos defraudaría Su Alteza 
Real o abordaría gradualmente 
los candentes temas de la reli
gión. de la política, del velo?...

La breve pausa constituyó pa
ra mí, y supongo que para todo 
su auditorio, una especie de 
«suspense», que adquirió mayor 
intensidad cuando la princesa di
jo que intentaría demostrar que 
existe una interpretación errónea 
de lo que en relación con las mu
jeres establece la religión maho
metana.

La conciencia de la mujer ma
rroquí y la de todas las musul
manas^—'en opinión de Lalla Ai- 
cha—ha sido víctima de una in
terpretación errónea, víctima de 
lo que podrían ser calificadas de 
falsas tradiciones, pero que, a pe
sar de todo, la fémina marroquí 
ha aprovechado .todas las ocasio
nes para tornar parte activa en 
la vida del país, interesándose 
en los negocios públicos y en las 
actividades del espíritu.

La emancipación de la mujer 
debe ser consentida y no «sufri
da». porque cualquier reforma que 
se acometa 'en dicho sentido re
sultará ilusoria si no cuenta con 
la adhesión de un número im
portante de musulmanes.

Dijo que daba gracias a Dios 
porque los mahometanos habían 
abrazado con entusiasmo el movi
miento feminista patrocinado por 
el augusto padre de la conferen
ciante. Coñ visible entusiasmo 
manifestó aue rendía homenaje 
al ardor y al espíritu combativo 
de las mahometanas, merced a 
lo cual habían podido luchar con
tra una doble oposición: la opo
sición de una parte, de.los par
tidarios de las falsas tradiciones, 
de aquellos que con el pretexto 
de que se respeten los preceptos 
del Islam, pretenden sumir a la 
mujer en la ignorancia y' conde
naría a que sea «una pálida fi
gurante».

En este puntO' se abstuvo de 
pronunciar ningún nombre, pero 
en todos los marroquíes que es
cuchaban las declaraciones de la 
Princesa estaban presentes los de 
las Viejas Barbas—que ya nadie 
en Marrueccs les llama Vi ejos

Turbantes de los Zitunni y de los 
Hittaini—, «que propagan ideas os 
curantistas y se escandalizan ca
da vez que se eleva una voz re
clamando la liberación auténtica 
de la mujer».

La otra oposición era la de 
ciertas autoridades del régimen 
revolucionario, que temen que un 
despertar de la masa femenina 
no contribuye a apresurar la evo- 
ilición política del pasi.

LA ESPINOSA CUESTION 
DEL VELO

En cualquier ciudad del Norte 
de Africa se ven mujeres con la 
cara tapada y con la cara descu
bierta. vistiendo el airoso jaique, 
la musulmana chilaba o el traje 
^e europea.

La cuestión del velo señala 
una frontera. La Princesa LaiUa 
Aicha no ha ocultado jamás su 
rostro. Resultaría anacrónico pa
ra una señorita que cabalga por 
tas calles de Rabat sobre una 
bicicleta y de la que me han ase
gurado que es un genio del de
porte del esquí.

Después de lo que había dicho 
acerca de la postura de las mu
sulmanas ante la religión y la
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política, esperaba una dura dia 
triba contra el velo y la conde
nación de las que lo llevan.

No diré que me defraudó por
que uno es un simpatizante de 
los Viejas Barbas y se siente un 
poco derrotado, pero con deseo 
de que los Jóvenes Arabes tengan 
gran éxito en sus aspiraciones.

En la opinión de bailla Aiche, 
la emancipación no debe ser 
anárquica «ni atacar ar’ificial- 
mente a determinados elementos 
exteriores; por ejemplo, el velo».

La posición adoptada por la 
Princesa es de una gran pondera
ción. Predica con el ejemplo, po
dríamos decir que a cara descu
bierta, pero se abstiene de lan
zarse a una ofensiva como la de 
Kemal Bajá, cuando prohibió de 
una manera tajante que las mu
jeres se cubrieran el rostro, con 
un velo y los hombres llevasen 
tarbús.
• —El velo — son palabras, me 
atravería a decir que exactas, de 
la Princesa—'ha sido considerado 
siempre como el símbolo de la 
condición inferior de la mujer. 
Hay quienes han pensado que su
primirlo tiene dos significaciones, 
la de devolver a la mujer su li
bertad y la de quitarle una- mor
daza que le impide respirar y ex
presarse.

Opina bailla Aicha (y,su pa
recer no dejará de influir en el 
Congreso de Mujeres de Damas
co, donde las congresistas puede 
asegurarse que no tendrán un 
criterio tan ponderado en lo que 
se refiere al velo) que se trata 
de un enjuiciamiento^ equivocado 
del problema, que lo que cuenta 
no es el velo, sirio la plena con
ciencia que las mujeres tengan 
de cuáles son. sus deberes y cuá
les sus derechos. El resto nb tie
ne importancia, bibre de deter
minar y libre de elegir, la mu
jer podrá, según la apetezca, qui
tarse el velo o conservar lo; pero 
si opta por conservarlo, en esite 
caso será como un adorno y n^ 
como una mordaza o una car-" 
lanca.

ba mujer musulmana, en el 
momento presente .aclaró, está en 
'«'as de introducirse en la vida 
social. El porvenir se le presenta 
bajo gloriosos auspicios.

«Como ' Su Majestad lo ha ma- 
, nifestado, mañana podrá votar, 

participar efioazmente ,en la ges
tión de los negocios públicos, con
tribuir con el mismo derecho que 
el hombre a la edificación del 
nuevo Marruecos.»

Estos vocablos, pronunciados 
por una princesa musulmana, me 
impulsaron a repasar el Corán, 
digamos de una manera impar
cial, en busca de suras que tes
timoniasen la ortodoxia o. por el 
contrario señalaran algún punto 
oscuro o heterodoxo.

EL VERSICULO 229 DE 
«LA VACA»

En el capítulo XXIV, el capí
tulo que los comentadores llama
ron La Luz, comienza asi:

«Hemos enviado este capítulo 
desde el cielo: contiene la san
ción de .nuestros signos y leyes, 
cuya evidencia os forzarán a 
abrir los ojos.»

Este .capítulo XXIV dedica mu
chas suras a las mujeresr y pue
de Ifeérse:

«Ordena a las mujeres bajar 103 
ojos; conservar su pudor; no 

mostrar sus cuerpos sipo a aque
llos que deben verlos; que tengan 
cubierto el seno; que no muestren 
sus rostros más' que a sus padres, 
a sus abuelos, á sus maridos, a 
sus hijos.»

¿Es ésta la sura eri que se apo
yan los, para la juventud árabe, 
execrables Zitunis y Kittanis?

Lo ignoro.
Con una anticipación de varios 

años, una mano femenina trazo 
un gracioso alif capitular, y tras 
el alif se enlazaron los signos 
curvos, y cuando la frase estuvo 
completa pudó leerse:

«Jardín perfumado que trata 
del mal juicio que tienen forma
do los cristianos sobre el Profeta, 
en lo que atañe a las musulma
nas y al amor. Lo escribe la sierva 
de Dios, Lalla Nkinchaa Josnia.»

El deseo de Lalla Nkinchaa era 
rehabilitar a Mahoma en el Jui
cio de los europeos y. de las eu
ropeas, hacerles ver que no había 
sido fiero, sino dulce, con las mu
jeres, llamándólas «■vuestro recreo 
y vuestro jardín», y que legisló 
sabiamente.

En el capítulo IV, en el ver
sículo III, hallo :

«Si habéis temido ser injusto 
con los huérfanos, temed el serlo 
con las mujeres.»

«Si no podéis sostenerlas con 
decoro y cCn equidad, no toméis 
más que una. Dables él* dote que 
hayáis co.nvenido, ' y si su genero- 
sídad les lleva a devolvéroslo, emr 
pleadlo en procurarles las como
didades de la vida.»

En el segufido’ capítulo, en el 
que lleva por tituló «La Vaca», se 
halla también parte de lo que 
Mahoma aconsejó a los creyentes 
en sus relaciónes con las múje- 
res. En el versículo 223 dice;

ísConsagradles vuestró corazón. 
Temed al Señor y pensad que vol
veréis a su seno.»

En el versículo 229:
«Los maridos tratarán a sus mu

jeres con humildad, y no podrán 
arrojarles del hogar sin justicia, 
y nada podrán retener de su do
te, a menos que ambos esposos no 
temiesen pasar los límites que ha 
fijado el Señor. Tales son los pre
ceptos divinos. No les desobedez
cáis. Aquellos que los vulneran 
san criminales.»

Hasfa cincuenta y ocho ver
sículos consagrados al tema feme
nino s;n advertencias, adverten
cias a los creyentes, que se mani
fiestan en los capítulos «La luz», 
«Las mujeres», «La adoración», 
«El monte», «La lyjcja», «La prue
ba», «El engaño», «El repudio» y 
«La prohibición».

En el Congreso de Mujeres Ara
bes de Damasco, las féminas del 
Islam no tienen por qué apartar
se del camino religioso, pues en 
los versículos del Korán resalta que 
nunca estuvo en la intención del 
Profeta convertir a la mujer en 
esclava.

¿ES UN PROGRAMA APLI
CABLE AL CONGRESO?

En un punto están absolu a- 
mente conformes los istiqlalíes y 
los militantes del P, D. 1.: en 
ccnsiderar a Lalla Aicha como 
símbolo vivi.nbe de las mujeres 
marroquíes.

P r esta causa, lo mismo los 
istiqlalíes que los demócratas se 
consideran bien representados. 
En vísperas del Cong eso de Mu
jeres Árabes de Damasco se han 
escrito en el periódico dsl demó

crata Cherkaui, que por su edu
cación, por su inteligencia y su 
cultura—-y gracias a los ilumina
dos consejos de su augusto pa
dre—, la Princesa Laila Aicha 
guía a la mujer marroquí hacia 
una emancipación auténtica, .li
brándola en el respeto a la leli- 
g ón, de trauiñones erróneas y 
perniciosas. . A raíz de la confe
rencia pronunciada por Su Alte
za Real en Timlilin el 15 de 
agosto de 1957, en la inaugura
ción del Congreso de Jornadas 
Initrnacionales, todas y todos se 
regocijaron de tenería al fieme 
del movimiento feminista, y no 
ofrecía dudas que en S-.ria su voz 
y su voto serían los de todas las 
mujeres de Marruecos afiliadas 
al Iitiqlal, al P. D. I.’ o a cual
quiera de las pequeñas disiden
cias políticas.

En Damasco las damas maho
metanas podrán vanagloriarse de 
haber contribuido a la indepen
dencia de sus respetcivos países. 
Las marroquíes, también.

No ocultan que la situación ac
tual de la mujer árabe está lé- 
jos de ser satisfactoria. En el 
campo las escuelas son escasas, 
el trabajo fatigoso, y en ocasio
nes la higiene deplorable.

El P. D. I. no se separa de la 
línea is.iqlalí a este respecto. No 
aíslan el problema de la mujer 
del -conjunto de problemas que 
afectan a Marruecos.

La preparación política de las 
mujeres se organiza a marchas 
aceleradas en los países árabes. 
Las escuelas de civismo, la radio 
y el cinematográfo se' han puesto 
al servicio de esta misión.

La radio y el cine, cuando la 
primera no se aplica a enmeme- 
cer a la gente, y el segundo a 
envilecería, son dos importantes 
misdios- de cultura. Pueden lograr 
en meses lo que antes hubiera 
costado siglos.

«Americanizarse excesivamente, 
si se puede decir así, sería tan 
peligroso como éncerrarse en la 
torre de marfil de una soledad 
orgullosa y no cultivar más cul
tura que la nacional. Aspiramos 
a una personalidad fuerte, mo- 
cema y original.»

¿Es ún programa aplicable al 
Congreso de Mujeres Arabes de 
Damasco?

Me inclino a suponer que po
dría serlo al margen de aconte- 
cimientoq po íticos demasiado re
cientes.

LA EXALTACION NACIO
NALISTA DE ¿AS

MUJERES
Es muy posible que entre las 

delegadas del Congreso figuren 
algunas c nocidas mías. He .sido 
recibido en dos centros femeninos 
marroquíes: en el de las istiqla
líes de Rabat en una hora en que 
era inminente la concesión de la 
independencia, y el de la Unión 
Marrequí el día del regreso a 
Marruecos de su líder Mekki Nas
siri, a cuya conferencia en rin 
teatro—que se llama Cervantes— 
fui invitado. En dos ocasiones vi
sité en. su centro a las neodes- 
turianas de Túnez y en El Cairo 
ai grupo femenino de las más en- 
tysiasitas nasseristas cuando toda
vía no sg había producido la 
agresión anglofrancoisraell en el 
canal' de Suez.

En El Cairo me pilotó una mu
chacha extraordinariamente inte-
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y doctora en Filosofía y Letras 
en Madrid. En Túnez coav£rs^ 
con Aicha Neftania;- en Marrue
cos, con diversas Directivas de los 
movimientos nacionalistas.

Mi impresión es que lo que las 
distingue en su exaltado nacio
nalismo. El patriotismo de los 
más enfebrecidos dirigentes no 
alcanza al de las jóvenes árabes 
de cualquier nacionalidad, aun
que el suyo podría señalarse que 
es un nacionalismo sin raíces en 
el pasado, antihistórico. Sí se ha 
dicho que en cualquier momento 
la vida puede comenzar mañana, 
la historia de sus países para 
ellas comenzó ayer.

En política unas son m-cnárqui- 
cas y otras republicanas. En re
portajes publicados hace dos años 
en EL ESPAÑOL apunté el repu
blicanismo de las necdesturia- 
uas y su desafecto al Bey.

En El Cairo todo el mundo me 
daba facilidades para que fuera 
donde se me antojase y viera a 
^en quisiera. Cuando I s mael, 
Herráiz y yo manifestamos nues- 
wo deseo de visitar a Abd el 
Knn, inmediatamente n:s man
daron el coche para que nos lle- 
*^,^ ^^ villa del jatabi rifeño.

Solamente alguna muchacha 
egipcia intentó disuadirme de que 
fuese a ver a Doria Safik.

~Es un aristócrata—me dijo.
Y ciertamente que no lo decía 

como un elogio.
Debo añadir que nunca en nín- 

^n centro femenino árabe ni en 
us conferencias ni en sus perió- 

^® percibido la menor ínfil- 
w^ion marxista.

^® ^'® países que conoz- 
„21-^^^dralmente : Marruecos, Ar- 
«eha, Túnez, Libia, v Eg pto.

Luis Antonia'' DC VEGA

f W*
<^'’I

La mujer rnusulmana ya abandona su tradicional reclusión en 
la intimidât! del hogar. Jóvenes árabes pasan sus vacaciones 

junto con muchachas europeas
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DESDE BILBAO A SANTURCE
UN PAISAJE DE CHIMENEAS 
A LO LARGO DE LA RIA

TRABAJO Y DINAMISMO 
EN LA ARTERIA INDUSTRIAL 

DE VIZCAYA
BILBAO se despereza y mira 

desde el «bocho» en que se 
asienta un horizonte hoy limpio, 
recortado de pronto por el ani 
11o de sus montes. Un cerco que 
sólo permite la escapada de los 
ojos, aguas abajo, por la ría. Son 
las siete de una mañana extra
ñamente soleada. Las gentes van 
de prisa a los lugares de trabajo. 
Una riada humana r deoborda 

en las calles, camino de las fá
bricas.

Zorroza, Luchana, Baracaldo, 
SSstao, Portugalete. Los barrios y 
los pueblos que se alzan a izquier
da de la arteria industrial de Viz
caya, esa ría ancha sembrada en 
esta orilla de Altos Hornos, de as
tilleros, de unas cuantas docenas 
de factorías importantísimas, di 
un centenar de fábricas que tie 

nen a esta banda de agua enne
grecida por corazón que todas ne
cesitan.

El tren arranca suave junto a 
un costado del puente de la Vic
toria

Zorroza. Todavía es Bilbao. El 
último barrio que por aquí le cre
ce a la ciudad.

AL GUARDAGUJAS Lfc 
MOLESTA EL HUMO

Unos cuantos hombres bcb;n y 
charlan animadamente en el bar. 
A las ocho en punto tienen que 
estar en el trabajo.

—La S. E. I. D. A. está cerrada.
Aquí tiene su fábrica de carro

cerías metálicas esta Empresa es 
pañola que ha lanzado al merca
do los primercs trolebuses cons
truidos en nuestra Patria. Al día 
siguiente volverán los obreros de 
sus vacaciones y todo marchan, 
al ritmo de antes, al movimiento 
acelerado de siempre. Ahora son 
ellos los que se empeñan en invi- 
tarme. Está al caer ■ la hera ds 
empezar los sudores y con eUc^ 
me marcho hasta la fábrica. To
dos trabajan en Industrias Qui'

?AííOb.—Pii'’- 26

MCD 2022-L5



La campana de Sania Ma
ría, el monumento a Churru
ca y una vista industrial son 
como tres símbolos de la ría 

bilbaína. Religión, mar 
y empresa

mic^ Canarias. El complejo me
canismo productivo se pone en 
marcha rapidísimamente. Diez 
minutos después un camión ya 
cargado frena sus ruadas sobre la 
bascula. Cuatro hombres se cuel
gan del techo agarrándose a las 
viguetas de hierro para no pasar 
como kilos de mineral. Un apara 
to eléctrico va cargando de sacos 
un segundo camión. Del techo va 
<^ycndo el mineral formando en 
el montón estalagmitas capricho
sa que se desmoronan para que 
otras se alcen.

—A veces eso se pone como si 
fueran los Picos de Europa.

El guardagujas de la estación 
es un hombre sano. Gallego de 
nacimiento lleva por estas tierras 
treinta y cinco años justos.

■“"Aquello que hay junto al an
den es una fábrica de jabón. Me 
ænala con el dedo cada cosa. 
Alla arriba el sanatorio Tres Cru- 
ws, una de las instalaciones sa- 
m^nas más importantes de Es-

propiedad del Seguro de 
^^ermedad, alza su tripleta ds 
prosos pabellones. Más cenca a la 
derecha la central térmica de 
fiurcena, ofrece al visitante una 
^*^uisba nueva de la industria 
nacional. La central, qua será 
^augurada en uno-de eston días, 
producirá energía etóctrica con 
carbón y fuil-oil. Tina derlas más
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modernas de este tipo ha sido 
importada de Norteamérica e ins
talada por técnicos americanos y 
españoles al servicio de Iberdue- 
ro, que es la sociedad propietaria. 
Será empleada especialmente en 
épocas en que disminuya la pro 

<iucción de energía hidroeléctrica.
Tiene barcos propios para lle,ar 
las escorias al mar y para traer el 
carbón necesario hastaria central. 
El barco que trae el combustible 
se llama «Marqués de Arriluce», ' 
en merória del primer presiden
te de la Hidroeléctrica Ibérica, 
asesinado por los rojos a bordo 
del barco prisión «Cabo Quilates». 
El que transporta los le.siduos se 
llama <tArtoche», en honor del ac
tual presidents del Consejo de 
Administración, conde de Arte
che, de Iberduero, la compañía 
formada por la fusión de la pri 
mera con Saltos del Duero. Al 
fondo una columna de humo di
buja un hongo atómico y negii- 
simo.

Las edificaciones de este impor
tante lugar de sacrificios ocuparé 
una superficie dilatada. Más allá 
una fábrica dedicada a la quema 
de sebos y grasas, llena el am
biente de un olor que molesta.

—.An¡tes no había aquí tanta fá
brica. Zorroza, era, eso sí, el ce
menterio de los coches viejos. 
¡Porque aquí se arr.glaban todos 
los cacharros ! Pero no había hu 
mo ni estos ruidos que vuelven a 
uno loco.

Los entendidos decían que es
tas industrias matarían a las 
plantas. Pero el guardagujas 
cree que a q,ui?nes mata e^ a las 
personas.

Y allí lo dejamos con su son
risa de despedida sin terminar, 
diciendo «no hay de qué» a las 
gracias que le doy y un «narca 
viene mal» al cigarrillo q u e le 
ofrízcó.

Atrás queda Zorroza, con sus 
calles retorcidas aireando en los 
balcones las ropas que pusieron 
la víspera sus dueñas a secar. Las 
tiendas van abriendo sus puertas 
al comercio. Los bares ya hao? 
tiempo que despertarou, al nego
cio. En la base autcmovilista del 

- Ejército, pegada a este barrio bil
baíno, reina la actividad d'sde 
temprano.

MAS QUE ESTO HAY EN 
EL BARRIO

Luichana pertenece a Baracal- 
do. Pero hay en. este barrio me 
di,a docena de factorías encuad’^a- 
das en la primera línea de la in
dustria española. Es del todo rm- 
posible visitar una a una. La Lu- 
be-N. S. U. es la razón social que 
comprende la firma nacional a la 
que una casa alemana de presti
gio mundial ha aportado he ra 
mientas, máquinas y la colabo a- 
ción técnica precisa para hacér 
el milagro de que salga una mo
to completa cada doce minutos. 
Todo perfecto y rápido. Un pro
bador—hay cuatro—sale con ella 
disparado por la pista aperaltada 
que rodea la fábrica hacia un ca
mino infímal que sube monte 
arriba

—No todos valen para probado
res—me dice el señor Sánchez, de 
la Subdir¿ccicn—. Algunos hueros 
corredores no han servido para 
eso. Hace falta una sensibibdad 
especial.

Asusta verlos salir lanzados sen 
dero arriba. Pero .sólo uno de ellos 
ha sufrido hace poco un acciden
te. La barra de protección no es
taba echada y gracias a una hábil 
maniobra no se estrelló contra un 
tren que pasaba en aquel mo 
mentó.

Cerca de nosotros está la Sofá- 
nitro, esa gigantesca Enípresa de 
interés nacional que muy pronto 
producirá anualmente 180.000 to
neladas de sulfato amónico. 
Aquí la preocupación social es al
go que salta a la vista. Basta ver 
el botiquín con toda clase de íns- 
taiacioneis precisas para su fin. 
Hasta allí llegan no sólo lo? he
ridos de la fábrica, sino cualquie
ra del pueblo que lo necesita. 
Unos bidones me llaman la aten
ción.

—Son de aceite—me di'en—. 
Los traemos desde Jaén y los 
vendemos a los obreros, mu-cha? 
veces a menos ccs^e, según el nu 
mero de hijos que tengan. Los co
medores de obreros y emnleado? 
son 'una maravilla. Ventilados y 
limarios, invitan a la alegría con 
sus jarrones de flores colocado? 
con profusión. Más de 500 obre- 
ro!S comen en el suyo completa 
mente gratis. La comida es abun
dante y variada. Sólo se cobra, el 
vino a quien lo pida La botella 
de tres cuartos, a 1 25.

—Casi todos lo piden—me dice 
el cocinero.

La razón es oue no les dejan 
llevar botellas al sitio de trabajo. 
Ni fumar,, tampoco. Para eso tie
nen salas a propósito donde pue 
den hacerlo.

—Porque si fuman por, allí—-me 
informa un técnico—ellos mismo,'’ 
resultan perjudicados en la salud. 
Además puede haber un escape de 
gases y originar una catástrofe, 
espantosa. •

Por Navidad tedo e] perenal 
de la fábrica—unos 1 030 hom
bres—re cib en un ra ción amie’" to 
especial y voluminoso donde no 
falta de nada. Y también por en- 
tonots se rifan entre los obreros 
media decenita de cerdos criados 
con las sobras de la comida.

—Todo este tinglado que usted 
ve—dice el jefe de control térmi 
co—sirve para realizar lo que voy 
a explicarle en cuatro palabras.

Y en una sola cuartilla me ha
ce ver cómo llega el gas de las 
baterías de cok desde los A-tos 
Hornos. La Sefanitro se aprove-- 
cha del hidrógeno y el resto lo 
devuelve a su origen. Por otro la 
do del aire quitan el nitrógeno y 
el ox’geno lo envían, para su 
aprovechamiento, a la Sociedad 
Española de Oxígeno. Del nitró
geno e hidrógeno combinados re
sulta el amoníaco. Me si^e ex 
plicando que de la pirita ’Sî,jpre- 
para el SO2, que en las tori fes? d? 
contacto pasa a ser 803 y eñ ab 
sorción con agua se forma el áci 
do sulfúrico.

—^Sulfúrico más amoníaco nos 
da sulfato amónico. Lo que ahora 
está viendo.

Me lo dice como el pr s idigita- 
dor que acaba de sacar media des
ceña de huevos de una chistera 
vieja. Pero así es la cosa. Ante 
mis ojos hay una montaña de 
blanco mineral salado, apretando 
las paredes de un silo capaz para 
50.0CX) toneladas.

AL «BAR DE LOS JAMO
NES» VAN TODOS IOS 

ANDALUCES
Sesenta rnil habitantes empa 

dronados. Otros cuantos miles 
que no están en el censo munici
pal. Las persenas que viven eñ 
Baracaldo, un pueblo que ha de
cido como la espuma desde hace 
ocho años para acá. Casi ya una 
ciudad. Y una ciuda-d cosmopoli
ta de fronteras para adentro, 
donde hay representantes de to
das las provincias ÿ pueblos de 
España

Luis «El Enano» es una institu 
ción popular. Con sus treinta y 
cinco años y su medio metro se 
lleva Ias simpatías de todos los 
que le ccnocen. Y son más d; 
60.003. Hasta hace poco ha estado 
en el Juzgado copiando en el Re
gistro Civil actas de muertos y de 
recién nacidos. Es un hombrreito 
simpático y alegre, amigo ds to
dos y enemigo de nadie.

Con Luis sólo se codean, para, 
los visitantes, los palacios a la 
inglesa con jardines deliciosos 
que se ven acá y allá y la iglesia 
de San Vioeste con una antigüe
dad que se remonta al siglo XITI.

¡Ah!, y el Alcalde. Porque est'* 
primera autoridad, a quien el 
pueblo mira con agradecimiento, 
ha realizado al frente d:1 Ayun 
tamiento una labor social rué a 
todos maravilla. Son cientos y 
cientos las casas que el Munici
pio ha levantado y ha pu£'S''o a 
disposición de quien las n ce lta 
con las máximas .facilidades de 
pago.

Trescientos cincuenta bare,?. 
Más de 65.000 litros ds vino des
pachados al día. A litro por bar 
ba. Claro que hay quien ni to 
prueba y barbas que se metan -en
tire pecho y espalda ocho o diez 
como si tal cosa.
’—Aquí se bebe de lo lindo—me 

dice el dueño de un bar.
Los que trabajan en los Al"os 

Hornos .son los que más eon.su- 
m^n. porque el calor los debilita 
bebiendo agua y llevan sus bote
llas al trabajo. Pero todos los 

^obreros. e.n general, le'sacuden al 
'*tin*o que da gusto.

otra nota curiosa. Todos tos 
dueños de los bares son de fue
ra. Sólo dos o tres son del pue
blo. Nadie se explica per qué 
cuando uno de aquí abre un bar 
lo tiran todos a hundir. Una pa
radoja que se paga cara. O d" 
masiado barata, porque no suele 
ir nadie.

Aquí me sale un amigo como 
otro le sale un . grano en la na
riz. Un hombre abierto y comu
nicativo que se llama Luis Ibav- 
rei. Con él voy ahora por Arri
luce Ibarra, un precioso parque a 
cuyo lado se levanta la Escuela 
de Maestría de Altos Hornos, di
rigida por religiosos y atendida 
por técnicos formidables, dond 
se dan cita cientos de obreros y 
oficiales de todas las cercanas 
factorías después de salir del tra
bajo.

—En el Bar dé los Jamones s- 
reúnen todos los andaluces QU^ 
han venido a Baracaldo. Por am 
pasan todos.

Y allí nos vamos porque, segu>- 
él—mi nuevo amigo—, aquello ts 
digno de verse. No son muchos 
los que hay, porque la horaT-O 
es tampoco la .más eportuná. Haj 
unas mesas llenas con cuarteucs
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de jóvenes que juegan al tute. 
Con los andaluces es sencillísimo 
establecer el diálogo.

Salvador Peralta es un mozo de 
veintiséis . años que subió hasta 
Vizcaya desde Teba. A Su gracia 
andaluza une un tartamudeo sim
pático que no le importa conoz
can los lectores.

—Porque eso de que los anda
luces somos unos tíos vagos que 
se lo cuenten a su abuela.

Me dice Salvador que aquí hay 
días que gana hasta 25 duritos.

Se llama José Mena Millán. 
También él subió hasta aquí con 
otra caravana desde otro pueble
cito del Sur.

Van entrando más muchachos 
de vuelta del trabajo. Todos se 
conocen y se saludan. Se invitan 
unos a otros a «potes» y a «chi
quitos».

—En este bar sólo entramos an
daluces,

Y José Mena me hace un gui
ño picaresco como de capitán que 
ha conquistado una fortaleza a 
pulso. Una .satisfacción que no 
vale dinero.'

CUESTA ARRIBA POR UN 
PUEBLO ALARGADO

Allá en Baracaldo, que ya he 
dejado atrás, comienzan en hile
ra las factorías de Altos Hornos 
de Vizcaya. Bordeando la Ría se 
estiran hasta donde termina Ses
tao para entrar en Portugalete.

Eri Sestao, con Ayuntamiento 
propio desde 1805, con una den
sidad de población y una super
ficie industrial que le hace ir en 
cabeza de los pueblos de Espa
ña, no es fácil encentrar donde 
pagar algo para llevárselo a la 
boca. En’ cambio hay zanjas 
abiertas en todos los rincones, 
porque aquí va. a alzarse pronto 
una central telefónica que permi
tirá instalar treinta mil teléfo
nos

El pueblo con sus treinta mil 
habitantes se extiende a lo lar
go de tres kilómetros por la fal
da de un monte que ya dejó de 
'orlo. Hay docenas de casas con 
sus fachadas limpias que parecen 
estrenadas ayer. Edificios alzados 
a distancia como jugando al es
condite y gentes que suben hacia 
árriba apoyando las manos enjas 

. piernas porque cansa la ascen
sión.

Me pierdo adrede por una ca
llejuela que termina en el campó. 
Desde el final se divisan sobre el 
fondo soberbias construcciones 
que brillan a trozos a los choques 
del sol. Una mujer madura cui
da de unas gallinas.
. —Esto primero que se ve e; la 
Babcock Wilcox. Y la que está 
a la derecha la General Eléctrica 
Española. Estos edificios grises 
son de la fábrica de cementos 
Portland.

Pabellones y más pabellcr.ps, 
todos a la misma altura, como un 
mar de tejados ayuntados. Una 

• extensión inmensa que pertenece 
entera a esa empresa gigante de 
donde salen tubos de acero esti
rado sin soldadura vagones, lo
comotoras, motores marinos un 
enjambre de aparatos y máqui
nas que enorgullecen a nuestra 
industria-

Junto a la estación hay un bar 
con murmullos de gente. Setenta 
copas ganadas en competiciones 
de bateles, trainerillas y traineras 
se alinean en un armario o se

Preparación del caldo en los Altos Hornos. Abajo, la Virgen del 
Carmen recorre la, ría en trainera, llevada por remeros 

de Santurce

apiñan en un rincón del mostra
dor. Un chaval despejado me.pre- 
para un bocado de jamón, indi
cándome que en Portugalete hay 
muchos sitios donde poder comer. 
Y a Portugalete—dos kilómetros 
andando, porque el tren tardará 
un cuarto de hora—me voy por 
caminos que no han pisado mu
chos de estas tierras. ¡Algo ma
ravilloso!

PATRAÑAS QUE SÉ IN
VENTAN,

En mitad de la plaza, sobre una 
piedra monumental descansa el 
bústo en bronce de Víctor Cháva- 
rri, el hombre de ímpetu y em
presa que trajo a la realidad es
pañola la Iberia Altos Hornos, 
que dió más tarde .al fusionarse 
con Altos Hornos de Baracaldo, 
éstos hoy famosos ñiundialmente 
Altos Hornos de Vizcaya. Bajo el 
busto dos obreros sostienen una 
tenaza y una barra como símbolo 
de los primeros obreros que en 
esta gran empresa dejarori el su
dor. A un costado la basílica de 
Santa María con sabor de anti
güedad que se remonta al si
glo XI y su papel en las guerras 
carlistas como fortaleza de unos 
hombres que en ella se defendie
ron con heroicidad. Y arriba el 

monte San Roque, arranque de 
«la bajada» el 16 de agosto, día 
de fiesta grande en este pueblo, 
paréntesis limpio en esta margen 
lleno toda de humos. Ese día los. 
mozos y las mozas, agarrados del 
brazo bajan desde allá arriba has
ta La orilla, cantando sus cancio
nes, a sobresalir en la caza de 
patos y divertirse con las cuca
ñas. <

Miraba ahora desde la ría jun
to a otro amigo, de esos que uno 
se encuentra sin darse cuenta có
mo, la maravilla del puente Col
gante, Trasbordador o Puente de 
Vizcaya, porque categoría sí tiepe 
para llevar encima media docena 
de nombres con sonoridad. Casi 
49.000 taladros, más de 18.000 re
maches y 326 metros en longitud 
de perfiles lleva este milagro en^ 
hierro que dibujó, sobre un pa
pel en blanco el arquitecto Pa
lacio y hace ya tiempo es paso 
de uno a otro lado del agua.

Y, me contaba este buen mucha- 
ejjo —José Ortego en la partida 
de nacimiento— que él había oí
do hablar de un subterráneo bajo 
la planta de la iglesia donde la 
Santa Inquisición llevaba a sus 
condenados a morir.

Una vendedora de periódiccs 
pasa a nuestro lado y escucha las 
últimas pal abras.
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La central térmica de Burceña, que será inaugurada en breve

Se enfurece y nos grita:
—No haga usted caso, joven. 

Esas son calumnias. Patrañas que 
se inventan.

El chico se defiende porque ¿1 
sólo me dijo que «había oído». Pe
ro la mujer insiste en que aque
llo no es cierto.

Y me dice adiós mientras em
puja hacia arriba con la cadera 
el montón de papel.

Yo se lo digo a Portugalete, a 
este pueblo agradable que no tie
ne bailes cerrados y en la plaza 
le venden a los mozos tiques pa
ra cuatro piezas por una sola pe
seta. Porque cuando la banda mu
nicipal descansa tocan les altavo
ces y su dueño ha pagado por eso 
una bonita cantidad en la su
basta.

EN SANTURCE YA NO 
HAY SARDINAS FINAS

Santurce, marinero y devoto de 
la Virgen del Carmen, enseña al 
visitante, junto a la rampa de su 
puerto, la imagen, alzada en pie
dra, de la Virgen. El 16 de ju
lio es el gran día de Santurce. 
Por la tarde, la Virgen Marine
ra, colocada sobre un-a trainera 
eg llevada a la bocana.del puer'o 
entre vítores y jubilosas sirenas. 
Más de 50 embarcaciones de mo
tor y numerosas barcas acompa
ñan a la Madre de Dios en esta 
procesión porteña de todos los 
años. Los espigones del muelle y 
las bellas alamedas de Las Are
nas, Neguri y Algorta, so pueblan 
del gentío devoto que saluda con 
blancos pañuelos a la milagrosa 
Patrona de la Marina.

Los remos de la embarcación de 
la Virgen los mueven desde siem
pre, por vieja tradición, los patro
nos pesqueros de Santurce. La 
procesión se detiene al final de 
su pequeña singladura. Ias ban
das de música no cesan en ."us 
acordes durante todo el recorrido 
y las sirenas guardan ahora si
lencio. Varias coronas son arro
jadas a las aguas azules, en me
moria de los caídos en el mar, 
■mientras la Virgen es vuelta cara 
a la ría mirando con su rostro 
hacia el marco que le tiende Viz
caya, la del mar y la de la in
dustria. que se hace presente allá 
al fondo con sus altas chimeneas, 
sus humaredas y sus astilleros

—No se le ecuna. ¡Si no son 
de aquíí Las traen de fuera y en
cima las cobran com.o si fuesan 
de oro.

Este consejo de un hombrecillo, 
el oler que soltaban a asarse so
bre la parrilla y sus dimensiones, 
demasiado grandes para los dimi
nutivos de la copla, me hicieron 
desisitir de mi intención. Y no 
probé las sardinas. Pero esto que 
yo hice porque me vino en gana 
le ocurre a los que llegan, las 
comen y las pagan, diciendo, 
cuando vuelven a sus tierras, que 
han catado las íamcias sardini- 
tas, Y es que, por lo oído en este 
pueblo que levantó su fama junto 
al Abra ya no se comen sardinas 
tan ricas como antes...

—Pues, sí, señor, es cierto. Es
tas ni tienen grasa ni na. Fi
jese qué tamaño. Las de antes 
eran la mitad.

Nos lo dice Valentin Fernán
dez, ojos muy húmedos y arrugas 
en la frente, natural de Santurce 
y habitante del mar desde hace 
cuarenta años, pescador veterano 
de todo lo que salga,

—^Entramos con ardor a destro
zar la pesca. Todo ñor nc gastar 
lo que se debe. Y porque los bar
cos grandes se han c:mido a los 
chicos.

Lo de siempre. Y nos explica la 
primera paradoja con su lengua
je cargado de vocablos enteros, 
nacidos en el mar y frescos siem
pre. Ya no se pesca con «raba». 
Ahí está el auid al parecer. La 
«raba»—huevas de merluza y ba
calao—echada al agua con nredi- 
galidad llamaba a la,s sardinas a 
un banquete diario. Sin acabarin 
nunca caían en las redes v un po
quito después en la parrilla.

—Pero ahora ya no hacem-'s 
eso. Pescamos con luz y par la 
noche. ¿Cemnrends? Las sardinas 
se escaman y salen de estamnida. 
Hay que irlas cogiendo cuando 
saltan.

Lo dice con un tono como ."l 
hoy cada día' cometiesen una trai
ción. Y me dice también que h^y 
un barril de raba cuesta máa de 
1.200 pesetas—él llegó a comprar
los por sólo cinco durc.s—; nue 
las sardina^ ya no vienen c''mo 
antes junto al Abra y oue las nue 
se comen son de Levante o de Ga
licia y en los bares «las pasan de 
matute» como si fueran santurza- 

nas legítimas. Otro interviene y 
Valentín Fernández, pescador 
fuera y dentro del mar dice:

—Tú calla, que esto es para mi 
solo.

Pero el amigo le quita la taja
da y nos informa que un año, el 
día del Carmen, las sardinas que 
en el pueblo se comieron eran 
todas de Huelva.

—Tome usted nota de esto y en 
ortografía hágamelo bien.

Los barcos grandes—me expli
ca—han costado mucho dinero y 
para no salir perdiendo pescan 
lo que sea y corno sea. Y la pes
ca de la sardina con los viejos 
pescadores ha resultado perju- 
uicada. Allí junto a .la rampa 
hay amarrados un par de doce
nas de barcos que ya no salen a 
pescar porque los grandes se lo 
barren todo. Y allí está «Virgen 
del Chanteiro», la embarcación 
de Valentín, que va a salir ahora 
por si han dejado algo.

—Aquellas de antes sí que eran 
sardinas de Santurce. Dlgalo. Hoy 
ya no. Pregúntele a esa vieja que 
lo sabe mejor que yo.

Y la anciana Josefa Luzaco, 
ochenta y seis años de edad, con 
una memoria prodigiosa, boca sin 
dientes que ha comido muchos ki
los de sardinitas finas, afirma con 
la cabeza y dice :

—Pero la vida no hay que con
tar la de antes, hombrete.

La vieja sardinera de copla 
—que ya desaparece—tiene su 
fundamento en esta abuela que 
hoy se pasa las tardes sentada 
al sol junto a la iglesia. Por la 
orilla de la ría se fué miles de ve
ces a Bilbao, con cesta a la cabe
za y apretando los pasos, para 
llegar de las primeras. Porque 
ella era del Pico Amarillo, de las 
lanzadas que compraban la flor 
de la pesca nada más tocar puer
to las embarcaciones y hacia sus 
perrillas cuando apuntaba el sol.

—Entonces se trabajaba, pero 
se comía, ¡jopelín! Ahora lujo, 
lujo. '

Ella sabrá por qué lo dice. Nos
otros no conocimos lo de antaño 
ni llegamos a comprar, como 
ella, una arroba de sardinas pof 
sólo cuatro reales.

—Antes se comía mejor la pesca 
catorce veces. Y le digo poco.

Si hubiera dicho 18 también se 
lo creeríamos, porque, según me 
dice, ha sido hasta hace poco una 
magnífica cocinera con el paladar 
en su sitio.

Josefa Luzaco cuenta ahora la 
muerte de Sindo—el hermano de 
una nuera— en el mar y la de dos 
mocetes del pueblo «cuando esta
lló la caldera del «Pitorrita». » 
se nos va porque se acuerda que 
ha dejado abierta la puerta de 
la casa Aquí me deja con la con
clusion de que en Santurce ya no 
se comen sardinas santurzanas.

—No deje de ver el rompeolas^ 
Y allí me voy, donde el mar e, 

ya mar a verle chocar contra los 
muros de piedra en una 1^^ 
desieual y embravecida. Dos n" 
ras mirando el trozo negro au 
viste lo oue arrastra la ría, el ino
rado de la tarde plomiza, el vera 
de las orillas ñoco profundas y 
intenso azul de una lejanía ay 
se escapa.

C PRIETO HERNANDEZ
(Enviudo especial.)

Foto,s Cecilio
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En línea continuada a una recentísima Carta 
Encíclica de Su Santidad Pío XII hablando 

del bien y del mal que pueden derivarse del cine, 
la radio y la television, resulta oportuno refeiirse 
al escritor, que está obligado a servir la verdad y 
el bien no sólo a través de estas tres técnicas no
bles de difusión, sino (tel libro y el periódico, que 
le eran ya patrimoniales desde muy antiguo.

Al escritor, que es centro medular de la infor
mación, la enseñanza y el espectáculo le concierne 
siempre superarse a sí mismo, porque como autor 
y como hombre es el responsable de su obra. Los 
jóvenes que hoy escriben—hombres y mujeres'—y 
muchos que no son tan jóvenes deben grabarse la 
idea de que la profesión de escritor no es una 
profesión como las demás, ya que ellos tienen una 
misión que cumplir ante las eternas verdades del 
corazón, las viejas verdades universales: el amor, 
el honor, la piedad, el sacrificio. Un escritor en sí, 
si no está impulsado por fuerzas que se debaten en 
su pecho, deseando restablecer el bien, nada útil 
representa para la sociedad, porque sus propias pe
nas o inquietudes no constituyen realmente un do
lor universal. No dejan cicatriz alguno. Al escri
bir debe pensarse en ea amor, no en el deseo; no 
hay por qué hablar de derrdtas en las que radie 
pierde cosas de valor o las victorias no supon
gan una esperanza. Este privilegio, que' debe 
ser común a todo escritor, es ajeno a dar simple
mente testimonio de las cosas; debe tender a bus
car la profundidad para hacer que broten y per
duren los sentimientos entre los hombres que están 
basados en la ley natural, porque, como se recuer
da muy bien en la Carta Encíclica a que nos refe
rimos, haciendo mención a las Sagradas Escritu
ras, «se halla escrita en todos los corazones».

Si el escritor no está en esta línea es que el 
autor está ausente, aunque escriba una novela, un 
libro o unos cuantos artículos* periodísticos. ¿Qué 
habrá dejado de su obra el autor que habla de él 
para él? El escritor debe escribir para los demás,' 
estando en medio de los demás hombres con sen
cillez, ornato y propagando la verdad: y la virtud.

Por José Miguel Naveros
La literatura actual, hinchada por el periodismo 

llamativo al uso, está cargada de hechos, no de 
ideas. Hoy privan los relatos escabrosos, las esta
dísticas munéricas, las crónicas o los reportajes 
sensacionalistas y no el sentimiento noble de ar
tículos donde se expresen ideas como un mensaje 
del hombre para el hombre. Cualquier «chispazo» 
sin método recoge la alabanza. «Aquí hay un escri
tor», se dice. Como si hallar un escritor fuera cosa 
fácil y estuviera a mano tropezarse con él al do
blar la prirriera esquina. Ser escritor es algo muy 
serio que no se consigue con un libro, unos poemas 
y un centenar de artículos.

Les aconsejaríamos a los escritores actuales, jó
venes e incluso maduros, porque los años no mer
man facultades a los artistas, sino es que en ellos 
se ha producido la decrepitud, que pensaran en 
la función grotesca de los espantapájaros. Cuando 
saltó sobre él el primer gorrión, le imitaron los 
demás con estrépito. Un espantapájaros nos parece 
el tremendismo y sus secuelas. Utilizar la antena 
del pensamiento para dar cabida a los sentidos 
más groseros con el objeto único de encontramos 
y reconocemos es monsAuóso. El bien y el mal, el 
orgullo y la humildad, están delimitados por la ley 
natural. El mal y él orgullo no deben merecer 
nuestra elección, mientras que el bien y la humil
dad hay que practicarlos. Sin estos aspectos morar 
les de la vida, ni hay hombre ni hay sociedad.

No somos seres aislados, cualquiera que sea nues
tro destino, y no podemos, por tanto, emponzoñarlo 
con excrecencias cancerosas, sino rodearlo de cere
monial humano. El escritor, que ha sido elegido 
para crear, debe tener siempre presente lo divino 
con la tendencia de supararse a sí mismo. Su mi
sión es la de desterrar el pesimismo y fortalecer 
las virtudes morales. No sin razón se dijo: «El es
fuerzo divino que está en todos se manifiesta por 
medio de los justos, los sabios, los artistas.»

El arte en cualquiera de sus manifestaciones no 
puede ser nunca vehículo del mal y ha de salva
guardar la moral pública basada en la ley natural.

PARA MEJOR SERVIR A NUESTROS LECTORES
EL SEMANARIO ‘EL ESPAÑOL”, EN SU CONTl. 

NUO APAN DE MEJORA Y EN EL DESEO DE RELA- 
CIONARSE CADA VEZ MAS CON SU PUBLICO, 
AGRADECER A LA RESPU EST A A LAS SI GUI ENTES 
CUESTIONES:

L* ¿QUE LE GUSTA MAS EN “EL ESPAÑOL”?
2 .* ¿QUE ENCUENTR A USTED QUE LE FALTA 

A NUESTRO SEMANARIO?
3 .‘ ¿QUE LE SOBRA?
4 .* ¿QUE MODIFICAC IONES DE DETALLE PUE- 

DE SUGERIRNOS?
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jefes o compañeros de los que 
aguardaban. Si acaso, a veces, un 
obrero joven, recién ingresado en 
la gran factoría, necesitaba decir 
su nombre completo; para los 
demás, para la inmensa mayoría, 
ni siquiera aquel pequeño requi
sito-era necesario. Sí: todos se 
conocían.

En un pabellón cercano, ante 
una. mesa semejante, vetaban 
también otros hombres. Allí las 
máquinas de escribir también 
habían interrumpido su labor. 
Eran las grandes oficinas de la 
Empresa, donde entre libros de 
contabilidad, facturas y pedidos, 
trabajaban los empleados admi
nistratives. Ahora ellos también 
elegían sus propios Enlaces. La 
escena se repetía poco más allá, 
cerca de los laboratorios, donde 
los técnicos se esforzaban cada 
día en mejorar las calidades de 
un producto o en hallar nueves 
^uces para la actividad de la 
Empresa.'

En todas partes distintos hom
bres, pero la misma tarea. Por 
unos momentos la fábrica se de 
dicaba a sí misma. Se estaban 
renovando los Enlaces Sindicales 
de los hombres que cada día 
acudían a los talleres, a las ofi
cinas o a los laboratorios de la 
Empresa, Después, dentro . de 
unos minutos, todo volverá a ser

como antes, y las gentes reanu
darán el trabajo. Solamente los 
hombres de las mesas no inte
rrumpirán su tarea. Cuando las 
filas de obreros, de técnicos o de 
administratives concluyan y has
ta el último hombre haya depo
sitado su voto, comenzará el es
crutinio.

Y ahora, con la misma rapi
dez con que se pararon, las má
quinas han reanudado su traba
jo. La correa sin fin se ha pues
to en marcha para llevar y traer 
como siempre los productos ela
borados, las materias primas. Se 
ha sentido de nuevo el mismo 
ruido, y los obreros han puesto 
atención a la faena.

EL ENLACE SINDICAL. 
PEON DECISIVO

Estos hombres que ahora ha
cen cola ante una mesa electo
ral están eligiendo con su deci
sión a sus propios compañeros de 
trabajo, a los Enlaces Sindicales 
que saldrán de las propias filas 
de los votantes.

Luego, cuando la elección con
cluya. tras los eschitinios y los 
nombramientos definitivos, unos 
hombres se incorporarán, quizá 
por vez primera, a las tareas sin- 
cOcdrlcs

Tras este nombre militar y sen-

cillo, tras esa designación de En- 
lace, se ocultan las figuras de 
hombres que trabajan en los úl
timos escalones de la Organiza
ción Sindical. El Enlace se con
vierte, desde el momento mismo 
en que es nombrado, en el repre
sentante inmediato de los propios 
compañeros que lo han elegido. 
Por eso mismo, los hombres que 
acaban de votár han ejercitado 
su decisión conociendo a fondo a 
cada uno de los candidatos.

La propaganda electoral de ca
da futuro elegido es por eso muy 
distinta de la que se acostumbra 
a realizar en otras elecciones. No 
hay aquí mítines ni otras reunio
nes que no sean las necesarias 
para explicar a. los obreros las 
características de la función que 
se disponen a ejercer. Si acaso, 
tinos simples carteles, colocados 
por cada candidato sobre alguna 
pared del taller o de la fábrica, 
recuerdan a sus compañeros que 
un amigo, un compañero de tra
bajo, se presenta a la elección.

Cuando llega el momento en 
. que la sirena o la campana mar

ca la hora del almuerzo, nacen 
i al hilo de la charla las dudas y 
i las decisiones sobre cada candi- 
, dato. Surgen, de momento, los 

compañeros de un candidato que 
se disponen a hacer una propa
ganda espontánea, verbal y di-
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Nave de talleres: acto preelectoral de las Elecciones Sindicales

recta, entire un vaso de vino y 
un pitillo de tabaco negro.

Él Enlace, representante de sus 
compañeros de trabajo, lo es 
también del Sindicato, a través 
de la correspondiente Sección So
cial, La Empresa cuenta tam
bién con la ñgura de este hom
bre, porque el Enlace no se limi
ta a defender a los obreros, téc
nicos o administrativos qué re
presente. No es el defensor a ul
tranza de sus representadcs. El 
defiende, pero también aconseja, 
amonesta y, en los casos más gra
ves, puede llegar hasta la denun
cia ante el SindicatOzde la ac
titud de uno o varios de los asa
lariados.

À través de los Enlaces, el em- 
présario puede tomar el pulso a la 
marcha general de las actividades 
laborales, y los trabajadores pue
den conocer también el desarrollo 
deíla Empresa, en la seguridad d: 
que sus derechos hallarán amparo 
en. este hombre.

Hacen^ falta según se entienda, 
muchas 'y muy pocas cosas para 
poder ser Enlace. A la hora de le- 
señar lo? requisitos ilegales se apre
cia: en un momento que éstos son 
escasos. Solamente tener veintiún 
años y pertenecer, al censo labo
ral de una Empresa con seis me
ses de antelación a la fecha de 
la elección. El resto, lo que de 
verdad importa, ya no puede fi
gurar en ningún formulario le
gal, porque son las condiciones 

que hacen que un hombre pue
da sentirse auténticamérte re
presentativo.

TRES AÑOS DE LUCHA 
Y SACRIFICIO

Durante tres años, el Enlace 
Sindical deberá ser el ejemplo 
constante para sus camaradas de 
trabajo. El no puede quedarse 
atrás en la faena diaria, porque 
sabe que todos, de-de arriba y 
desde abajo, le observan. Tiene 
que ser el mejor trabajador pe
ro al mismo aiempo ha de tener 
mejores rendimientos, ya que él 
precisará también de su tiempo 
para las actividades propias de 
un cargo sindical.

Y luego, las presiones. El En
lace tendrá que llegar muchas 
veoes al auténtico sacrificio que 
lleva a reprender o denunciar al 
amigo que no ha cumplido con 
su obligación.

El Enlace desarrolla su activi
dad en las Empresas que cuen
tan con alguna importancia, más 
exactamente en las que tengan 
un número mínimo de 50 traba
jadores fijos. Su número varia en 
proporción a la cifra total de 
productores de cada centro labo
ral. En las Empresas que empleen 
de 51 a 100 trabajadores han de 
existir cuatro Enlaces; en las de 
101 a 175. ocho; de 175 a 250, 12; 
de 251 a 500, 16; de 501 a 1.000, 
24, y de 1.001 trabajadores en 
adelante, 32 Enlaces.

Sin embargo, los productores de ' 
las Empresas de menor impor- 1! 
tanda, las que emplean a un nú- ' 
mero de productores inferior al : 
de esa cifra límite de 50 no ca
recen por ello de la eficaz ayu
da del Enlace. Cuando concluye 
el período ordinario de eleccio
nes, ellos verifican unas votacio
nes complementarias en las que 
sale elegido un Enlace en las Em
presas con menos de 25 asalaria
dos y dos en las que sobrepasan 
esta cifra sin llegar, naturalmen
te, a la de 50.

Para el ejercicio del derecho del 
voto se diversifican las cuatro ca- j 
tegorías laborales de obreros es- ¡I 
peclalizados, trabajadores sin es- 1 
ta condición, administrativo.? y 
técnicos. Hay veces, sin embargo, i 
en que a alguna de estas cate- ! 
gorías le falta el número indis- ( 
pensable es decir, los 50 asala
riados para poder elegir Enlace. ¡ 
Estos hombres no pierden su re- i 
presentación, sino que quedan en- í 
globados en la categoría que re- | 
suite más afín a la suya. j

EN FABRICAS. TALLERES i 
Y OFICINAS LOS ACTOS í 

DE PROPAGANDA !

No ha habido nada a la ligera; 
los obreros, los técnicos, los ad
ministrativos, han, votado, y sa- ’ 
bían lo que hacían en el momen- 
to de depositar una papeleta con 
los .nombres de sus candidatos 3 
preferidos. Desde hace bastantes | 
d4as, superando incluso ese mini- i 
mo de diez que establece el sis- j 
tema electoral de los Sindicatos 
españoles, se vienen celebrando j 
en toda España actos de propa- i 
ganda oral. Por fábricas, talleres Î 
y oficinas se han repetido Ias re- ( 
uniones. i

En los actos, que más que con- ! 
ferencias constituyen charlas au
ténticas entre el que ha llegado 
y los que le reciben, se aclaran 
las dudas de los futuros electores 
y se precisa la misión de los que 
hoy son candidatos y mañana 
quizá ostenten la credencial de 
Enlace. Se multiplican los actos, i 
y los hombres que en ellos hablan 
no ocultan la fatiga. No es un ( 
simple discurso rutinario y carga- | 
do de tópicos lo que escuchan los 
trabajadores. La tarea del orador 
es dura, porque los oyentes están 
profundamente interesados por el j 
tema. Menudean las interrupcic- j 
nes. las consultas de cada caso i 
particular. '

En estas elecciones ha crecido. ; 
con respecto a las anteriores, el i 
número de los actos de propagan- ! 
da, a los que corresponde un am- ; 
biente cada vez más intenso de j 
entusiasmo. Los productores eib ; 
cuadrados en los diversos Sindi- i 
catos han advertido claramente 
la trascendencia de la labor que 
se disponen a realizar. Saben que. 
en su mano, al colocar una pa
peleta dentro de una urna, puede 
estar la solución para el proble
ma presente o para el que llegue 
mañana. EstoA. hombres, futuros 
Enlao?.s, podrán mañana ascen
der dentro de la Organización 
Sindical, a través de los puestos 
de elección, y temar parte activa ■ 
y personal en. las tareas rectoras 
de la Patria. Las gentes del taller 
o la oficina saben todo eso y co
nocen también a quienes en es
cala menor pueden resolverles la'
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talleres de toda Españala votación. Escenas corno ésta sC repiten en fábricas yUna fas*e de

pequeñas dificultades de cada día 
en el lugar de trabajo.

Con este entusiasmo que se ha 
manifestado durante todos los 
preparativos de las elecciones, era 
lógico esperar una gran afluencia 
de votantes. Los hombres que han 
tomado el pulso a las votaciones 
■saben que éstas se están des
arrollando con una asistencia ex- 
-raordinaria. Nadie quiere que se 
olvide su papeleta. Los más acti
vos candidatos no precisan recor
dar a sus seguidores la promesa 
ce un voto. Nadie necesita estí- 
nulos para la votación, porque 
odos desean llegar con la pape
lea entre las manos y resolver el 
xuturo de una decisión.

Sin manejos oscuros, sin muñi
dores que decidan un resultado 
antes de comenzar una votación, 
estas elecciones han sabido, por 
otra parte, elevar el nu^l cívico 
y político de los productores es
pañoles.

HASTA EL CONSEJO DEL 
REINO

En realidad, estas elecciones de 
Enlaces Sindicales no son nada 
mas que el principio, la base de 
^do el sistema electoral que la 
Organización Sindical desarroU:.- 
ra este año como en tanta's otras ' 
ocasiones.

Hay muchos puestos y muy dxS- 
untos dentro de la Organización 
Sindical. Por eso, es preciso pen
sarlo todo y verificar unas elec
ciones escalonadas y diversas pa
ra cada distinto grado de la je
rarquía.

En la esfera local, en la pro- 
ybicial y en la nacional, las ac- 
hvidades sindicales se estructu 
ran dentro de dos Juntas, la Eco
nómica y la Social. En ellas se

compendia, dentro del Sindicato, 
el concepto de la verticalidad, 
porque a las Juntas Económicas 
se hallan afectos los empresarios, 
y a las Sociales, todos los que per
ciben una remuneración por pres
tar un trabajo, sean obreros, téc
nicos o administrativos. Dentro de 
cada Sindicato, en cada Grupo y 
Subgrupo que se haya formado 
para una especialidad distinta de 
la producción, se encontrará 
siempre una Junta Económica y 
Otra Social. Los hombres que for
man esos peldaños de la jerar
quía van a ser elegidos también 
merced a este procedimiento.

No se acaba todo con las ©lec
ciones de Enlaces Sindicales, por
que cuando éstos ostenten un 
nombramiento actúan después co
mo compromisarios para la elec
ción de los Vocales de las Juntas 
Sociales Locales, con objeto de 
que éstos, una vez elegidos, desig
nen, a su vez, a los de las Juntas 
Provinciales; el mecanismo se re
pite, y serán después los miem
bros de las Juntas Sociales Pro
vinciales quienes designen a'los 
de las Juntas Centrales o Nacio
nales.

Por otro lado, los representan
tes económicos realizan idéntica 
función hasta constituir las res
pectivas Juntas Económicas. Ca
da una de ellas, tanto Social co
rno Económica, designa por sepa
rado a su Jefe respectivo y, con
juntamente, al Jefe de la entidad 
provincial, cuando de esta esfera 
se trate.

Pero todo no acaba ahí, puesto 
que la gradación de puestos que 
se ha reseñado y que un hombre 
cualquiera, productor o empresa
rio, puede recorrer sucesivamente, 
se realiza exclusivamente en el se
ño de la Organización, Sindical. 
Si sólo fuera esto, con ser impor

tante, quedarían reducidas las 
elecciones a una simple designa
ción dentro de un cuerpo amplio, 
pero cerrado.

La Organización Sindical tiene 
siempre el cauce abierto en las ta
reas del Estado. En el Instituto 
NaciOiual de Previsión, en los 
Montepú3S y Mutualidades Labo
rales, los Sindicatos españoles 
cuentan con una representación 
que corresponde precisamente a 
los hombres que ahora saldrán 
elegidos en las elecciones.

En la esfera local, en los Ayim- 
tamientos, un tercio del número 
total de concejales corresponde 
precisamente a los elegidos por 
los integrantes de las Juntas 
Económicas y Sociales de las en
tidades sindicales locales.

Después, en la cima más alta 
de las tareas nacionales, la Or
ganización Sindical cuenta con 
una representación en las Cortes 
y con la elecció.n por parte de los 
Procuradores Sindicales de un 
Consejero del Reinó. Aquí, en las 
rnás elevadas magistraturas na
cionales, concluye el escalona
miento que empieza con las elec
ciones de Enlaces Sindicales, aho
ra en juego.

HACE TRECE
AÑOS 

sindicales se pre-

AHORA

Las elecciones ---------  
sentan ya con ese grado definiti
vo que da la veteranía; el entra
mado electoral se halla sólida
mente asentado con toda su .com
plejidad en las raíces de 1^ Or
ganización Sindical. Hace ya tre
ce años tuvieron lugar las pri
meras elecciones, y desde enton
ces hasta ahora se ha seguido un 
largo camino de perfeccionamien
to. Ahora, las elecciones permiten 
cubrir casi todos los puestos de
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drán lugar las elecciones nacio
nales, con las Que concluirá el 
período electoral de los Sindica
tos Salvo reformas de última ho
ra,'éste será, a grandes rasgos, el 
calendario para Jas jornadas que 
se avecinan.

EN MADRID, MEDIO MI
LLON DE PRODUCTORES 

A LAS URNAS

En el madrileño paseo del Pra
do, en el, ya familiar edificio, de 
los Sindicatos españoles, e^tá el 
«cuartel general» de esta amplia 
operación. Allí, planta cuarta, ra
dica la Junta Nacional de Elec
ciones. Hasta ese piso, por co
rreo. por teléfono o verbalmente 
llegan las consultas de teda Es
paña. Todo está previsto desde 
hace tiempo, a través de cartas 
y circulares, pero siempre queda 
algún, cabo por atar en este com
plicado mecanismo electoral.

Luego, en cada capital de pro
vincia se repite la misma escena. 
Madrid, ciudad trabajadora, es 
una provincia más que participa 
en el ritmo fabril del período 
electoral. El Censo Electoral Sin
dical comprende a 92.874 Empre
sas y 462.791 productores, que se 
reparten en muy distinto núme
ro entre los diverses Sindicatos 
provinciales. El más numeroso, 
en atención al número de Empre
sas, es el de Actividades Diver
sas con 41.070. Por el número de 
productores encuadrados, la cifra 
mayor corresponde al Sindicato 
Provincial de la Ccnstrucción, Vi
drio y Cerámica, en el que figu
ran 90.396 trabajadores.

El Sindicato con menor núme
ro de Empresas es el del Azúcar, 
con 16; es al mismo tiempo el que 
ostenta menor número de produc
tores, ya qüe cuenta solamente 
con 475.

Estas cifras se incrementan 
con las del sector ' agrario, la 
C. O. S. A. de la provincia, que 
a través de las Hermandades lo
gra. junto con los Sindicatos pro

responsabilidad dentro de los Sin
dicatos españoles,

Cifras cantan, porque, una vez 
más, la verdad está en los núme
ros. Ahora, en escalones sucesivos 
y distintos, votarán en toda Es
paña 3.747.165 empresarios colecti
vos e individuales y 6.370.316 tra
bajadores. Una simple suma per
mite totalizar las cifras v averi
guar que el número definitivo de 
votantes para las distintas elec
ciones sobrepasará los nueve mi
llones, Solamente en números, sin 
apreciar la trascendencia de los 
comicios, es posible tener una 
Imagen de lo que estas eleccions.s 
representan. •

En la línea social, es decir, la 
que corresponde a los asalariados, 
elegirán éstos, a través de distin
tas fases del período electoral, 
450.000 representantes, distribui
dos de la siguiente manera: 
81.783 Enlaces Sindicales, 96018 
Vocales de las Juntas Sociales Lo
cales, 53.176 de las Juntas Pro
vinciales y 2.383 de las Juntas So
ciales Nocionales.

Por su parte, los empresarios, 
dentro de la línea económica, de
signarán a 155.476 Vocales locales, 
58.700 provinciales y 2.383 Voca
les nacionales. Dentro de unos 
días, estas cifras secas se conver
tirán en nombres inscritos en una 
papeleta. Detrás de los nombres 
están las figuras que acudirán a 
integrar las filas de mando de la 
Organización Sindical española.

El escalonamiento de las elec
ciones se halla establecido me
diante unas diversas fechas que 
permiten la celebración sucesiva 
de las distintas .votaciones. Los co
micios, que comenzaron el día 15, 
se desarrollarán hasta el 26 del 
actual, y tras la conclusión de las 
elecciones de Enlaces Sindicales, 
empezarán el 13 de octubre las 
elecciones locales, seguidas el 1 

- de diciembre por las provinciales 
Así, en un ambiente de noble 
competición por escalar los más 
altos puestos de la Organización 

. Sindical, se llegará al final del 
año, y el 12 de enero de 1958 ten

Sin demagogias ni .gritos 'estridentes. Un sereno acto preelectoral .

vinciales, un total de 510.000 pro
ductores y 125.000 Empresas. Es, 
sin embargo, la capital quien rea- 
llzá' la mayor apcrtación eleoic- 
ral en el sector social y en el 
económico. De las urnas madri
leñas saldrán muchos hombres 
cuyos nombres se barajan hoy 
entre los electores. En todas las 
opiniones se adivina que las elec
ciones van a ser muy reñidas, 
que la lucha va a persistir has
ta el final en un continuo aíán 
de superación.

La propaganda ha- recabado 
continuamente la presentación de 
nuevos candidatos. Ha sido pre
ciso excitar a los retraídos, a ! 
quienes por modestia o timidez ; 
piensan que deberían mantenerse ! 
alejados de un puesto destacado 
dentrO' de las actividades labora
les. Ahora todos saben que si se 
encuentran capacitados para ello 
tienen la obligación, moral e in
soslayable,. de presentarse corno 
candidatos a las elecciones. Fru
to de este convencimiento ha si
do el elevado número de candida
tos presen.ados en las diversas 
listas electorales.

LA5 RADIOS EXTRANJE' 
RAS |

Las repercusiones de estas elec
ciones sindicales alcanzan a toda 
la entraña de España. No se tra
ta simplemente de que un sec
tor u otro de la producción na
cional pueda ser afectado por la 
elección de unos candidatos. La 
inserción de las actividades sin
dicales en la esfera local, provin
cial y nacional con organismos 
municipales y estatales -es motivo 
para que cualquier acierto den-' 
tro de la ■ Organización Sindical 
redunde después en beneficio de 
todos, incluso de los no encua
drados en sus filas.

Algunas emisoras de radio ex
tranjeras, cuya hostilidad a ,Es
paña es ya tradicional,* se han 
hecho también eco de las reper
cusiones electorales: no era posi
ble que se pudiera pasar por alto 
un momento como éste dentro de 
las actividades de toda una Na
ción. Esas mismas emisoras han 
lanzado la consigna de que se 
votara al mejor. Resulta curioso 
comprobar que por una sola vez, 
aunque con fines muy distintos, 
coinciden completamente con el 
pensamiento de la Organización 
Sindical. Aquí no hay- consignas 
ni directrices que persigan una 
determinada manera de votar.

No existe en toda España una 
sola candidatura oficial por 
sencilla razón de que para nw 
interesan los antecedentes polm' 
eos de los candidatos. Los elec
tores saben positivamente que W 
elecciones pretenden otros objen 
vos. La única propaganda reali
zada ha tenido por objeto 
gar el sentido y la finalidad » 
los actos electorales. El voto sr 
creto garantiza por otra parts ’ 
los electores la libertad de 
gir. Todos, cuando acudari a 
urnas, sabrán que la mejor 
rantía de acierto está en la 
bor que lós candidatos haya» 
desarrollado hasta el moinen’ 
de la elección. Los productor 
han adquirido una concienci 
sindical y saben ejercitar su q® 

1 recho.
Guillermo SOLANA

1 (Fotos Mamegán)
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COÑO con ser capitán de barco y se quedaba de 
marinero. Pero disimulaba su propio fracaso 

ante sí mismo con esas argucias a las que recurri
mos con demasiada frecuencia para que las ilusio
nes no se nos agoten en flor. Escribía largas mi
sivas a su novia. O a sus novias, que en eso de la 
gente de mar ya se sabe: «En cada puerto, un 
amor».,. Que a bordo resultase un tipo huraño no 
quería decir nada. Tocios conocían sus rarezas. A 
veces, cuando la marejada hacía dar fuertes ban
dazos al barco, plomizo el denso azul de las olas 
encrespadas de espuma, aparecía el hombre en el 
entrepuente y daba -vueltas como un perro despis
tado que olfatease el aire. Parecía inspeccionarlo 
todo. El segundo le observaba de refilón y después 
meneaba la cabeza con pesimisnío. No había que 
perdería de vista. Los -advenedizos enrolados así, 
un poco a la desesperada, suelen tener un concepto 
demasiado romántico de su propio espíritu aven
turero. Luego se encuentran con que la mar es 
m^uy dura.

Nadie sabía tampoco cómo se las arreglaba para 
eclipsarse por la toldilla. Era, claro, cuando no 
^aba de servicio, sosegada la mar. Él buque an
daría entonces sus buenas doce millas. A nadie le 
importaba dónde se metía ni lo que hacía.

—Ni que jugara al escondite, como los críos—qui-

so burlarse Juanunchu, puesto en cuclillas al arri
mo dte la pared de la camareta.

Se revolvió Avello, espatarrado sobre unos rollos 
de maroma. Con su manaza de leñador trató de 
sujetar -el matorral de la pelambre, que con el 
aire le comía la cara, y esforzándose en estirar el 
pescuezo hacia el grupo, cuellicorto como era, re
zumó cierto despecho:

—¿Pero qué se creerá Pedro? ¿Que nos vamos a 
tragar sus trolas? ¡Siempre tiene una novia que le 
espera! ¡Más fachendoso!...—buscó mejor postura, 
sin lograría. Se medio incorporó y, como si estu
viese en lo firme, vocifera—: Y los demás, ¿qué? - 
También Dionisio escribe a su Rosa, que pronto 
se van a casar, que lo sé yo, que me da a leer 
todas las cartas. ¿Habéis leído alguna de Pedro? 
¡Ninguna! Nadie sabe lo que escribe a sus novias. 
¡Farolero!

Escupe el mocetón y al fin se acomoda de lado, 
acodado el brazo y la cabeza apoyada en la palma 
de la diestra.

Juanunchu asiente:
—Tiene mucho gallo Pedro, sí. Ni que llevase toca.

—Los que mandan, mandan por sus galones, y si 
se airean es porque pueden—arguye el 'viejo Eudes, 
rostro de bronce arado por surcos profundos.

—Pero él agarra el balde como cada quisque-^ter- 
cia Vital, que hasta ahora mantúvose apoyado en 
la borda como ajeno a las habladurías del grupo.
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Pué^a tirarse al suelo, pero luego buscó apoyo y
quedó de 5 bruces sobre la maroma que mantenía 
tensa la maquinilla de carga y descarga.

Nadie sabía de dónde vino. «Me llamo Pedro, y 
ésta es ml mano», dijo simplemente. Y se encerró 
en isí mismo, hermético, sin confidencias. Si le 
silbaban los oídos se encogía de hombros. ¡A él 
que le dejasen en p^! No pretendía hacer creer 
nada. Seguía: su camino.

Echado sobre la lona embreada que cubría far
dos. apretadas las cuerdas tirantes de las anillas, 
permanecía de espaldas, cara al cielo bruñido, sé' 
le hablan quedado fijos los ojos, muy abiertos, a 
aquella profunda inmensidad azul, que le daba vér- 
tigoJ No navegaban nubes ni seguían las gaviotas, 
lejaria ya ¡la costa. Hubiera creído flotar ingrávido 
en el éter de no sentir bajo su espalda la vibración 
de la cubierta por el trepidar de la máquina y las 
bocanadas de aire caliente que a veces le envolvían, 
bascas de: las mismas entrañas del fuego de la 
nave. Su visión de azul con frecuencia quedaba 
cortada por negras ráfagas, humazo de las chime
neas, Aspérjanle el rostro gotitas del vapor que se 
condiensa...

Una zarabanda de interrogantes atormentaba su 
mente.

¿Tendría suerte esta vez? ¿Qué incógnita le ,

guardaría el desembarcar? Marcaría su destino, un 
destino que quizá ya tenía abierto ante sí como 
una carrera fatal, pero que él ignoraba, que habría 
de ignorar hasta que en La Sirena Dormida se .e 
revelara el rumbo de su vida. Mientras tanto, ¿en 
qué costa de qué país iría a parar su nuevo men
saje?

Se sonrió. Con esfuerzo, venciendo el abandono 
de su postura, alargó el brazo. La mano fué tan
teando hasta dar con el pliego. Leyó Pedro los po
cos renglones escritos. Medio cerrados los ojos, pes
tañas y cejas formaban un fuerte trazo horizon
tal bajo una frente de medio punto en la que 
avanzaba, comiéndosela, el pelo crespo; la barba, 
descuidada, sombreaba en el rostro moreno que 
soles y brisas bronceaban.

Voló su pensamiento. Replegáronse Ips labios en 
un rictus amargo. ¿Una mujer? Sólo el anhelo 
podía darle la seguridad que encontraba en su fan
tasía. Más propio era que pescadores alejados del 
litoral dieran con el hallazgo. ¿Y entonces? Se re
focilaba Pedro al imaginar la emocionada expecta
ción de las rudas gentes de alguna motora al tratar 
de recoger lo que flotaría zarandeado por las olas. 
La tierra, lejana, sólo sería una linea oscura y di
fusa entre cielo y mar, cobalto a la luz del alba. 
Acaso apareciera en unas redes die arrastre, cogidas 
entre dos pesqueros, o al tirar de la relinga desde 
la playa. Poco había de satisfacerles el hallazgo 
a esos hombres de bronce, chasqueados en sus ilu
siones, siempre en espera de que la mar les entre
gue el tesoro fabuloso de alguna secreta cueva de 
legendarios piratas, cuando día a día les ofrenda 
su riqueza inagotable.

La sonrisa de Pedro tornóse luminosa porque 
seguía pensando en la posibilidad de que una mu
jer fuera la predestinada. Entornó los párpados en 

. sus sueños locos. ¿Cómo sería ella? ¿Alta, garbosa, 
de una gracia picante y ojos grandes, negros, en
cendidos como ascuas? Acaso fuera rubia y dulce, 
de tez nacarada, trigueño el pelo sedoso... Pensó 
en una de esas muchachas de acusada sensibilicé 
que ponen en el hogar el supremo encanto de la 
ternura. Pensó también en la 'mujer lánguida, de 
una laxitud felina. ¿Y si le resultase una chicuela 
con esa risa fresca y gozosa que parece enredar 
sonoridades por toda la casa como el eco del ca
nario cantor ? Nunca pensó en que pudiera ser una 
vieja, una respetable señora entrada en años, una 
mujer seca, estéril para toda ilusión de vida. Para 
Pedro forzosamente sería una muchacha guapa y 
buena; una esíwsa que le haría feliz y le llenaría 
el hogar ce hijos, un enjambre de chiquillos tra
viesos, todos juntos la piel del mismo diablo de 
malos y de guerra que darían. ¿Pero cómo sería 
esa mujer?

Se la imaginó...

Iba escribiendo Pedro:
«... tengo una gran tristeza, y mi esperanza se 

seca. Sólo el cariño sincero y hondo de una mujer 
podría librarme da la espantosa soledad de mi vida. 
Recorro los mares, sin rumbo. ¿Dónde encontraré 
ese amod que busco y que ha de apagar la sed d.e 
mi corazón no correspondido? Soy joven, alto y di
cen que feo...»

Lee Pedro la carta una y otra vez. La firma y- 
como remitente, pone las señas de un lugar donde 
tardará meses o años en poder ir a recoger la du
dosa contestación. Más tarde entregará la carta al 
destino. ¿Cuántas millas habría de recorrer hasta 
llegar a esas manos ignoradas y presentidas?

Bajó a guardar el sobre cerrado y subió el acor
deón. Sentóse en un poyo, allá en la popa y al res
guardo de la caseta del timonel, y empezó a tocar, 
oreado de brisa. Atardecía. Las notas lánguidas y 
dolorosas iban despertando en su alma dormidos 
ecos de nostalgias amadas, de apagadas visiones de 
paisajes y cielos lejanos... Le asaltó el recuerdo w 
algunas tabernas de puerto... Los muelles eran los 
mismos en todos los climas, y todas las razas crea
ban el mismo tipo de mujer. ¿Qué las diferenciaba? 
Su manera de mirar y de agradar, el color de w 
pelo, los rasgos faciales, que hacíajr la cara bonita 
o fea... Variaba la línea de su figura y el enigma 
de sus ojos. Pero en esencia era ella siempre. La 
Fémina eterna, desdé la Venus de Milo a «La Gio
conda». ¡Cuánto misterio en la sonrisa de la mu
jer! Por una sonrisa de mujer se jugó la vida en

EL ES'®AÑOL.—Pág. 38

MCD 2022-L5



desafío con un jayán tabernaxio, una celae.a en el 
callejón sórdido de aovo! puerto abierto a las gran
des rutas del Oriente.

Tocaba el acordeón Pedro. Uza luz de suaves 
calidades caía solemne sobre la mar inmensa y 
sosegada. El tejamar de la nave parda las, aguas 
en dos lienzos de azul y de plata, y a popa que 
daba, sobre las olas, una estela blanda y lumino
sa como huella de espátula de un pintor impre
sionista.

Poco a poco, y uno tras otro, se habían ido 
acercando los demás. Les gustaba cómo tocaba Pe
dro. Oyéndole se sentían tan sosegados, que no 
taban en su corazón una dulce blandura.

Con presentimiento de futuro mirábale Av lió, 
el mocetón de tórax de atleta y cuello corto y re
cio de toro, sentado en el surto con las piernas 
encogidas, la pelambre aborrascada. Cerca, An
tidio, rechoncho, cansado desde que naciera, tira
ba de la pipa, airosa interrogante colgada da su 
grueso labio inferior. A Juanunchu las canciones 
del acordeón hacíanle soñar en las venturas de la 
vida. Apoyábase en la borda Dionisio, en lenta.- 
nanza la mirada. Acaso recorría sus últimas sin
gladuras, y algo que le subía del corazón le ponía 
un nudo en la garganta. En vano decíase que 
aquel viaje aproximábale a su boda con Rosa, la 
moza montaraz que .aguardábale en tierra de mai
zales y verdes praderas. Pero presentía qus per
día el mar para siempre... Una esfinge era el vie
jo Eludes, testa de bronce con viva y ágil mirada, 
chispa de unos ojillos familiarizados con todos los 
horizontes marinos. Un tumulto de recuerdos des- 
pertábale la «habanera» del acordeón de Pedro. 
Surgían, en visión evocadora, cocoteros y bana
nas, palmeras de gracia juncal femenina... Tiem
pos de emigrante. Mulatas lánguidas y dulces. In 
dianos con mucha plata. Ambiciones de riqueza 
en lucha con la nostalgia de su aldea lejana. 
Ahora era congoja, en el corazón. ¡La vida! De 
sus ilusiones rotas, de sus fracasos, ya sólo que
daba una neblina de recuerdos dispertados ahora 
por ese lamento nostálgico del acordeón de Pedro.

En él tenían puesta la mirada esas gentes de 
rostros angulosos, como tallados en boj. Callaban, 
tensa la emoción. Una infinita melancolía se po
saba sobre la mar dorada ya por la paz del ocaso. 
Allá, bajo el voladizo de popa, el rumor sordo de 
las aguas agitadas por la hélice, y la estela blan
ca que iba quedando muy atrás...

n
iba alegría de arribar al puerto! Pedro se sen 

tía deslumbrado después de las singladuras de so

ledad marinera. Le resultaba un espectáculo ma
ravilloso la animación del puerto, el trajín de la 
ciudad, eso de poder codeárse con la multitud, des
conocido, sin tener que autovigilarse como,en el 
estrecho contacto de a bordo, donde siempre le 
sorprenden a uno unos ojos. Luego, las tiendas, 
las cafeterías, y sentarse en alguna terraza sin 
más quehacer que distraerse viendo pasar a la 
gente. Se lanzaba a deambular por la ciudad cen 
un gojK) retozón, ligero el íspírlíu...

Esta vez, rendido el idaje y ya libre, cruzó los 
muelles a buen paso, m<etióse por las callejuelas 
del barrio de pescadores y entró en La Sirena D.r 
mida, en la otra parte de la dársena.

Le acogió la tabernera con una sonrisa confiada:
—¿De vuelta ya?
—Esta mañana—y, en su impaciencia—: ¿Hay 

carta para mi?... ¿No?... ¿Ninguna han traído? 
¿Hará ya algún tiempo, cosa de un mes?... O el 
otro día... Ayer mismo, quizá... Podría ser tam
bién un recado... Algún aviso... Recuerde bien. Mi
mosa... Una señorita, a lo mejor... Sí; habrá veni
do a preguntar por mí... Le pediría referencias, le 
pediría cómo soy...

Un estallido íué la risa de Mimosa y tembló 
toda su voluminosa humanidad de viuda acomo 
dada y resignada. Puso zumba en la réplica:

—¿Y cómo va a ser usted? Como todos, que ni se 
humos..., que sois como el humo, que se sopla... 
os puede mirar de engreídos. Si se os quitan los 
¡y apagado! Eso sois, ¡faramalla!

—'Por favor, «Mimosa». Le hablo a usted en se
rio... Es un asunto de importancia. Me va en ello 
Una señorita, así..., muy guapa. Lo que se d ce 
mucho... Puede que haya venido ella en persona... 
una verdadera señorita.

—'Pues ni siquiera «la Luoio» apareció por aquí 
a ver cuándo volvía usted. ¿Qué le sirvo?

—¡ Veneno !
—Bueno, no se ponga usted así, hombre.
Pedro se echó la copa de ron al coleto de un en

vite. Chasqueó la lengua, resopló, lo que en su es
tado pareció un suspiro, y...

—¡ Otra !—'pidió.
—La primera Invita la casa —dejóse llevar de su 

natural bondadoso la dueña del cafetín, mientras 
llenaba de nuevo la copa. Prosiguió—: La verdad, 
que siempre lo he dicho. Pedro, no. Pedro no es 
como los demás. Es un tipo asi..., que no se sabe 
cómo es. No hay quien lo entienda. Como si viniese 
de casa grande, ¿sabe usted?

—¿Y trata de explicármelo a mí, —profirió Pedro 
jocosamente.
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—Vaya, veo que al fin jse ha reído usted Mi di
funto esposo, el contramaestre... - *

—Gruárdeme esa carta cuando venga... ¡Guárde
mela usted, por Dios! Y si reciba algún recado, ya 
sabe. Pasaré de continuo por aquí.

Salió sin dar pie a más conversación, ni siquiera 
a algunos conocidos, que esperaban invitase. Se di
rigió al centro de la ciudad, ansioso de la anima
ción urbana.

III
La carta no llegaba. Ningúna señorita fué a La 

Sirena Dormida a preguntar por un tal Pedro, cus 
navegaba en el «Stela». Vaciada la bodega, las ope
ra cienes de la nueva carga tocaban a su fin. Antes 
de una semana el buque se haría de nuevo a la 
mar. '

Pedro se debatía en su desesperanza, intennina- 
blís las tardes en su ansiosa espera. La taberna de 
la viuda d&l contramaestre era •como son todos 
esos figones de puerto. Pero La Sirena Dormida, 
no se sabía por qué, tenía un vago sabor a camare
ta. Por las luceras asomábase un bosque de más
tiles y jarcias mecidos blaindamente bajo las nu
bes y el vuelo lento de las gaviotas.- Se ve la mar 
ya más allá del puerto, al otro lado del ultimo ma
lecón, donde por la noche destellan los guiños 
del pequeño faro.

En su desasosiege, Pedro ponía una mueca de 
fastidio a la charla de turno. Farfullaba algo, y cc- 
giendo cualquier taburete, apartábase de todos para 
volver a su soledad y su impaciencia, allá-, debajo 
de aquel bergantín en miniatura. Nadie sabía tam
poco aquí quién era Pedro, pero las gentes marine
ras del lugar, conocían yá a esos tipos enigmáticos, 
de gesto huraño y con extraño vigor en la mirada. 
Llegan nadie sabe de dónde, y como no les espera 
ningún hogar, se van luego para siempus. Así se 
marcharía Pedro algún día. Se perdería su me
moria...

Pasó la semana. Al día siguiente zarparía el 
«Stela». Acaso Pedro no se presentase Trató de 
buscar distracción en imo de esos cafetines cantan
tes propios de todos los grandes puertos. Fué a caer 
en una taberna sórdida invadida por marineros y 
tipos de los «docks», cargadores, gente de bronce 
que pedía ron y ginebra y bebía la cerveza en 
«bock».

E!n el breve tablado cantaba y bailaba una mu
jer en desacuerdo con un asmático piano, que apo
rreaba un vejete, ciego al parecer. Sonrió ella al 
desconocido, pero a Pedro le repelió aquélla mueca 
dé una boca desdentada y no pudo librarse de la 
penosa impresión, casi dolorosa, de una anciana 
pintarrajeada que pretendía ser seductora. Nadie le 
hacía caso y Pedro trató de mostrarse piadoso. Le 
sonrió, según se halaga a las artistas que triunfan, 
pero la sonrisa de Pedro fué como un epitafio de 
póstumo homenaje a las muertas ilusiones de aque
lla mujer, que acaso en la flor de su juventud aca--. 
rició sueños de gloria.

Terminaba su actuación y el marinero temió que 
se acercase luego a su mesa a contarle una triste 
historia. No podría soportaría y tendría que mos
trarse brusco. Apuró la última cosa de ginebra y 
salió precipitadamente.

Se perdió en la noche... Pero las tabemr/í ali
viaban su tremendo desaliento de hombre solitario. 
Al fin los pasos le llevaron a su barco. Le pareció 
que la pasarela, sobre la negrura de las aguas, os
cilaba alarmantemente al peso de su cuerpo. Cru
zó vacilante, la cubierta y bajó al sollado. Se ten
dió en su camastro...

Cuando quiso recordar, a la mañana siguiente, 
estaba metido en las operaciones de desatraque y 
el buque apartábase ya insensiblemente del muelle.

rir
Regresó dos meses después. Pedro no pudo ale

grar tampoco su corazón.
Mucho más tardaría en el nuevo viaje que iba a 

emprender. Se enroló de nuevo. Nada tenía que 
hacer en el mundo, a tiérra.

Un año pasó hasta que la proa del «Stela» volvió 
a enfilar la boca del puerto. Una carta esperaba a 
Pedro. «Mimosa», la tabernera de La Sirena Dor
midla, se la guardaba'en el escondrijo dé la tras
tienda, dónde ella guardaba .sus ahorros, y la te
nía como una alhaja más de las suyas. Cuando se 
la entregó a Pedro, el hombre palideció. Empezó a 
dar vueltas al sobre, temblorosas las manos. No 
se atrevía a rasgar el sobre, a leer aquella misiva

que marcaría su destino. Repentinamente se sintió 
acobardado, con un extraño dolor en el corazón, 
¿E.a' un presagio de desencanto? ridió un vaso 
grande de gineora y lo apuró. Sintióse reconforta- 
CO. Entonces, sacando del bolsillo óel pantalón un 
fajo de billetes, tiró uno ué los grandes scbie el 
mostrador y dijo:

—Invite a todos, «Mimosa».
La tabernera le vió marchar sin extrañeza, acos- 

tumbrada a las rarezas de 'red.o. Al fin, solo ya 
• sin miradas indiscretas, se sentó frente a la mar 
inmensa, a la que amaba entrañablemente. Ahora 
ya podia leer aquel mensaje de dicha. Si, por ei 
contrario, le traía un nuevo dolor de corazón, na
die seria testigo de su flaqueza.

Apareció un heimcsa letra de mujer...
Regresó a los muelles a buen paso, animado. 

Ariegló sus asuntos con la Compañía naviera y 
’partió.

En tren cruzó todo el país, en busca de la bella 
pioiblatión marítima del Norte. La temporada vera
niega estaba en su apogeo, y la famosa playa atraía 
a las gentes adineradas, a hombres de los grandes 
negocios y de la política 'a artistas mimados por 
el público... Era una ciudad cara, pero her.Tosa 
con hoteles de lujo y vida deslumbrante.

Pedro, con ayuda del taxista, encontró acomodo 
en una modesta pensión. Por la tarde se viSRt y, 
con una impaciencia contenida, fué al lugar que 
le indicaban las señas dadas en la carta. Encon- 
tróse con que era un Gian Hotel. Vaciló. ¿Pero 
iba a vclverse atrás ahora?

Cruzó la lujosa entrada. .
—¿Quiere ver si la señorita Mary Bono está en 

su habitación?—preguntó en conserjería, con apa
rente naturalidad, como si se tratase de una visitaj 
corriente, dé algún amigo o conocido. . |

El amplio vestíbulo estaba animado. Al fosdoi 
un gran salón, suntuoso, acogía a una concurren
cia elegante. Cruzaban botones, camareros de frac...! 
Tocaba una orquestina. Era la hora de la me-f 
rienda.

Mientras el conserje llamaba por el teléfono del 
interior, Pedro, un poco a ciega,s en su aventurad 
trataba de darse ánimo a sí mismo. De pronto oyóf 
una voz de falsete’que le hablaba con una frialdadj 
ceremoniosa. «La señorita Beno acaba de salir, se- 
ñeir», creyó entender. ¿Cómo? ¡Qué cosa más ab
surda! ¿Se marchaba cuando él acababa de llegar; 
Insistió: . w

—¿Cuándo volverá? Por favor, necesito hablar 
con ella... ¿A qué hora podré encontraría? ¿Viene 
a cenar?

—Señor, ahí está la señorita Bono.
—¿Dónde?—se volvió rápido Pedro.
—Esa.s señoritas que salen... La de en mtedio
Tres gentilísimas muchachas cruzaban el v^" 

bulo en dirección a la puerta de salida. Háblabab 
y reían, dicharacheras, satisefechas dé la vida, at 
parecer. Las tres difundían en torno suyo la gW’^ 
cia de una juventud moderna y optimista, un poc'’ 
deportiva. Pedro se sintió deslumbrado. Maquih^j 
mente dió unos pasos" hacia ellas. Extendió la 
no, en un instintivo impulso para retenerlas, y ®J’| 
algo con voz vacilante. Las palabras se le atragan‘1 
baron; la voz no brotó de sus labios... Ellas pasa' 
ron casi rozándole, sin reparar en el marinero. ¡ 

Se alejaban y él se fué tras ellas. A la pow . 
del hotel aguardaba un lujoso automóvil, y el 
tero, gordo y con muchos galones, se aprasuro ' 
abrir la portezuela, con muchas reverencias, r , 
luego la cerró. La señorita Mary despedía el w'

Las tres se alejaron a pie, por calles céntneas j 
animadas. Pedro las siguió a distancia. Había 
accionado y empezaba a ser dueño dé stu® n 
decisiones. Observaba a las tres. Ya sama «» 
de ellas era Mary. ¿Sería Cristina la rubia? De 
así, Chany resultaria ser la morena. Porque eu 
serian las tres firmantes dé la carta. .

Andaban sin prisas, con pausas, formando 
a veces en la acera; párábanse ante los lujosos . 
caparates para discutir o comentar, en un con 
nuo parloteo salpicado de risas gozosas. Atento 
taba Pedro a una y otra, tratando de adivinar, ^^ 
sus actitudes, gestos y ademanés, en lo 
su físico, cómo serian en Sus sentimientos; JP 
penetrar en su psicología sorprender las virtu 
de su alma y los impulsos de su corazón. .

Mary era esbelta, armoniosa de movimíetitw ' 
andaba un poco .inclinada hacia adelante, Q i
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por su calzado, de tacón ^J^ y estî^ho; onstina, 
en cambio, sè movía con cierta rigidez algo so
lemne, pero tenía una línea fina, y el sol y los ba
ños de mar doraban de trigo en sazón su pelo 
rubio y la blancura de su tez. Ohany era total
mente distinta. Menos alta, muy morena, curtida 
por el aire salobre, se movía con una laxitud blan
da, cimbreante la fiigura, como si corriera por sus 
venas sangre criolla. Mary era hermosa, bien plan
tada. Cristina, una belleza rubia y delicada. Cha
ny, bonita, pizpireta y de una simpatía radiante. 
Tres mujeres para tres temperamentos de how- 
bie;^la5 tres, promesa de dicha. Pero, ¡ay!, que. 
de no acertar el hombre a escoger a Ía más afín 
a su manera de ser podría ver malograda su feli
cidad.

Se sentaron en la terraza de una cervecería, ocu
pada por un público' distinguido. Debía de ser un 
sitio de postín. Saludaban a.muciha gente.

Pedro encontró sitio muy cercano a ellas. Desde 
su mesita podía observarías bien, y hasta las oía 
hablar.. Pero resultaba lugar indiscreto. Otorga
ban cierta familiaridad al camarero, lo que le in
dujo a creer que serían habituales de la cervece
ría. «Aquí vendrán a recalar», convino.

Allá a las diez regresaron al hotel.
Pedro fué analizando su situación. Sin duda te

nía que haberse presentado. «Sí, debj agordarlas 
desde el primer momento», se dijo. Pero pensó lue
go que tampoco estaba de más haberlas conocido 
sin que ellas sospecharan por quién eran observa
das. Al día siguiente les plantearía francamente la 
cuestión. No tenía quien lo presentase. ¿Pero hacía 
falta acaso? ¿No se conocían? Si él viviera en el 
mismo hotel, todo le resultaría fácil. Sin duda sus 
ahorros de unos años de navegante, con algún que • 
otro viaje en barco petrolero, tan remunerador, le 
permitirían resistir bien unas semanas de huésped 
dei Palace. Debería' pensar en esa posibilidad.

Ai día siguiente, a la hora del aperitivo, apare
cieron las tres en la terraza de la cervecería. Allí 
estaba Pedro aguardándolas. Iba a levantarse,'mas 
creyó mejor esperar que tomaran lo que pedían. 
Pero Mary consumió su «gin-fízz»; Cristina, su 
jugo de tomate; Chany, su «Martini»... Pedro no se 
había acercado. Dos o tres veces había contenido 
su impulso Con ellas, con Mary, con Cristina, con 
<^any, cruzó la mirada una, y otra vez... Cuchi
cheaban con risitas, con gestos de regocijo... ¿Se 
burlaban de él? No las oía ahora, algo más lejos 
de mesa que la primera vez. Repentinamente 
se sintió molesto. ¡Seguro que hablaban de él! •

La más locuaz era Chany, la morenlta chispean
te. de viva mirada. ¿Quién sería aquel hombre alto 
y apuesto que parecía de acero?

—Desde ayer nos está siguiendo
—’Habrá sido casualidad—apuntó Mary.
-■¿Casualidad, y nos lo encontramos por todas 

partes? ¡Pues si que no nos miraba cuando creía 
que no le veíamos, y nosotras le observábamos en 
Ia luna de aquel escaparate!—quiso aclarar' has 
cosas Chany.

—Es feo—-indicó Mary.
Cristina protestó:
■“No; no lo es. Si le tratásemos veríais que no es feo.
—¡Vaya tontuna!—se rió Chany—. ¿Se necesita 

alternar con una persona para saber cómo t’eue 
lacara?

■“Ayer, ^ primera impresión, me pareció mucuo 
^f'rslguió diciendo Cristina—. Ahora no tanto.

'^^^ menos. •Cuanto más le miras, más cam- 
de rostro.

—¡Pues, hija, eso sería tanto como tener cada 
un novio distinto!—estalló la risa midosa as vhany.

—Quiero decir que. le encuentras más atractivos 
que tratado ha de resultar un hombre 

agradable.
^'^^ ^ ^^ hecho tilín el desconocido—se 

mío Mary—. La verdad que cuando un chico sus- 
a no le vemos más que buenas cualidades. Nos 

parece de perlas.
■Apoyó Chany:

Chiqui, con aquella verruga de Ra- 
, horrible, verdad? Pues Chiqui dice que 

un lunar saladísimo.
de^ rompieron a reír. Risa fresca, jubilosa 

juventud y sana alegría. No sabía por qué se
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reían Pedro, pero se dijo que aquel mismo día to
rnaría una decisión.

Aparecen de nuevo las tres y el marinero les 
sale al paso.

—Señorita Mary... Soy Pedro—dice simplemente.
—'No le conozco... Perdón—y da unos pasos para 

seguir adelante. La retiene él con gesto y ademán 
rotundos.

—¡Pero usted me escribió una carta ! Me citó en 
ei hotel...

—¿Yo?—replica con estupor, pasmadas también 
Cristina y Ohany.

—Me envió sus señas. ¿Cómo la hubiese encon
trado? De las tres que firmaban su, nombre figu
raba el primero... ¡Sí! Recuerde, señorita Mary... 
Una carta dirigida a Pedro, el marinero.

— ¡Ah!... ¿Usted es... el marinero de la botella? 
¡Es verdad, sí! ¡Pero si todo fué una broma! El 
año pasado...

—¿Una broma? ¿Entonces... me enviaron la car
ta... para burlarse de mí?

—No, no..., ¿verdad?
«No, no», repiten las otras. Y Ohany al oído de 

Cristina.' «Y ahora, ¿qué hacemos con ese hom
bre?»

—Es que... Verá usted... Pué lejos... Más allá 
de la boca del puerto... El verano pasado teníamos 
el balandro’ de Cristina y salíamos todos los días. 
Vimos la botella entre las olas y mi prometido, 
que tripula muy bien» maniobró y pudimos co
gerla,

—¿Entonces... su prometido?
—¿Tiene algo de particular?
—Nada—replica el hombre, nervioso y con des

aliento—. Es natural que una mujer tan bonita 
como usted esté ya prometida. Pero de esto a hacer 
creer a un pobre marinero... Despertarle ilusiones, 
e^>eranzas...

—¡Serán las ilusiones que se ha forjado usted!
Al punto se arrepintió Mary de la crueldad de 

sus palabras. Quiso paliar. Pero Pedro, violento, 
las apostrofaba con rudeza. Había esperado un 
año, dos... Vino de lejos, cruzando mares y tierras, 
entregado con fe ciega al destino que la carta abría, 
en su vida. ¿Sería posible burla tan sangrante? Le 
cegaba la ira y sus palabras silbaban agresivas. Un 
tumulto de sangre martilleaba en sus sienes... «No, 
señorita Mary! ¡No, señorita Cristina! ¡No, seño
rita Chenyi No se puede jugar así con la dicha 
de un hombre; abandonarle, entre risas frívolas, 
con el alma rota, hecho un guiñapo.»

La réplica fué un estallido de risas, de despreocu
pado gozo juvenil, ofrenda de la alegría de la 
vida... .

Se despertó. Estaba bañado en sudor y respiraba 
jadeante. «¡Dios míol ¿Qué he hecho?», murmuró. 
Encendió la luz. Eran más de las tres de la madru
gada, Había tenido una pesadilla y el angosto 
cuarto de la modesta pensión le parecía entonces 
agobiante de calor y estrecheces. No podría resistir 
allí Otra noche y sintió el apremio de volver a los 
espacios libres del navegante, a los dilatados hori
zontes azules, a la inmensidad de la grandeza del 
cielo y de la mar...

Quiso decir adiós con la mirada a las tres gra
cias, llevarse para su vida futura el recuerdo de 
las últimas sonrisas de ellas. Al llegar a la terraza 
de la cervecería había un hombre al lado de Mary 
en charla familiar con las tres. Tuvo la convicción 
de que sería el prometido de Mary, entrevisto du
rante su pesadilla. „ ■

Ya nada tenía que hacer Pedro en aquella ciu
dad veraniega.

Una semana después quedaba de nuevo enrolado 
como tripulante de un buque de carga. No era el 
«Stela» Jamás volvería tampoco por la taberna 
La Sirena Dormida, donde llegaron otras cartas, 
que ya no había de conocer. Se iban recogiendo 
las botellas en las que él entregó al destino sus 
mensajes de hombre solitario.

El mercante estaba ya para zarpar hacia lejanos 
países cuando Pedro cruzó la pasarela con su saco 
de marinero a la espalda y su acordeón debajo del 
brazo. Se había vuelto más huraño. A veces, cuan
do creía que nadie le observaba, se abandonaba a 
su melancdlía, nostalgia de no se sabía qué cosas 
íntimas o de qué ilusiones muertas.

TRAJES
de línea moderna y elegante

.. Y de la más acabada hechura en magnihco» 
telas de verano: muselinas, alpacas, "izotsoi' 
"jumel", gabardinas de algodón y el tejido "P^' 
Ión", exclusivo de GALERIAS. Colores del ni«i®' 
gusto. Patronaje especial pora todas los confií'‘' 

raciones
Caballeros, 2.* plcmta

Galerías Preciados
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"EL AISLAMIENTO S 
Y LA AUTARQUIA i 
SON IMPOSIBLES I 
EN EL MUNDO E 
DE HOY”. DICE | 
ANTONIO DE LUNA I

PROFESORES DE TODO El MONDO EN LA ESCDEIA 
DE FUNCIONARIOS INTERNACIONALES DE MADRID

Arriba, una clase de la Escuela de Funcionarios Internaciona
les. Abajo, don Antonio de Luna, el alma org^anizadora del 

Centro

POR la madrileña calle ide 
Isaac Peral, que con. blandas 

curvas sirve de límite entre la 
Ciudad Universitaria y la varia
da arquitectura de los hotelitos 
de la Colonia Metrofwlitano, es 
frecuente ver en estos días gru
pos de jóvenes caminando sin 
prisas hacia un edificio de ladri
llo' rojo y líneas airosas, que abre 
sus puertas a aquella avenida. Es 
el edificio de la Escuela Diplo
mática.

Por unas escaleras de mármol 
rojo, primorosamente enceradas, 
se llega a las dependencias de la 
Escuela de Funcionarios Interna
cionales P are des inmaculadas, 
luz a- raudales, muebles estiliza
dos y acogedores, orden y método 
son las' características que impre
sionan al recién llegado. En el 
dintel de una puerta, estas le
tras: «Dirección». Allí está el des
pacho de don Antonio de Luna.

Las complejas y delicada^ ta
reas de echar a andar a la Es
cuela, de imprimirle nervio y rit
mo, de crear su clima docente y 
de marcar rumbo y sistema han 
recaído en el hombre que mayo
res méritos probados reunía pa
ra ello. Don Antonio de Lunai es 
el especialista y el técnico, el 
profesor y el organizador capaz 
de hacer realidad esa difícil la
bor de dar aliento a un centro 
de tan variadas facetas como las 
que concurren en la Escuela de 
Funcionarios Internacionales. Al 
servicio de la empresa y como ga
rantía de acierto está la «hoja de 
servicios» del director. Una suma 
de experiencia y conocimientos 
que adquiere mayor significado 
aún cuando se da en un profesor 
joven, activo y emprendedor.
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En resumen, hecho a vuela
pluma del historial pre fusion al 
de don Antonio de Luna, hay 
unos hilos que perfilan §u perso
nalidad Siendo, adolescente aún 
se doctora en la Universidad de 
Bolonia con el premio «Vittorio 
Emmanuele», que se otorga a la 
mejor tesis doctoral tn la Facul
tad de Derecho. Después es cate
drático en las Universidades de 
La Laguna, Salamanca y Grana
da, donde explica la discipl ni 
de Filosofía del Derecho. El año 
1932 gana por oposición la cát-- 
dra de Derecho Internacional Pú
blico . de la Universidad de Ma
drid. Actualmente es director del 
Instituto «Francisco Vitoria» y de 
esta Escuela de Funcionario^ In
ternacionales. Designado asesor 
jurídico del Ministerio de Asuntes 
Exteriores y asociado del institu
to de Derecho Internacional, ha
ce unos días fué nombrado miem
bro de la Delegación española pa
ra la XII Asamblea General de 
las Naciones Unidas..

De la Escuela de Panci narics 
Internacionales y del actual mo
mento internacional habla don 
Antonio de Luna.

LA COMUNJDAD HISPA
NICA. LA MAS NUME

ROSA
T—La Escuela de Funchnarios 

Internacionales surge de iniciati
va unánime en el I Congreso 
Hispano-Luso-Americano, que se 
celebró en Madrid! el año 1951. 
Responde la iniciativa al hecho 
de que nos encontram;s irrever- 
siblemente en una era internacio
nal. Aislamiento y autarquía son 
hoy día imposibles. Por diversas 
radones no existía entre la juven
tud de la comunidad de puebloj 
hispárucos una gran preparación 
en asun t os internacionales, lo 
que motivaba que en organismos 
como las Naciones Unidas la pro
porción de funcionarios de estir
pe hispánica no correspondiera al 
número de Estados que hablan la 
lengua de Cervantes y a su gran 
población.

Eç aquí cuando don Antonio 
de Luna hace un paréntesis en 
el diálogo para dar Unos datos 
reveladores. La comunidad-de 
puebles hispánicos es la más pa
cífica de cuantas comunidades 
existen de pueblos occidentalis. 
España, por ejemplo, no ha par
ticipado en ninguna guerra euro
pea desde la agresión de Napo
león en 1808. Esos pueblos tam
poco han incurrido en el pecado 
de herejía nacionalista y siempre 
han mantenido tesis universalis 
ta, lo mismo sus teóricos que sus 
políticos.

De la misión que en el mundo 
futuro está reservada a la comu
nidad hispánica hablan concreta
mente estas cifras: según los es
tudios demográficos hecho,s por 
la O. N. U., el año 2.000 el nú
mero de ’hombres que hablarán 
el castellano como su idioma ma
terno ascenderá a 400 millones. 
Será así la comunidad hispánica 
la más numerosa entre todas las 
de civilización occidental, más 
aún que la eslava—de incluir a 
ésta entre las occidentales—, pues 
solamente representará unas 350 
millones de individúes. La comu
nidad anglosajona sólo contará 
con 300 millcnes.

—Esta Escuela de Funcfonarios 
Internacionales, que se ha podi-

do establecer gracias a la genero
sidad del Gobierno español, pero 
que es independiente, ya que de
pende del Instituto Hispano Lus,t 
Americano de Derecho Interna
cional, es en su organización y 
estudios prefermtemente interna- 
ci:nal. Tiene esta característic.i 
tanto por las materias que en 
ella se ¿tsarroUan corno por los 
alumnos que concurren a sus a.;- 
las y p^r el profesorado. Sa pue
de decir con orgullo que la Es
cuela ha batido la marca entre 
todas las escuela.^ de estudiantes 
nacionales deí munde, en invitar 
a profesores extranjeros. Y es 
que, como ha d!cho el profesor 
Aguilar, el español podrá tener 
conciencia de su infeiioridad en 
una determinada materia, pe o 
jamás se asusta de msdirse con 
aquel que cree- superior, para así 
perfeccionarse.

El .profesor Ds Luna abre un 
cajón y extrae ds él unas cuarti
llas mecanografiadas. Es una re
lación de profesores que han co
laborado en los cursos de la Es
cuela.

ESPECIALISTAS EX
TRANJEROS EN LA ES
CUELA DE FUNCIONA

RIOS
En esa relación de n mbres .ex

tranjeros, de profesores que han 
pasado por la Escuela para ex
plicar cada uno de cinco a 25 
lecciones, ya que no se pretendía 
de ellos unos fuegos artificiales 
retóricos, sino enseñanzas conti
nuadas con prácticas y semina
rios, figuran algunos tan desta
cados corno el profesor Laum, de 
la Universidad de Hamburgo; el 
barón de Breycha-Vauthier, b - 
bliotecario de las Naciones Uni
das; Yuen-Lii-Liang, jefe de los 
servicios juridicos de las Nació-, 
ne.ç. Unidas; Villacrés, diplomá
tico ecuatoriano; Gange, direc
tor de la Escuela de Relaciones 
Internacionales de la Universidad 
de Virginia.

En la misma relación figuran 
el profesor Morgenthau, de la 
Universidad de Chicago; la se
ñora Bastido, presidente del 
Tribunal Administrativo de la 
O. N. U.,' Cavaré, de la Univer
sidad de Rennes, y Coliiard, de 
la do Grenoble; Chaumont, pro
fesor de la Universidad de Nan
cy, y Duroselle, de la del Sarre. 
También la señora Laberie-Me- 
nahem, consejero del Quai d’Or
say francés; Mossé, profesor de 
la Universidad de Grenoble; 
Reuter, profesor de la Sorbona; 
Schwarzemberger, de la Univer
sidad' de Londres; Mónaco, con
sejero del ministerio de Asuntos 
Exteriores italiano. Y el profesor 
Udina, decano de la Universidad 
de Trieste; y Jiménez dé Aré
chaga, de la Universidad de 
Montevideo; y Yepes, de la de Bo
gotá; y el diplomático cubano 
García Amador, miembro de la 
Comisión de Derecho Internacio
nal de las Naciones Unidas. 
También Maza Fernández, ex 
presidente de las Nacionés Uni
das; Wehberg, secretario gene
ral del Instituto de Derecho In
ternacional; Accioly, de la Uni
versidad de Río de Janeiro; Co
hen, ex secretario adjunto '~'e la 
O. N. U.; el lituano Kopelmanas, 
consejero jurídico de la Comisión 
Económica para Europa de las 
Naciones Unidas...

—Las clases, otro de los ias 
gos internacionales de la Escue
la, se dan en cuatro’idiomas: es
pañol, portugués, francés e in
glés. Por eso, al seleccionar los 
alumnos, se tiene en cuenta no 
solamente que entiendan esas 
lenguas, sino Oiue sean capaces 
de pasar netas de las explicacio
nes dadas en ellas. De este modo, 
aprenden materia y terminología 
extranjera de la misma, con lo 
que se consigue un doble efecto.

La enseñanza de las materias 
que se enseñan en la Escuela es
tá dividida en dos cursos. En el 
primeio se explica Derecho in
ternacional y principios genera
les de la organización, adminis
tración y función pública inter
nacional. Además ,se dan clase.; 
de inglés, francés y taquigrafía 
como técnicas auxiliares. En el 
segundo curso se desarrollan las 
materias de política internacio
nal, de organismos iniernacio-. 
nales concretos, de economía, co- ' 
meroio y finanzas internaciona
les, de métodos estadísticos y de 
documentaejón internacional, asi 
como francés, inglés y taqui
grafía.

—En la enseñanza se atiene?; 
tanto a la teoría como a la prác
tica. Los alumnos que cursen con 
aprovecha.miento las distintas 
materias están capacitados para 
establecerse inmediatamente en 
empresas de importación y ex
portación. Aunque la Escuela se 
llama de Funcionarios Interna
cionales, sus er.señanzas sirven 
también como preparación para 
la carrera diplomática, para los 
negocios, para trabajar en las 
Bancas internacionales y para 
actividades relacionadas con el 
turismo o con los problemas de 
emigración.

EL FUNCIONARIO P^- 
TERNACIONAL NO ES 

UN APATRIDA
La primera promoción, que 

acaba de terminar los dos años 
en que están divididas las ense
ñanzas de la Escuela, ha visto ya 
la colocación de un alumno co
rno funcionario de las Naciones 
Unidas, en el Consejo de Admi
nistración Fiduciaria. Se trata 
del español Felipe Pradas Her
nando, qué ha ido contratado con 
un sueldo de 8.000 dólares anua
les, lo que, traducido a pes^ 
tas supone la cifra redonda d’ 
336 000 pesetas. / 

—Serán unos ocho alumnos los 
que constituirán la primera P-0' 
moción de la Escuela. De eUos 
hay dos pensionados durante el 
verano en los organismos inter
nacionales de Estrasburgo y 
nebra. Por cierto que uno de ellos 
es una señorita; Elena Vidal 
Díaz, qué ha obtenido una ce 
las mejores puntuaciones.

Colombianos, chilenos, marre- 
quíe!^ argentinos, brasileños, 
hondurenos, franceses, haitianos 
junto a españoles han pasado por 
las aulas de la Escuela de Pd®' 
cíonarios Internacionales. Hasta 
ahora se venía exigiendo un ti
tulo de enseñanza superior para 
ingresar en el Centro, pero desde 
este año, aconsejado por la expe
riencia, se requiere únicamente 
tener aprobado el tercer curso de 
un centro superior docente.

—Eh la actualidad, la mayoría 
de los alumnos la ^nstituyep. los
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licenciados en Derecho. Conviere 
subrayar, sin embargo, que las 
máximas posibilidades de coloca
ción ahora son para les licencia
dos en Ciencias Económicas. De 
haber habido, diplomados de la 
Escuela con esta especialidad, 
se hubieran podido colocar inme
diatamente cuatro o cinco.

Entre los alumnos que han 
desfilado por la Escuela, y no los 
m-snos brillantes, los ha habido 
con doctorado en Filología rc- 
mánica, con e.: tu dios de Medici
na y de Filosofía,

—Falsa idea es crcfsr que e.l 
funcionario internacional es un 
individuo que tiene que ahogar 
sus sentimientos patrióticos para 
convertirse en un autíntico apá
trida. No se es mejor por no 
amar a su país,, sino lo contrario. 
Unicamente quien esté convenci
do de que como mejor se sirve a 
su país es sirviendo a la Justicia 
y a la Verdad, en el ámbito más 
extenso de la comunidad interna
cional, es quien podrá ser un 
buen’ funcionario internacional! 
Corao condiciones técnicas, el 
funcionario internacional debe 
tener un conocimiento perfecto 
de idiomas y dominio de. la na
turaleza y estructura de los nu
merosísimos organismos interna
cionales, de los que hay unos 
1.800 Condiciones que también 
han de concurrir en ese funcio
nario son: una buena presenta
ción, tolerancia respecto a las 
personas conservando sus ideas 
y adaptabilidad a ambientes y 
costumbres exóticas. En una pa
labra: ausencia de aldeanismo.

El centro docente que dirige 
don Antonio de Luna, a pesar de 
llevar dos años funciorando so
lamente, en este breve espacio de 
tiempo ha adquirido un exigiente 
prestigio. Nadie, por muy impor
tante personalidad que sea. rehú
sa una invitación cursada por 
la Escuela para dar en ella un 
cursillo. Así, para el curso 1557- 
1958 ya han aceptado 36 profeso
res extranjeros, de la talla de 
Raymond Aror-, profesor de La 
Sorbona; de Matteucci, secretario 
dél Instituto para la Unificación 
del Derecho Privado de Roma, y 
de los eonomistas Erler y Heií- 
perin.

El profesor De Luna hilvana al 
hilo de su profundo conocimiento 
del momento internacional pre
sente y de sus problemas, una 
serie de observaciones y de opi
niones que dan una viva estampa 
de los acontecimientos en curso y 
de los que se pueden presentar en 
el futuro

EL EQUILIBRIO POR EL 
TERROR

En esta hora no hay ninguna 
seguridad de que irracionalmente 
no estalle una guerra atómica. El 
mundo vive actualmente una 
ira de equilibrio por el terror, 
como ha dicho Churchill. La 
«guerra fría» no se convierte en 
«caliente» debido al mutuo terror 
de ser destruidos pór los nuevos 
proyectiles au to propulsados y 
autodirigidos, con cabeza termo
nuclear. No dándose como no se 
da una coexistencia en el espíri
tu. que propugnara Pío XII, fal
ta esa seguridad. Hay que tener 
presente también que en un futu
ro próximo va no serán sólo Ru- 

drán hauer una guerra atómica, 
s.no también otra media docena 
de potencias, que aun sin la ca
pa. idaU económica e Industrial 
de aquéllas, Ih garán a tener ar- 
nn.> suficlerte,s para destru-r el 
resto del piantia.

El movim entd pendular de la 
política soviética, entre el gesto 
hosco e inamistoso ÿ la sonrisa 
bonachona, también es enjuiciado 
por el profesor

—De nada valen las falsas es
peranzas de que va a desmoro
narse de un momento a otro el 
comunismo. Es pueril pensar en 
un cambio de la política soviéti
ca porque esporádicamente apa
rezca en Moscú alguna novela 
como la de Dudentsev —«No sólo 
o . pan vive el hombre»—, con su 
héroe Lopatkin:, exclamando al 
final de la misma: «Una vez que 
el hombre ha conocido la verdad, 
ya no se le puede someter a la ti
ranía». Formas políticas idénticas 
a las rusa, cen un despotismo 
técnicoburorático tal que el 
«mandar.nato» chino, han durado 
nada meros que la friolera de 
3.600 años, desde 1.700 antes de 
Cristo hasta la revolución de Sun, 

•Yang Tsen en 1910, para revivir 
deipués dicho despotismo en 1947, 
con Mao Tse Tung. No hay nin
gún, indicio a la vista para cor- 
fiar en un desmoronamiento inmi
nente del régimen soviético.

CUATROCIENTOS MILLO; 
NES DE HOMBRES DÉ 

ESTIRPE HISPANICA
—Hay un hecho nuevo en la 

política internacional: 'ésta ya no 
es europeocéntrica. Los polos de 
la política internacional actual 
se encuentran en el Atlántico bo
real y a un lado y otro de los 
montes Urales. Este hecho tiene 
para España una extraordinaria 
in.portancia: de país fronterizo, 
de marca europea, se ha conver
tido en centro. Basta para com
probar esta afirmación echar un 
vistazo a un globo terráqueo. A 
esa realidad se debe el cambio 
de actitud de la O. N. U.,.qu’3 
obedece en gran parte a esa cir
cunstancia geopolítica. España 
es hoy encrucijada de una polí
tica planetaria, como puente en
tre Europa, América y Africa. 
Un ejemplo de ello es que Alema-, 
nia, que antes era- el ombligo de 
Europa, se ha convertido ahora 
en frontera, partida por gala en 
dos por el mismísimo «telón de 
acero».

Y el problema de la guerra 
vuelve a ser enjuiciado por el 
profesor .

—En la actualidad no hay pe
ligro inminente de guerra total. 

Alumnos realizando unas pruebas escritas

pero si el peligro que supone la 
continuación de la «guerra fría» 
y, de cuando en cuando, que se 
provoque alguna que otra guerra 
limitada. Hay que estar prepara
dos para combatir esta última, 
ya que de lo contrarío el único 
remedio del Occidente será ma
tar los gorriones a cañonazos, 
cosa que no quiere hacer de nin
guna manera. Contra las guerras 
limitadas que Rusia puede pro
vocar, el Occidente se encontra
rá .sin efectivos adecuados para 
deíenderse si continúan las ten
dencias para disolver los anti
guos regimientos. Contra las 
unidades clásicas de Infantería, 
el mundo libre sólo dispondrá de 
armas atómicas, y la no utiliza
ción de éstas supondrá la linpo- 
sibilidad de replicar a las agre
siones y extralimitaciones de la 
U. R. S. S., que poco a poco irá 
conquistando objetivos secunda
rios, cuya importancia relativa 
no impondrá la utilización de las 
armas atómicas. Si Occidente 
no está dispuesto a costear la 
guerra limitada, no podrá resis
tir el chantaje de la guerra nu
clear.

Al 'margen de esos riesgos béli
cos, volviendo una vez más los 
ojos a la comunidad de pueblos 
hispánicos, las profecías del pro
fesor De Luna son alentadoras.

—Como se ha dicho, el año 
2000 los hombres de estirpe his
pánica serán 400 millones; sere
mos, pues, los más. De nosotros 
depende el ser los mejores. El in- 
cremento y la transformación 
que está experirpentando Hispa
noamérica es extraordinario, y 
nosotros podríamos ayudarles en 
esta etapa de su desarrollo cul
tural y técnico exportando, en 
vez dé braceros, intelectuales y 
técnicos. Para ello tenemos pri
meramente que formarlos en 
abundancia.

El profesor da por concluida la 
entrevista; en vísperas de salir 
para Nueva York, .aún tiene pen
dientes muchas gestiones y mu
chas tareas. Una de ellas, dar las 
últimas instrucciones sobre la 
convocatoria para cubrir 25 pla
zas en la Escuela de Funciona
rios Inteniacionales. La fecha lí-’ 
mite para presentar las solicitu
des es ia del 5 de octubre, pero 
la celebración de los exámnes de 
ingreso el día 7 impone ya un 
trabajo acelerado en las depen
dencias del centro. Don Antonio 
de Luna queda en su mesa de 
trabajo ' despachando con el pro
fesor Castro-Rial, director ad’ 
junto de la Escuela.

Alfonso BARRA
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EL LIBRO QUE ES 1 
MENESTER LEER i

EL LOCO ES NORMAL
Por el Doctor S. G. PANTl

CASI todo lo que hay de teórico en el li
bro que hoy resumimos: uLe fou est 

normali), es discutible y en muchos casos in
cierta, ya cpie su autor no logra escapar a 
su formación excesivamente materialista. No 
obstante, la obra presenta dos aspectos que 
la hacen sumamente interesante y digna de 
una atenta lectura. En primer lugar, su cla
ridad y amenidad de estilo, que hacen de 
todo el volumen un reportaje permanente y 
también lo que podíamos calificar de expo- 

. Sidón documental de la trágica situación en 
que se encuentra hoy la Humanidad, entre
gada cada vez más a una carrera, cuya me
ta final parece ser la autodestrucción. El 
dodxrr Fanti asegura que todo esto no es 
más que consecuencia del libre desarrollo de 
las tendencias negativas que lleva el hom
bre consigo, desarrollo que las circunstan
cias actuales favorecen extraordinariamente.

Como quiera que el tema central del li
bra es d drama de los pescadores japoneses 
eatomieados» cuando la explosión de Bikini, 
ha sido sobre esta cuestión sobre la que he
mos fijado principalmente nuestra atendón, 
tanto por su aspecto humano como por ser 
uno de los pocos casos en los que se sabe 
algo con certeza sobre los 'efectos de la ra
diactividad.
FANTI (Dr. S. G.): «LE FOU EST NOR

MAL».- Delaehaiox et Niestle.—Neuchatel. 
París. Noviembre 1950.

MIS amigos deseaban saber lo que yo pienso de 
los pescadores atomizados en Bikini sobre su 

pequeño navío, el «Pukuryu Maru N. 5». Una co
nocida mía, la señora TÓmiko Mora, miembro del 
Parlamento japonés, me había llevado al Hospital 
Universitario, en el que se encontraban siete de los 
22 pescadores supeivivientes. Hizo de intérprete y 
pude conversar largamente con ellos. ¡Pobres hom
bres! Aunque no tuviesen el aspecto de sufrir de
masiado, estaban impregnados de una angustia que 
parecía dominarlo todo. Lo que les atormentaba 
más a estos hombres era saber lo que sería de .su 
porvenir, no desde el punto de vista material, sino 
del de su salud. En el caso de que saliesen, ¿se
rían capaces de fundar un hogar, de tener hijos? 
Estos hijos, ¿serían normales o monstruosos? ¿Su-' 
frían una enfermedad que se revelaría más tarde?

♦
EL DRAMA DE LOS PESCADORES 

ATOMIZADOS

Estos hombres, colocados al principio de su vi
da adulta ante tal tragedia, se haciam una y mil 
veces preguntas como éstas. No podían hacer otra 
cosa que reflexionar, como un condenado que no 
sabe si le espera la pena de muerte o la cárcel. 
Cuando se hablaba con ellos se comprendía fáciP 
mente que estuvisen a punto de perder el valor. 
Pero también sabían que de este modo no conse

guirían nada. Entonces, ¿que hacei ; Y esta situa
ción de total impotencia provoca las mismas pre-; 
guntas una y mil veces.

Durante un largo rato conversé con los médicos.: 
Planteé la famosa pregunta de la causa de la 
muerte de Kuboyama, uno de los 23 pescadores 
Declaré que había oído decir que su fallecimiento 
había sido un error de transfusión de sangre Tra. 
de negarme esto, el doctor Miyoshi, que, en pr.- 
sencia de los médicos americanos, había hecho la 
autopsia de Kuboyama, y que había demostrado qw 
todos los órganos, especialmente los huesos, el hí
gado y los riñones, estaban fuertemente afectados 
por la radiación, concluyó diciéndome que la mués- 
té del citado pescador era debida:

a) A la radiactividad.
b) A la edad del paciente.
c) Al exceso de trabajo.
Comprendí que este asunto no sería asi como asi| 

archivado. El «U. S. News & Wolrd Report» afir
mó que el fallecimiento del citado pescador se de
bía a una hospitalización demasiado tardía, B 
como el automovilista que va a 120 por hora, atre
pella a un peatón y pretende que este último M 
muerto porque la ambulancia ha llegado demasia
do tarde.

La señora Kora y yo nos trasladamos hasta el 
Hospital Nacional para visitar a los otros pescado
res. Eran nueve en la primera sala. Desgraciada-, 
mente para ellos, llegamos cuando iban a tornar a 
comida. Los nueve platos de cinc estaban sobre » 
mesa en medio de la sala. Hablé con todos ellos 
largamente, y mi acompañante me indicó que “^’ 
bía pedido a algunos pescadóres que escribiesen 
con destino a mí su propia historia, ya que e^ 
podía tener interés fuera del Japón. Algunos di^ 
después, el doctor Miyoshi me dió los manuscruoS' 
a continuación inserto la tercera de estas historia--

EL TESTIMONIO DE UNO DE EOS' 
PESCADORES

La tercera carta es de Kaneshige 
treinta y dos años. He conversado largamente 
él durante mi visita al hospital de Tokio. 
escrito podemos ver cómo se pregunta lo qui; ^, 
dían ser las cenizas que caían en la sala °® ,j 
quinas del barco. Uno se sorprende, antes que 
de que la explosión fuese tan violenta como P 
provocar un fenómeno semejante a tal aista^ 
pero después se comprende que todo es 
ble teniendo en cuenta que esta explosion arr^ 
un millón de toneladas de tierra y las proyecto 
el espacio. ..

«Al alba del 1 de marzo de 1954 el Pacífico 
ridional estaba tan liso como un espejo. La m» ^^ 
na anterior habíamos terminado; acabábamos 
arrojar las cuerdas y reposábamos en la 
Repentinamente, el navio se encontró rodeaw 
luz. Luego penetraron por las ventanas y*^ uie 
da,s rojas, se reflejaron en el recinto y ,hasta 
nuestros propios rostros. c v s*

Todos mis compañeros estaban sorprendidos^ 
preguntaban qué podría ser, pues era dexa ^^j 
temprano para que amaneciese. Por lo que “
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respecta, logré conservar la sangre fría y F-sasé 
que se trataba simplemente de una maravillosa sa
lida del sol. No obstante, alguien, desde fuera, 
gritó; «Es la bomba atómica».

Salí precipitadaraente y corrí a popa: una bola 
azul, después blanca, más grande ique el sol, flotaba 
al Oeste. Al cabo de diez, quizá veinte segundos, 
esta bola .se convirtió al rojo vivo.

Yo no sé cuántos minutos transcurrieron, pero 
la bola roja desapareció progresivamente. Sólo 
quedaron una serie de capas de nubes en el hori
zonte. El mar, como si nada hubiese ocurrido, re
cobró su calma. Me puse a reflexionar sobre lo 
que yo sabía de la bomba atómica y me tranquilicé 
muy pronto.

Llegó la aurora. Como de costumbre, nos reuni
mos en la popa para desayunar. Estábamos de 
charla mientras comíamos cuando oímos el ruido 
desgarrador de una explosión y sentimos que nues
tro navío se puso a temblar al igual que todo el 
mar. Llegamos a imaginamos que el propio globo 
terrestre era presa de las convulsiones que sen
tíamos.

¡Era horrible! Lleno de horror, pálido y con los 
labios lívidos, arrojé mi cubierto y me refugié en 
mi cabina precipitadamente. Mis compañeros se 
burlaron de mi.

No puedo recordar cuánto tiempo transcurrió 
entre la luz y el ruido de la explosión. Es posible 
que hubiese dos detonaciones, la segunda menos 
fuerte que la primera.

El jefe de la tripulación nos dijo que nada te
níamos que temer, pues sabíamo.s que se trataba 
de una bomba atómica, y nos dió orden de retirar 
las reú0S»

El día se levanta pronto en los mares orientales, 
y el sol salió en seguida. Lanzaba rayos ardientes 
sobre las aguas tranquilas. El viento era agrada
ble. Casi se llegaba a créer que nada había pasado 
y que todo estaba tranquilo...

Estaba entregado a mi trabajo cuando, repenti- 
namente, vi caer una lluvia de ceniza por la esco
tilla. En seguida me pregunté qué podía ser aque- 
11o, que tocaba con mis dedos. Semejaba a polvo 
de vidrio o de coral.

Algunos de mis compañeros que trabajaban sobre 
el puente descendieron para rogamos que les qui
tásemos polvillo que había caído en sus ojos. Na
die sabía lo que era y todos volvieron a su trabajo. 
¿Quién podía imaginar que se trataba del polvo 
de la muerte?

Después de dos horas de trabajo en la caldera, 
subí al puente para enrollar las cuerdas- Algunos 
de mis compañeros que trabajaban arriba tenían el 
cuerpo cubierto de este polvillo blanco; era como si 
hubiese nevado.

Estas cenizas nos cubrían inicialmente el cuerpo 
de una capa blanca, pero donde penetraban más 
fácilmente era en los ojos y la nariz, por lo que 
mis compañeros se habían puesto unas gafas para 
protegerse. Yo mismo hice así y me endosé mi boi 
na hasta los ojos.

Sin imaginarse que se trataba de las cenizas de 
la muerte, algunos de mis amigos las cogían entre 
sus manos para verlas de cerca y hasta las proba
ban para saber a qué sabían. Ni el agua siquiera 
era capaz de arrancar las espesas cenizas blancas 
que habían caído sobre el puente.

Terminó nuestra faena y las cenizas continuaban 
cayendo siempre. Fatigados de su trabajo y llenos 
de sueño, mis compañeros no se lavaron más que 
la cara, las manos y los pies y se durmieron en un 
profundo sueño en la cabina. Para mi esta jor
nada había sido tan extraña que me decidí a es
cribir, .sólo por aquel día, algunas observaciones. 
Lo titulé «Diario de la ¡bomba' atómica».

Dos días después, cuando uno de mis compañe
ros se lavaba y había comenzado a peinarse, ob
servó que sus cabellos se desprendían en_ grandes 
mechones apenas los tocaba. Otros compañeros de
clararon poseer quemaduras en diversas partes de 
la piel.

Todo aquello era extraño e inimaginable. ¿Cuál 
era la razón de estos extraños fenómenos?

Me pasé la mano por los cabellos y pude com
probar que no se caían en la abundancia que le 
ocurría al resto de la tripulación; tampoco tenía 
quemaduras.

Cuando mis compañeros descubrieron que se ha
bían quedado casi calvos, estuvieron al borde de 
la locura. Entonces nos acordamos de la lluvia da
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cenizas blancas y pensamos que ésta era la causa 
de todo.

Al fin llegamos a nuestra querida patria y nos 
pusimos a descargar el pescado. Cuando nos dis
poníamos a salír nuevamente, uno de los tripulan
tes vino a decimos que se le había pedido que nos 
trasladásemos a un hospital para ser 'sometidos 
a reconocimiento.

Después de un tratamiento médico inicial, te 
examinó mi sangre y se me dijo que debía hóspi- 
talizarme Inmediatamente: el número de mds' gló
bulos rojos había disminuido en unos tres mil, 
aproximadamente.

Y he aquí mi sorpresa cuando me vi convertido 
en un enfermo. Cuando se me dijo que el número 
de mis glóbulos rojos continuaría descendiendo, vi 
que mi muerte era inminente.»

LA REVELACION DE UNi ^SECRETO 
PROFESIONAL^^:

¿De qué se trata cuando se habla de un secreto 
profesional? Sobre estos pensamientos reflexionaba 
yo un día al salir del Hospital Universitario de 
Tokio. Acababa de ser puesto al corriente de los 
trabajos realizados sobre los pescadores atomiza
dos, según los cuales resultaba que habían quedado 
estériles. Se trataba dé un secreto, de un secreto 
profesional en toda la extensión de la palabra, y, 
Sin embargo, yo no podía impedirme de .preguntar 
si la gravedad de la cuestión no superaba su marco 
estricto. Nunca habría pensado esto si hubiese te
nido conocimiento de una pulmonía o de una es
quizofrenia.

Pero aquí era necesario guardar el secreto y no 
contribuir a sacudir a la opinión pública, o bien 
era preciso decírselo a los hombres, hacerles ver 
a dónde habían llegado, póneries en presencia de un 
peligro que superaba su imaginación y gritarles: ^ 
«¡Deteneos! Mirad a dónde hemos llegado. ¡Aten- 
ciónl Si queréis continuar, sabed a lo que os ex
ponéis.»

Después de una serie de consultas opté por rom
per el secreto, pero, sin embargo, no habl; a na-
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die de este asunto, y les días payaron, hasta qj;^, 
un día rècibi I^ visita en mi hotel de R. G; I.hâ’, 
gaki, redactor de uno de los principales pertô^d^ 
de Tokio. Nos habíamos encontrado ya o.tra^,'^^^;' 
y yo le apreciaba tanto, que le consideraba^ Çppo 
uno. de los hombres más inteligentes que he er^n- 
trado en 'Asia. De pronto me preguntó a quemarro
pa si estaba enterado de que los ^scadores queda
rían estériles. Al principio no quise dar crédito a 
mis oídos, y traté de cambiar de conversación. Pe
ro él volvió a la carga y me preguntó si en.las vi
sitas al hospital no me habían hablado de este 
asunto. Me negué .a responder y entonces me dijo 
que un periodista francés había estado en el hospi
tal y le habían puesto al cor.iente del caso. Al día 
siguiente el periódico de Inagaki publicaba en pri
mera página lo siguiente;

«Un terrible secreto respecto a la condición físi
ca de los pe.scadores ha sido celosamente guardado 
ante la opinión pública. Es dudoso que incluso las 
víctimas lo sepan: los 22 pescadores han quedado 
estériles como consecuencia de ],a radiactividad de
positada en sus cuerpos, y no podrán jamás tener 
hijos. Si contra todas las posibilidades’ Les naciese 
un hijo, hay enorme número de probabilidades cue 
sea anormal. Aunque éste sea un hecho de interés 
vital para toda la Humanidad, las autoridades in
formadas no han estimado hacerlo público.»

Seguía una narración detallada de la manera 
cómo Inagaki había sabido el secreto y las razones 
que le movían a poner sobre aviso a la opinión pú
blica. Después de los exámenes más minuciosos y 
más diversos, he aquí las conclusiones principales :

a) Las víctimas de Bikini han presentado una 
disminución notable del número y la movilidad de 
los espermatozoides, así como un fuerte aumento 
de los elementos deformes o muertos.

b> Las deformaciones de los espermatozoides 
han sido observadas principalmente en seis enfer
mos que tienen, hijos por lo menos, menores de 
seis años. Esto .'dignifica que la explosión de Bi
kini ha privado a. algunos jóvenes del poder de 
procreación que poseían.

c) El hecho de que todos los hombres examina
dos presenten los mismos síntomas indica que las 
perturbaciones que sufren son debidas a una y 
sola causa; la radiactividad.

ti) La disminución considerable del número de 
espermatozoides, su porcentaje elevado de defor
maciones, principalmente en su cabeza; su falta de 
mcrvilidad, incitan al pesimismo en cuanto al por
venir de estos pacientes.

e> Entre los enfermos, cuyo número de esper
matozoides era relativamente elevado cuando el 
primer examen, dos de -ellos presentaron, tras un 
segundo examen, una disminución no sólo del nú
mero, sino también de la movilidad ds los esper
matozoides. En un tercer examen .se comprobó que 
los síntomas se habían agravadó más que mejora
do. Esto demuestra cue entre examen y examen la 
radiactividad había dejado sentir progresivamente 
sus efectos.

Todos estos exámenes han provocado, natural
mente, grandes’ inquietudes sobre el porvenir de 
los pacientes, tanto más cuanto que los reconoci
mientos fueron realizados cinco meses después de 
que los pacientes fueran afectados por las morta
les cenizas.

LA NEUROSIS ATOMICA

Según las últimas noticias, los pescaaóres japo
neses han salido del hospital después de más de 
un año de tratamiento. Muchos de ellos sufrén 
todavía fatiga, fiebre y síntomas de una «enfer
medad de la sangre». Su hígado se inflama de vez 
en cuapdo y los médicos les asisten regularmente. 
Sin embargo, la opinión pública continúa agitán
dose. Dieciocho meses después del accidente, el 
Departamento americano de la Defensa Nacional 
se empeña en afirmar que Kuboyama no ha muer
to como consecuencia de la radiactividad. La rea
lidad no se sabrá nunca. Si alguien sabe lo que 
ha pasado, admitiendo que haya pasado algo, solo, 
lo sabrán muy pocos; una o dos personas.

Inmediatamente que el doctor Berry expr^ la 
opinión del Departamento americano, el doctor 
Miyoshi, médico de cabecera de los pescadores, re

cordó que cuar.do la autopsia de Kuboyama, en pre
sencia de especialistas norteamericanos, todos es
tuvieron de acuerdo en que el hígado y la médula 
de los huesos contenían eljementos radiactivos. Por 
otra parte, los 23 pescadores han sufrido ictericia. 
El doctor Berry re,sponde que el hígado y la mé
dula de 10.5 otros pescadores, que no han muerto 
presentarían también 'elementos radiactivos.

El: doctor Miyoshi, uno de los mejores especialis
tas de sangre en el Japón, afirma que, sin incli
narse he una manera definitiva, cree que la muer
te de Kuboyama hay que atribuiría a la radiacti
vidad. Sostenido por el doctor Kumatori,. estima 
que la ictericia de Kuboyama era demasiado seria 
para ser atribuida a una infección causada por 
una transfusión. Finalmente, el doctor Miyoshi 
pierde un poco la caima cuando asegura que el 
doctor Berry habla como alguien que no supiese 
nada de medicina.

Lo cieito es que un nombre, Bikini, y el caso 
Kuboyama darán todavía mucho que hablar. Las 
polémicas continúan incansablemente. Se recuerda 
que cuando los pescadores regresaron, se apresuró 
a destruir su cargamento de pescado y el de les 
otros navios que se encontraban en los parajes de 
Bikini, un total de cien mil kilos. Por otra parte, 
los Estados Unidos afirman que estos peces no 
eran radiactivos, aunque es cierto que anularon 
sus encargos de pescado japonés.

Para poder cuidar mejor a sus heridos, los japo
neses exigieron que se les dijese cuáles eran las 
partículas nocivas contenidas en la bomba. Parece 
que los americanos no respondieron nada. Se com
prende que para ellos el secreto atómico era lo más 
importante. Se estudiaron’ las aguas que rodeaban 
Bikini y se encontró que el mar emitía radiaciones 
en una extensión mucho mayor de lo que se había 
pensado. Por otra parte, la radiactividad se dis
persaba constantemente. Los japoneses se alarma
ron, pues todo su sustento procede del mar. Los 
americanos respondieron que este temor no estaba 
fundado.

En Ginebra hemos encontrado alonas razones 
para creer que los trabajos de los médicos japone
ses son dignos de crédito. El sabio inglés L. H. Gray 
ha comunicado toda una serie de resultados que 
parecen ser semejantes a los obtenidos por los ja
poneses en lo que se refiere a las modificaciones en 
los espermatozoides. Experiencias realizadas por 
los americanos sobre perros han llevado también a 
casi idénticos resultados. Parece indiscutible que 
la radiactividad destroza los cromosomas, que d®" 
terminan los caracteres hereditarios; la radiactivi
dad hace a la'mujer definitivamente estéril, mien
tras que al hombre le afecta algunas veces pasaje
ramente. La rata hembra necesita la misma canti
dad de radiacti'vidad que la muj^er para convertirse 
en estéril, y el macho también igual que el hombre, 
aunque este Ultimo se recupera antes.

En agosto de 1956, bajo los auspicios de la Orga
nización Mundial de la Salud, los sabios reumaos 
en Copenhague afirmaron que la radiactividad e 
nociva para la herencia. Al mismo tiemix), el 
bierno indio publicaba un libro de 180 páginas so
bre el peligro de la radiactividad. Los encuentros 
se multiplican así como las controversias. Mientras 
que el meteorólogo japonés Aiawaka asegura qu« 
la bomba «H» provoca perturbaciones análogo» 
las causadas por una erupción volcánica, el mot^ 
•rólogo alemán Rodenwald dice que no se saw “ 
da cierto a este respecto, y el físico francés car 
gue, que se toma el trabajo de ir, a bordo w 
avión, a estudiar la composición del aire alreaeu 
del Puy de Dome, declara que la radiactividad ?
de influir sobre el tiempo.

Independientemente de que la radiactividad te 
ga o no influencia sobre el tiempo, es mneg 
que poco a poco va surgiendo una auténtica . 
rosis atómica». En el mes de agosto de 1956, ^ 
do el viento soplaba muy fuerte en Mun^n, 
gunté al chófer del taxi en que iba: «¿W 
viento frecuentemente aquí?» «No lo 
ca —me respondió*—. Es ahora cuando ha 
do; es el viento atómico.» ¡Qué le ''’'ainos a j^j 
el mundo está loco. En Austria se padece ei ^ 
de cabeza atómico, en Francia las vacilad • amarUlo atómico, y ante todo, los aabi^ v^je 
y el hombre de la calle vive en la mcertioui
y el temor.
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LA BARRERA DEL COLOR

I A USA BLANCA, DISPUESTA A 
«FMVI« El, l’ROKIEMA NBiRO

A las nueve y doce minutos de 
‘ la noohe del jueves 29 de 

de 1967, después de ha- 
wr hablado más de veinticuatro 
b2Î®Û ®®8Ulda8 en contra de la 
aprobación de la ley número 
rc^3î‘ ®®*'^’^ ^a ley de Derechos 
Cibles de los negros, descansó el 
ratigado senador Strom Thur- 

representante demócrata 
« Carolina del Sur. Minutos 

después, el Senado norteamerica
no aprobaba, por sesenta votos 
a favor y quince en contra —de 
los representantes de los Esta
dos del sur, naturalmente—, la 
ley.

Ünos días después, el 4 de sep
tiembre, obedeciendo órdenes del 
gobernador del ¡Estado de Ar
kansas, Orval E. Paubus, 256 
policías, armados de fusiles, pis

tolas y porras, rodearon la Es
cuela Central para impedir la en
trada de negros a las clases al 
comenzar el curso.

En Birminghan, Estado de Ala
bama, fué linchado el negro Jud- 
que Aaron por esas fechas. Y 
cinco blancos, entre los que se 
encontraba un miembro destaca
do del Ku-Klux-Klan, maltrata
ron a otro.

Paubus, después de excusar
se ante ' Eisenhower, prometiendo 
cumplir la Constitución, por la 
amenaza del Presidente de «fede- 
rallzar» la Guardia Nacional pa
ra sustraería al mando del go
bernador de Arkansas, declara: 
«Si se derrama sangre, mi con
ciencia estará limpia, pero llo
rará por mi pueblo».
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premo de los Estados Unidos pro 
hibe la «segregación» escolar de 
blancos y negros, pero admitien
do que, por razones históricas, el 
principio se aplique, en cada Es
tado, con «flexibilidad». El 7 de 
noviembre de 1955, el misuno 
Tribunal condona la segregación 
en parques y centros de reunión. 
El 25 del mismo mes se üecieta 
idéntica medida para los trenes, 
autobuses y salas de espera.

6) Y ahora, en 1957, se aprue
ba en el Senado la ley de Dere
chos Civiles de los negros. Por 
mayoría, como hemos dicho, pero 
con modificaciones que aminoran 
la fuerza del proyecto original, 
ajustado al espíritu de 1870.

Esta ley, se ha dicho con acier
to, es una revolución en los Esta
dos Unidos y va a modificar ra
dicalmente , el panorama político 
del Sur: los negros tienen ase
gurado el derecho al voto, los 
Juzgados quedan abiertos a todas 
las reclamaciones contra los vio
ladores de la ley, el Gobierno 
crea una Comisión investigadora 
de los abusos cometidos, etc.

Teóricamente, legalmente, pese 
a la desilusión de Eisenhower por 
las modificaciones, los negros es
tán más cerca que nunca del dis
frute de una ciudadanía plena.

¿Cuál era su situación real 
hasta ahora?

Pues, una cosa es el Norte y 
otra el Sur.

EN EL NORTE, EL PRO
BLEMA NEGRO DE VP. 

VIENDAS

El 11 de septiembre él Ku 
Klux-Klan vuela con dinamita 
una escuela de Nashville porque 
un negro asistió a las clases.

Todas estas noticias conmue
ven estos días al mundo. «VOb- 
sservatore Romano» condena la 
segregación; califica de «crimen» 
la discriminación racial.

Y se actualiza así, para los lec
tores de cualquier latitud, el pro
blema de los negros en los Esta
dos Unidos. Su drama perma
nente.

¿Qué raíces, qué motivos, qué 
tendencias o pasiones lo expli
can? ¿Por qué en la mitad del 
siglo XX se producen estas des
proporcionadas reacciones favo
rables a la «segregación» en los 
Estados Unidos, paladines de la 
libertad y la democracia? ¿Qué 
hay en el fondo del problema?

Preguntas son todas estas cu
yas respuestas vamos a resumir, 
en su mayor parte, aprovechan
do la estupenda información que 
nos brinda John Gunther en su 
monumental obra «El drama de 
los Estados Unidos». Libro, di
cho sea para información de lo.s 
lectores, de un norteamericano y 
publicado, y reeditado con gran 
éxito, en Norteamérica. Quede 
claro, pues, que nuestra infor
mación procede de uno que co- 

' noce el problema y que lo ha vi
vido. Y así nos excusamos de 
apelmazar el reportaje con repe
ticiones de citas,

UN POCO DE HISTORIA 
Y UNA LEY REVOLUCIO

NARIA
A grandes rasgos, para abre

viar este indispensable recorda

torio histórico, la situación de los 
negros en los Estados Unidos ha 
atravesado, en la letra dé la ley, 
estas etapas:

1) Antes de 1860, antes de la 
guerra de Secesión, de la guerra 
del Norte contra el Sur, existen
cia de la esclavitud. Los Estados 
del Sur, «esclavistas». Los del 
Norte, defensores de la libertad 
y la igualdad de todos los hom
bres.

2) Victoria del Norte y apro
bación, en 1865, de la Enmienda 
constitucional número XIII: «Ni 
la esclavitud ni la servidumbre 
involuntaria deben existir dentro 
de los Estados Unidos ni en nin
gún otro sitio sujeto a su juris
dicción». El Presidente Lincoln, 
antiesclavista —«Todo cuanto pi
do para el negro es que, si no lo 
quieren, lo dejen en paz»— es 
asesinado, Y los derechos civiles 
y políticos de los negros quedan, 
pese a la Enmienda, sin definir, 
sin concretar.

3> 1868. Se aprueba la En
mienda XIV. contraria a cual
quier restricción de los derechos 
de los ciudadanos de la Unión. 
Pero algunos Estados, aprove
chando una laguna de la ley, ve
dan, de hecho, el voto a los 
negros.

4) 1870. Una nueva Enmien
da, la XV, salva, en teoría, esta 
laguna. A ningún ciudadano se 
le puede negar el derecho al 
voto por «raza, color o servidum
bre». Pero la Enmienda no se 
cumple.

») La situación se mantiene 
con mínimos avances favorables 
a los negros hasta 1954. El 17 de 
mayo de ese año, el Tribunal Su

El Norte significa para el ne
gro la libertad, aunque sea, en 
algunos aspectos, «condicionada». 
La libertad y la seguridad per
sonal. Lo significa desde antes y 
desde después de la guerra de 
Secesión. Y naturalmente, el ne
gro que puede amigra al Norte. 
Sobre todo, a raíz de la guerra 
mundial de 1914-1918. La emigra
ción favorece la solución del pro* 
blema por una doble vía: dismi
nuye el censo de color del Sur y 
acelera el proceso continuo de 
«no discriminación», de igualdad, 
«nacionalizando el problema». 
Llevando la voz y la presencia 
de los negros a todo el país.

Más de cinco millones de ne
gros viven en el Norte. La c^ 
tinua llegada de nuevos contin
gentes, acentuada después de i» 
última posguerra, a los Estados 
norteños — y conste que designa
mos así a todos los que no son 
del Sur para abreviar — Pf° 7,“' 
un problema distinto- del probis 
ma racial. El problema de su alo
jamiento. Cálculos aproximáis 
afirman que la población nep 
de Los Angeles ha subido en 10.’ 
últimos años de 50.000 a
la de San Francisco, de 4^0» 
40.000: en Chicago suman 4OO.m 
en Nueva York hay más de «e 
dio millón: 350.000. en
160.000, en Brooklyn; 30.000, «J 
Bronx, y otros tantos en Qn®®, '

Estos últimos, precisamente 1 
neoyorquinos, son los negros qn 
viven de hecho y de derecho, 
la letra de la ley y en la 
dad, más cerca de la pl®®® o 
dadanía. Entre ellos, la 
la «aristocracia» de color, 
personalidades, los emlnen.es 
que ocupan cargos importan^ 
capitanean negocios de volume
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Los Charles E. Toney—juex—, 
Roy Wilkins—director de «Cri
sis»—, Thurgood Marshall—abo
gado de fama—, el doctor 
W. E. B. Du Bols, Duke Ellington, 
el de la famosísima orquesta...

Para todos los negros el Norte 
ofrece un ambiente «más saluda
ble», un clima más propicio. Pue
den ser agentes de Policía, miem
bros de jurados, llevar sus hijos 
a escuelas buenas, acudir a las 
universidades, formar parte de 
los equipos deportivos universi- 
tariosr-¡y cuánto les han ayuda- 

sus éxitos deportivos !—, en
trar en cines y teatros, lograr 
cargos electivos, votar, etc. Lo 
que no significa que no existan, 
por ctra parte, algunas restric
ciones. Por ejemplo, hay. hoteles 
y restaurantes que «disci vninan», 
incluso en los Estados como Ca
lifornia, donde no existe discrimi
nación racial, según la ley, y no 
bay segregación en los transpor
tes y las escuelas; en Chicago no 
pueden entrar en la mayoría de 
IM boleras y taberna-... Y por 
ello decíamos lo de libertad «con
dicionada». Por ello y porque los 
propietarios blancos de fincas ur- 
woM no suelen dar facilidades a 
los inquilinos de color. Esta ac
titud, unida a 1?. escasez de vi 
yiendas, crea el problema del ale
jamiento de los negros, que en 
«udades corno Chicago, Detr.lt, 
Pittsburg y el mismo Harlem, vi
ven hacinados, amontonados a 
veces en barrios que albergaban 
bace veinte años 125.000 almas y 

ahora 250.000.
El Norte significa también me- 

®beldos — los salari s más 
^v^os de la industria—. y en 
muchas ocasiones, poraue los 
abuelos vivieron allí antes de la 
^erra de Secesión, la posibilidad

«¡Mis antepasados no 
eran esclavos!» Y todo cuenta.

Volvamos al Sur.

EL ESCENARIO: EL SUR

Para entender el problema lie- 
gro hay que referirse con algún 
detenimiento al escenario del 
drama: el Sur. En el Sur se en
cuentran las razones sociales, eco
nómicas, políticas, históricas, oli 
matológicas, incluso, que lo expli
can.

Ante todo, ¿qué es el Sur? ¿Que 
Estados abarca? Suelen conside
rarse comúnmente Estados del 
Sur los diez siguientes: Virginia, 
Carolina del Norte, Carolina del 
Sur, Georgia, Florida, Alabama, 
Tennessee, Misslssipi, Arkansas y 
Luisiana. Pero Maryland, Dela
ware, Kentucky y Missouri suelen 
conslderarse a si mismos «sure
ños». Y si contamos a todos los 
Estados confederados que se se
pararon de la Unión, hay que in
cluir a Texas.

Todos ellos pueden, a los efec
tos del oroblema negro, conside
rarse Sur, p rque en todos, mas 
o menos, existen leyes discrimi
natorias, existe'«Jim crowismo», 
expresión que designa las dispo
siciones que imponen la segrega
ción de blancos y negros en 
vehículos, restaurantes, lugares 
de esparcimiento, etc.

Limitándonos a los diez p’-ime- 
ramenée citados, el Sur se con
creta a 1.560.000 kilómetros cua
drados con una población de 
28 millones de habitantes, de los 
cuales, aproximadamente, un ter
cio es de color,

Aquf empieza el drama, en la 
elevada proporción de la pobla
ción negra, que alcanzó el 18 
por 100 en Tennessee el 30 en Ca- 
r Una del Sor, el 22 en Arkan 
sas, el 32 en Alabama, el 40 en 
Mlsslssioí y oue suma el 10 
por 100 de la población Wa’ de 
los Estados Unidos. Y anuí apa
recen fin- de las motivaciones 
«subter-áreas»—mctivaciones, que 

no justificaciones—del caso, una, 
racista; otra, política.

CON SANGRE IMBORRA
BLE.-^BARRERAS ELEC

TORALES
En el Sur predominan los des

cendientes de escoceses, Irlande-, 
ses, celtas. El Sur se envanece de 
ello: «Nosotros, sureños, somos 
un pueblo mitológico» (J. Da
niels). Y se envanece del origen 
aristocrático de algunas familins 
(te plantadores de algodón, aun
que no es cierto que todas po
sean mansiones con pórticos, al 
estilo que reprodujo la célebre 
película «Lo que el viento se lle
vó». En el Sur, además, predo
mina el protestantismo militan
te. Lo que sitúa a los católicos, 
contrarios a la discriminación 
racial en situación de minoría.

El Sur teme la mezcla de razas, 
y* por ello ha podido decirse: 
«Segregación equivale a sexo. O 
habrá que decir sencillamente 
que el sexo es el móvil básico de 
lo segregación de las dos razas.» 
Pues como observó agudamente 
H. G. Wells: «|S1 uno come con 
ellos, también tiene que poder 
casaras con ellos!»
5 A evitar los matrimonios mix
tos y las ocasiones de mutuo con
tacto que puedan favorecer su 
celebración aspiran la mayoría de 
las leyes segregacionistas del Sur. 
Desde las que los prohíben di
rectamente, ai las que impiden a 
los negros subir en los tranvías 
junto a los blancos. Lo que no ha 
sido obstáculo para que. por otra 
parte, hgya familias negras por 
cuyas venas corre sangre blanca 
desde la llegada del «Mayflo
wer» y para que casi la mitad de 
los negros norteamerictonos sean 
mulatos, lo que revela que ha ha
bido una enorme procreación ex
tralegal que impulsó a W. E. B. 
Du Bois a escribir: «Las vlola-
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clones que vuestros caballeros 
han cometido sobre nuestras mu
jeres. desafiando vuestras propius 
leyes, están escritas en las fren
tes de millones de mulatos, y es
crita# con sangre imborrable.»

EH Sur teme también la pérdi
da de la supremacía política de 
la población blanca. En este te
rreno se defiende con un astuto 
juego: el juego doble del impues
to de capitación y de las «elec
ciones primarias».

SU impuesto de capitación —vi
gente hasta ahora en Arkansas, 
Alabama, Mississlpí, Virginia, Te
xas y Tennessee— es un impues
to anual de cantidad variable, 
cuyo pago es requisito indispen
sable para, votar, para ejercitar 

, el derecho del sufragio. Se apli
ca a blancos, y negros. Y éstos, 
en su mayoría, quedan, por este 
arbitrio, excluidos de las eleccio
nes. Porque por su pobrezu no 
pueden pagarlo y porque si lo 
pagan quedan inscritos en los re
gistros de contribuyentes y suje
tos a otras gabelas,

Ix) de las «elecciones prima
rias» es más complicado, pero 
más eficaz, aún para el mante
nimiento del caciquismo blanco 
en el Sur. Consiste, en sumu. en 
descomponer las elecciones en 
dos fases: una «primaria» (de ahí 
el nombre) regida por los esta
tutos de los partidos, y otra, la 
final, en la que intervienen sólo 
los vencedores de las primeras. 
«Las «primarias» son «blancas» 
por el simple expediente de Int" 
pedir a los negros la afiliación 
local a los partidos. Y así no lle
gan a las finales sin que nadie 
pueda decir que han sido directo 
y anticonstitucionalmente exclui
dos de ellas por motivos raciales.

Distintos organismos federales, 
como hemog visto al principio, se 
han pronunciado contra estas ba
rreras electorales, subsistentes en 
Arkansas, Georgia, Mississlpí y 
Luisiana.

Pero hasta ahora, hasta la 
aprobación de la reciente ley no 
había conseguido triunfar en el 
Senado ninguno de los anteriores 

En tonui a la.s c.sciicJas de Little Rock sf comentan los smesos

proyectos enviados por la Cáma- 
da de Representantes favorables 
a la abolición de estas prácticas 
anticonstitucionales. Ni Roosevelt 
ni Truman, grandes enemigos de 
toda segregación y discrimina
ción, pudieron conseguirlo.

LO ROJO DE LO NEGRO

La parte sangrienta del drama 
es la más conocida. La que llega 
con más facilidad al gran públi
co. La que ocupa con más fíe 
ouencia—como ocurre ahora— 
huecos destacados en, las planas 
de los periódicos. Por aquello de 
lo «escandalosa» que es la san
gre, a todos nos conmueve más el 
linchamiento de un negro que el 

.silencioso dolor inmenso de mi
llones de gentes de color que, día 
a día, hora a hora, sis sienten 
«segregadas», «discriminadas», 
«sepat^as», de la colectividad 
humana de la que forman parte.

Pero, entiéndase bien, no que 
remos con esta consideración di
simular el tono agudo, estr me- 
cedor, de las violencias que so 
portan los negros. Su raíz es an
tigua y honda: la esclavitud, el 
pleno y absoluto dominio del «se
ñor» sobre el «esclavo». Desde 
1619, año del desembarco del pri
mer cargamento de negros en Ja
mestown, hasta 1842 transcurren 
más de dos sigtos. Sin embargo, 
en 1842, Dickens encuentra estos 
anuncios en los periódicos norte
americanos :

«Se ha fufado negra. Dios an
tes, habiéndose escapado, la mar
qué con hierro candente mejilla 
izqiuierda. Marca parecid>a le
tra M.ñ

«.Cincuenta dólares gratifico por 
negro Jim Blake. Tiene cortado 
pedazo ambas orejas >>

Nada, pues, se ganó en estos 
dos siglos. Desde entonces a 
nuestros días se ha hecho mucho. 
El Gobierno, la ley, viene dedi
cando a este problema interno 
todo,su interés, sin que queramos 
decir con ello que la solución es- 
té ya en la mano o que hayan 

desaparecido los casos en que ii 
desventaja de los negros ba s r^n 
palpable.

OTROS FACTORES: L 
POBREZA Y EL ESPIRI 
TU DE LUCHA DEL SUP

Por si fuesen poco, como he
mos apuntado, la motivación ra
cista y la política, hay, d: aftadi 
dura, otros factores que enconan 
el problema. Factores que c;ns- 
tltuyen características del Su*:

La pobreza. Si, hemos escrito 1 
pobreza porque el Sur es pobre, 
tiene la renta media «per capita» 
más baja del país—797 dólares, 
en 1948, contra los 1.150 de la 
media nacional—y el nivel menos 
elevado de salarios. Junto a esta 
pobreza material se produce, in- 
evitablemiente, una deficiente 1rs 
trucción cultural dil ciudadano. 
Y ésta sí que puede explicar al
gunas cosas.

La agricultura. El Sur es predo
minantemente rural. Ife algodón 
y tabaco. Pero contra lo que pue 
da creerse a primera vista, el pro. 
blema da los negros no queda 
tanto condicionado por la «pérdi
da.» de mano de obra que expe 
rimen,taron los grandes terrate
nientes, los grandes plantadores, 
a consecuencia de la abolición de 
la esclavitud, como por el crecido 
censo de «blancos pobres», «na* 
datenientes»—aparceros y arren
datarios en miseras ccndlciones- 
que temen y odian al regro. Y 
por la mano de obra blanca que 
copa los puestos de trabajo de le 
industria textil—en coeficientes 
que alcanzan el 97 por 100—y su
te una posible comipetencia en los 
obreros de color es negrófoM. 
Justo es consignar aquí, qui5.» 
actitud conciliadora de la centrai 
sindicalista C. Í. O.—■patrocina
dora de los sindicatos mixtos, ^ 
discriminación—ha c o n tribuid ■ 
desde hace años, a dulcificar « 
perezas entre los trabajadoras 
uno y otro color.

Y el espíritu de lucha. «NJ 
otros sabemos mejor qui' ñau 
que nada hay como la guerra P“ 
ra resolver pleitos», es una arn 
mación popular en el Sur. 
sureños, dicen muchos en 
américa, han hecho de serio u 
profesión. Da a,cuerdo cen es 
jactanciosa condición, no es 
trafic, aunque sea bárbaro e 
justo, su modo de «®'^®®^í ® f?»ri 
blema negro. «El Sur: m^ ww 
ble de la nación», define Gunther 
Y se'pregunta: «¿Por qué es 
Sur tan conservador?»

CINCUENTA
POR LA SUPERIORIDAD

La tragedia ofrece, también.^ 
rasgos cómicos. Hav un ^1®° ® Jj, 
dotario de divertidas, 
das extravagancias relate ^,, 
problema del color. Ahí v
®^Un^’ multimillonario de 
chez —Estado de Misai»Jji 
ofreció 50 millones de dólaP-s 
Jefferson Military College^st ' 
Dentro «se dedicaba a ehsena 
superioridad de las ^®®*_o^8 
sajonas y excluía a toda ^^ 
dé origen africano o asiático ^(,

Harlem tuvo en 1943 ^ 
mentó de rebellón, dom^ado r 
el alcalde de Nueva Y0». 
Guardia. Las gentes de cow
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sentían tan seguras y confiaban 
tanto en la protección oficial, que 

- ün chino colgó en la puerta de su 
negocio un cartel en el que podía 
leerse: «¡Mi de color también!».

tx KAüTOSSaRSGACtOm 
y LO QÜE QUIEREN LOS 

NEGROS
Hay una reacción lógica, hu

manísima: la «autosegregación». 
0 sea el voluntario y el desespe
rado aislamiento que impulsa a 
muchos negros a censurar a las 
mujeres de su rasa que mantie
nen relaciones o se casan fuera 
de su color, que llevó a los solda* 
dos negros heridos en Íwo Jima 
y Ansio a rechazar plasma san
guíneo de blancos...

Pero esta reacción, afortunada
mente, no es general. Como tam
poco lo es la de alguna minoría 
de viejos resignados que sólo as 
piran a «quedarse como están». 
La actitud general la que defi
ne su postura, podría condensar
se en alguna o todas estis peti. 
clones: «Igualdad de derechos sin 
restricciones», «pai ticipaclón real 
y efectiva en la vida del pais», 
«plena ciudadanía».

Y en particular:
1) Abolición del impuesto de 

capitulación y de las elec'non3.s 
«primarias».

2) Subvención al presupuesto 
escolar, si fuere necesario por el 
Gobierno federal, para que des
aparezca la desigualdad que su. 
pone el que los Pistados Unidos 
inviertan unos 80 dólares por aiv) 
y alumno, mientras los negros del 
8ür sólo reciben 17.

3) Trato correcto e imparci?H 
en los Tribunales-.nada de jura, 
dos sólo de blancos en el Sûr—y 
una ley federal contra los lincha
mientos.

4) Igualdad de oportunidad en 
los empleos. En el Sur son pos. 
tergados por sistema. La Junta 
para la Imparcialidad en la Con
cesión de Empleos —creada por 
Roosevelt— no llegó a recibir 
nunca los fondos precisos para 
una acción eficaz.

6) Aceptación por los blancos 
de la teoría de que dándose a los 
negros instrucción y empleo ade
cuados se mejorará, para ambas 
rasas, la situación económica y 
eocial del sur. Y es cierto que 

^’^ *^0 ®^ío POJ^ la P®" 
oesidad de técnicos y profesiona- 

^HS Pudece el 8ur, y que po- 
la aportación de 

W8 hombres de color, sino tarA- 
?i» * l’°i'. el ahorro que significa 
LV®^®^" con la duplicidad de 
i«.‘2? escuelas, hospita- 

“^“^^l®®-" P°^ partida dole, para negros y para blancos.
viviendas, mejores 

fis^»«2® PPl’lldos» mejores medios 
®^ 1®^ zonas urba. que ocupan.

gubernativa, en

f'OR QUE NO HAY PAR
TIDO NEGRO

cosa curiosa, pe- 
nn numero ten considerable, 
uoiíÍu ^® fundado ningún partido 
b ^^l'^o algún cona-®®fol na del Sur y la 
bor n«°W^?®^®i^®' «mprend-lda 

Intiligente y elocuente 
Kin? ^^ ®°^°^’ Martin Lutero 
clnpA ®° propone agrupar 

a rniHanes dip negros en las

V»i:i i-vtudiaiife <b- <-nl<>r s<- dirige a la iisenela Siip«'iinr de 
little Kiwk

listas electorales del sur con vis
tas a las elecciones de 1960.

¿Por qué no hay partido ne
gro? La explicación más razona
ble parees ser porque carecía de 
cohesión fuera del Sur —que los 
negros del Norte viven otro am
biente*- y desvirtuaría* sus, pro
pios fines planteando el problema 
racial corno cuestión política, 
además de agravarlo provocando, 
con su formación, una ofensiva 
más cerrada y dura de los bien- 
eos del Sur.

Loe negros aprovechan el jue
go de lo* dos partidos, demócrata 
y republicano, para ir consiguien
do avances, mejoras, reconocl- 
mien tos de sus derechos,

LO QUE EL VIENTO SE 
LLEVO y LO QUE VA A 

LLEVARSE

Esta situación, este estado de 
cosas, esta obstinación del sur 
en la discriminación, inconcebible 
para nuestra mentalidad de ca
tólicos —todos somos hijos de 
Dios— y de españoles —que es
pañoles fueron los redactores di 
las Leyes de Indias y en Hispa
noamérica no hay problemas- de 
sebregaclón— han mej rado nc‘s- 
bkments en los últimos años. En 
el sur, cada, día se extiende más 
una corriente de opinión centra
ría a los discriminaciones y abu
sos fundado.^ en diferencia ra
cial-

Gran pirte df. tedo ello se lo 
ha llevado ya el viento. Sobre 
todo el desencadenado por la úl

tima guerra mundial, en la que 
los negros —que han combatido 
y muerto bajo la bandera de las 
ferras y las estrellas— han ad- 
qulrldo clara conciencia de sus 
derechos y los blancos concien
cia más clara de sus deberes.

El ritmo creciente de la indus* 
triallzación del Sur ayúda tam
bién. Y no hay que desprectaf 
la influencia de los descubri
mientos de la ciencia, que han 
destruido el mito de los razas, de 
sus «superioridades» y «purezas», 
dando la razón a las proclama
ciones de la fe cristiana.

Podríamos reprcduclr aquí mu
chos ejemplos que lo prueban: 
los 3.000.000 de ejemplares de los 
periódicos negros, le serie de dic
támenes «antisegregacionlstas» 
del Tribunal Supremo, la integra
ción racial sin disturbloc en 850 
escuelas del Sur, la admisión de 
facultatives de colcr en su Asc* 
elación Médica, la entrega de la 
llave de Nueva Orléans al Nobel 
negro Ralph Bunche, los policías 
negras en Atlanta... Que, pese a 
la absurda conducta de Faubus, 
el indisciplinado gobernador de 
Arkansas, dan la razón al deseo 
que cumple la nueva ley aproba
da en el Senado norteamericano. 
Ley que para bien de todos, de 
10« negros, del Sur, de los E ta- 
des Unidos, y consuelo de un do
lor de la Humanidad, parece lla
mada a ser el vient,:' que arra - 
tre, que barra todo de lo que 
aún queda del problema negro.

mego JALON
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[OU II BD [SU ED ns
Por SABINO ALONSO-FUEYO

* A verdadera amistad no es precisamente filan- 
L tropía, algo que está en la simple semejanza de 
naturaleza entre los hombres; no es tan sólo un 
m^ro sentimiento humanitario o de fraternidad, ni 
mucho menos.
' El filantropismo, como expresión afectiva de uni

dad racional, céntrase en un amor al hombre «in 
génere» o abstracto, lejos de las urgencias sociales, 
inquietudes y problemas de cada instante. De ahi 
que sea incompleto en su propósito y finalidad; y 
lo es, porque el ser humano requiere correspon. 
dencia, desea vivir un mundo de experiencias, ma
nejando cosas, en relación directa con, personas 
conocidas y grupos determinados.

Tal es el contorno o circunstancia en que se da 
y favorece la amistad como una realidad vital, que 
desaparece si no se la ejercita, y se debilita o ex
tingue cuando se la confunde con un ideal genéri
co o acaba siendo un fantasma cerebral.

La amistad radica en el ansia ds relación social 
con nuestro prójimo. Somos amigos de los que vi- 
ven en nuestra compañía con un parecido de alm;s 
y convicciones, de sentimientos y costumbres, de 
intereses y deberes. Cada uno de nosotros proyecta 
«algo»,de sus conflictos íntimos, frustraciones y an
siedades, sobre el mundo próxtoio en que actúa y 
vive, y es así como el problema individual llega a 
transíormarse muchas veces en problemas colecti
vos; cuando la reciprocidad en ej afecto se hace 
patente con el sentimiento compartido de la ver
dadera amistad. |

¿y cuál es la verdadera amistad?' Porque si la 
amistad auténtica se fundamenta en el afecto y 
hay diferentes formas de querer, la amistad será 
igualmente múltiple. Me explicaré.

Uno puede poner ei afecto en determinada per- 
sona por interés exclusivamente, para aprovechar- 
se de los beneficios que nos presta y garantiza. 
Existe entonces una amistad de signo utilitario, 
egoísta; la más extendida hoy, la más inconsisten
te y efímera. También se orienta el afecto o esti
mación hacia alguien, bien sea pc. el encanto de 
su conversación o trato social, o por la oportuni- 
dad de diversión que nos brinda, o por motivos de 
placer.

Tampoco en este caso se aprecia al amigo por 
lo que él es realmente, sino por la vanidad o sa
tisfacción que nos procura.

Acabamos de mencionar los dos tipos de amistad 
más extendidos actualmente: miran al interés y 
al provecho propios. Abtmdan en la sociedad estas 
amistades utilitarias, más o menos disimuladas, 
las cuales cesan por sí mismas muy pronto, porque 
lo que es «útil solamente» no perdura. Cesan ape
nas decrece o se acaba el beneficio que proporcio
nan. Siempre se apetece más de lo que se obtiene 
y siempre se imagina recibir menos del amigo, de 
lo qüe le es debido.

Claro está, que, a veces, la llamada amistad uti. 
litaría y la amistad de placer llegan a ponerse un 
cierto matiz desinteresado, Es cuando esas utili
dades y esos placeres tienen un fin moral; cuando 
están reglamentados por la justicia y en circuns
tancias cuidadosamente determinadas por el dis
cernimiento de la virtud.

Y ascendemos ya a la tierra propicia donde se 

nutre y crece la «verdadera amistad». Es en el fér. 
til suelo de la virtud, es decir, en lo más valioso 
que hay en el amigo. Púndase en «el bien», en el 
amor de lo bueno por sí mismo. Unicamente asi 
puede subsistir cómo uno de los más grandes con
suelos de esta vida, y es entonces cuando hay que 
conservaría con las manos cerradas igual que M 
aprisionásemos entre ellas una joya de inestimable 
valor.

Es la amistad una fuerza que une y estrecha 
voluntades sobre un parentesco de almas, a través 
de un conocimiento cada vez más hondo de la In
timidad recíproca y de la confianza mutua. Los 
verdaderos amigos ponen en común idénticos de
seos y aspiraciones tras la persecución del ideal. 
Están jimtos, comparten alegrías y tristezas en un 
continuo y permanente intercambio afectivo, y 
ninguna calumnia puede hacer variar la opinión 
que cada amigo tiene del otro.

¿Pero es, acaso, posible una amistad así en este 
picaro mundo? ¿Puede haber amigos verdaderos 
cuando descubrimos en el ambiente, carencia de 
personalidad, crisis metafísica, y experimentamos 
desoladamente que todo va siendo vivido y ago. 
tado?

Hoy el hombre apenas interesa, ha perdido sig
nificación y fragancia espiritual; importa, en cam
bio. el sistema, la idea, y en nombre de la ideolo
gía sé desatan las guerras y se sacrifica el indivi
duo. Los valores morales y religiosos se derrum
ban, mientras las valoraciones de tipo sensual 
—cosas que hace la mente, la mano y la máquina- 
han llegado a ser lo primordial. Mai clima, pues, 
para el florecimiento de la amistad perfecta, con
siderada como un «bien» en sí.

Y es que la amistad, para ser vivida y experi- 
’ mentada, requiere un fondo de insobornable per

sonalidad, colaboración «vital». Exije confianza y 
respeto, una clara conciencia de ayudar cada uno 
a otro a cumplír su destino particular, a desplegar 
cumplidamente el potencial de la propia riqueza 
personal.

La amistad es un lazo asociativo que ensarta s 
las almas; esconde en sus entrañas ei germen df 
la vida comunitaria. Implica, en consecuencia, 
comprensión profunda. Es preciso comprender ía 
relación no sólo con el hombre, sino con la natu
raleza y las ideas Necesitamos comprender nuestra 
relación con la tierra y con el pensamiento tanto 
como la relación con lo demás. Está ahí, en esa 
comprensión generosa, el principio de la ®rnístaa, 
porque para comprenderse asimismo y a los otro 
es necesario que exista «i amor. Es más, el amo 
que encierra la amistad surge de esa vida de mía 
-ción constante, o en el seno de la conviyenaa- 
donde se va descubriendo el proceso total de uno 
rrtísmo.

Cierto que el avance tecnológico, desde la. sim
ple rueda hasta el avión a reacción, es *^tislúc _ 
ble. Las gentes saben ahora más teorías qw^ 
ca, investigan más que nunca. Pero también e 
cierto que no ha habido progreso en el corazón, j 
la acción humana no es completa mientras no » ; 
cluya el amor. Progresamos t-^cnicamente y a * 
mo veloz, quizá, por que no progresamos en car 
dad y nos resistimos a cambiar radicalmente, y 
niendo orden dentro de nosotros mismos, rorq 
no experimentamos cada día con más inten.. 
01 sentimiento dinámico de la amistad. ,

Porque nos faltan, en definitiva, amigos very 
deros que empujen, estimulen y acrecienten nu 
tro progreso moral y espiritual.
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PROBLEMA DE PROTO
COLO EN WESTMINSTER

En la plaZa exterior, 52 bande
ras, y entre ellas las de España-
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PON el oído pegado a los alta
voces de la radio y con los 

ojos clavados en las oscilantes 
imágenes de las pantallas de te
levisión, los ingleses tomaban no
ta el 12 de septiembre del solem - 

^ apertura de la 
aLVI Conferenda de la Unión 
interparlamentaria. En los hoga- 

británicos se contenía la res- 
piración para no perder un déta
xé del acontecimiento. Horas an- 

^^ ^Jos autc,buses de 
'I®® escaleras mecáni- 

11« °® Metro, por oficinas y ca
nes se hacía el mismo comentario.

* hablar la Reina, 
c "Jr*®®® *1®® esta vez no leerá su discurso.

j^íódico comenta que su 
»»n v® ^® estado ensayando su 
S^” ®“ ®^ palacio de Bal- 

int^^^® ^® verdad despertaba el SW 10 que tenía en 
i "tilmo de los británicos no 

^nA®\^^ ^ la alocución real, 
dXq® hecho de ser ese acto el 

®1 ^“® intervendría 
lord iiFi ^tie el inquieto 
dnf disparó sus dar-
mnA^^^®°® contra los modos y 
"tañeras de la Soberana.

®ctnal estilo de hablar es 
Ior7^“®“^ como si tuviese do- 
trtbAU g^t'ganta», habla dicho Al- 

^® ingleses, después 
nmi^^’ '^t^^an alerta para com- 

®^ mismos lo injusti- 
wo dei juicio. La oportunidad

I« CORIB BPAÑ9IAS, Il ORGANISMO 
RIRRBINIAIIVO MAS ANIIGUO DI lUROPA

de contrastar la ligereza del co
mentario era excepcional: la ora
dora tendría que dirigir la pala- 
lira a una audiencia de 1.400 per
sonas, representantes de 52 Par
lamentos distribuidos por los cua
tro puntos cardinales de los cin
co continentes. Podía decirse, sin 
temor a incurrir en deformación 
de la verdad, que en el Westmins
ter Hall londinense, bajo su te
cho más de ocho veces centena
rio. se hallaban congregadas las 
más veteranas y expertas voces 

. parlamentarias del planeta.
Con un retraso de unos diez 

minutos sobre la hora prevista, 
Isabel n llegaba a las puertas 
del armonioso edificio de West
minster. Esta tardanza se debía 
a que la Soberana acababa de 
llegar de su residencia estival de 
Balmoral expresamente para ese 
acto y a que tuvo que entretener
se antes consultando con las cos
tureras los últimos detalles del

Nuestro país es miembro de la 
Unión Interparlamentaria creada 
el año 1889 por'William Randall 
Cremer y Frederic Passy, en ple
na época de los fulgores Victoria
nos. Lo que se pretendía con esa 
Unión, primitlvamente, era re
fundir las relaciones y vínculos 
entre Oran Bretaña y Francia 
al mismo tiempo que se sentaban 
las bases para un sistema nuevo 
de contactos políticos internacio
nales. El trato directo entre los 
miembros de los distintos Parla
mentos se consideraba como es
peranzador y félrtll en venturosas 
consecuencias. Desde entonces 
hasta la mañano del 12 de sep
tiembre de 1957, muchas hojas 
del calendario han caído, y con 
ellas muchos aspectos de la polí
tica mundial. Difícil era pensar 
en aquellos días de Randall Cre
mer y de Passy que a las reunio
nes interparlamentarias acudie
sen los representantes de un ré
gimen como el soviético.

Los detalles def ceremonial es
tán metlculosamente preparados. 
Las trompetas de los heraldos 
suenan para anunciar la llegada 
de Isabel II y del duque de Edim
burgo a la puerta de San Este-
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ban, la banda de la Guardia Ga 
lesa interpreta el himno británi 
co, las guerreras rojas de los sol 
dados de la escolta dan mayor 
colorido a la escena.

El primer problema de proto 
colo se plantea al momento de 
recibir a la Soberana. Son lord 
Cholmondeley —el gran lord 
chambelán—, seguido del minis
tro de Trabajo, quienes dan la 
bienvenida. La prioridad entre 
esos dos dignatarios no está cla
ramente definida y es problema 
sumamente delicado. El lord es ei 
dignatario que por herencia tie
ne encomendada la misión de 
custodiar ej palacio de Westmins
ter. El ministro de Trabajo car
ga con la responsabilidad de 
mantener, en pie decorosamente 
el edificio, o sea que, en otras 
palabras, es quien paga las obras 
de conservación y reparación. Es 
ta razón de peso otorga al mi
nistro un poder independiente en 
el recinto, considerado como la 
cuna de los Parlamentos. Tan es
pinoso problema de prioridad se 
zanja esta mañana del 12 de sep
tiembre mediante una fórmula 
sabia y equitativa: a la entrada 
de Isabel II, es el lord quien la 
acompaña más de cerca; a la sa
lida, le corresponde el turno al 
ministro.

El salón circular está totalmen
te lleno, con todas las plazas f ca
padas por las distintas Delegacio
nes. La española se halla enca
bezada por el marqués de Santa 
Cruz y forman parte de la mis
ma los señores Jiménez Millas, 
Pro Alonso, García de Sáez, Ro
dríguez de Valcárcel, Rocafort 
Martínez, Sainz de Tejada y el 
barón de Benasque. Oasi todos 
los delegados visten trajes oscu
ros de calle y los rusos se dis
tinguen por los vivos colorines

F.1 inaninrs ih' Santa Onz. 
•||I< ha presiíli'l» la I><|t'!;;i 

«ñon españnla

tro y los líderes de los partido! 
políticos.

■ Es lord Stansgate, presidente 
en funciones de la Unión ínter ' 
parlamentaria, quien Invita a la

’ Soiberana a declarar abierta la J 
conferencia. El momento tan es- * 
petado por los radioescuchas ha * 
llegado. j

EL «PREMIER» DEVUEL- ' 
VE EL GUANTE j

Los ojos azulados de Isabel 11 
se dirigen a los delegados, cuyca 
puestos se despliegan en senil- 
círculo en torno a los dos sillo- ( 
nes tapizados con damasco rojo. 
Frente a ella están los más ex- y 
pertos oradores que jamás se ha- 
yan reunido bajo un mismo te- p 
cho. Los dos micrófonos que * n 
alzan inquietantes ante el sW^ o 
real van a llevar sus palabras al si 
país entero. Desde unos ángulo! g, 
de la estancia apuntan los obje- © 
tivos de las cámaras de la tels- u 
visión y del cine. Ningún gestu, p 
ninguna palabra escaparán a esí 
auditorio invisible. P.

Isabel II da muestras <’e trail- p¡ 
quilidad. Extiende su mano dít^ d' 
cha y recibe unas cuartillas wv la 
canografiadas en grandes carac- pi 
teres. Son la copla de su dlscurío pi 
Sin duda recuerda en esos instan- ci 
tea las censuras que le han 
hechas: «Ella es incapaz de ewa- v 
zar cinco frases sin un texto » 
crlto.» Está en píe y comienzas e 
leer: «si esta Unión puede serts 
útil para una mutua compresio - 
de los problemas y de los u 
de vista de unos y otros, han» . 
mo¡s alcanzado esa o ou coro* 
entre las naciones que desde nace ^^ 
tanto tiempo se trata de aiw y 
zar y que tanto necesitamos n^J ^^

Su voz es melodiosa y P^r® o

de sus corbatas. Como ya es de 
rigor en las reuniones interna
cionales, los enviados de los pai
sas africanos y asiáticos lucen 
abigarradas indumentarias típi
cas. Isabel II lleva abrigo azul y 
Va cubierta con un sombrero eñ 
forma de casquete: en torno a 
su cuello, un collar de oerlas de 
tres filas. Para ella y para .su 
esposo hay reservados dos histo
riados sillones forrados con da
masco rojo. En puestos preferen
tes también están el lord can
ciller y el «speaker» de la Casa 
de los Comunes, el primer mini,‘j-

“GACETA DE LA PRENSA ESPAÑOLA”
publicación especializada en temas de información que inte- 

r 'íl /^ resa a toda clase de personal.
Pedidos a calle del Pinar, 5.—MADRID
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flotar en la estancia, sobre el j 
mismo suelo donde su antepasa- ! 
do el Rey Carlos fué condenado S 
a muerte por el Parlamento. fc

«Muchos grandes acontecióien | 
tos han tenido lugar entre estas ? 
paredes», dice. L

Con serenidad y buena entona- 1 
ción va alcanzando el fin de su ¡^ 
discurso; no tiembla su voz ni ? 
tampoco tropieza con las pala- $Í 
bras. Ella ha salido bien de la ^ 
prueba y los radioescuchas res- | 
piran tranquilos. Harold Macmi- 1 
Han, primer ministro, habla des- S 
pués para decir:

«Yo confío en ser autorizado, ú 
sin pecar de impertinencia, para i 
felicitar a Su Majestad por el 1 
«modo» con que ha participado | 
en esta ceremonia.» ;

En esos instantes, con esas fra- | 
ses, el «premier» devolvía sim- 1

•^-■'¿,V 
id

r bólicamente el guante arrojado 
1 por el osado lord Altrincham- El 
! «suspense» del acto habla llegado 
! a su epílogo.

rtidoi LA CONFERENCIA SE 
ANIMA
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1 hoy

Horas más tarde se abren las 
sesiones de trabajo en Church 
House. En poco tiempo, en un 
alarde de técnica oratoria, toman 
la palabra once delegados de otros 
tantos países, incluyendo la Unión 
Soviética, para ‘desgranar la ma
yoría de ellos sobre la concurren
cia una larga serie de lugares 
comunes en relación con la polí
tica, internacional. Equipos de tra
ductores van dando, a través de 
los auriculares, la versión en fran
cés e inglés de los discursos pro
nunciados en otros idiomas. 
Cuando lanza su arenga J. Pales- 
si. de] grupo soviético, se produce 
una avería en los equipos eléctri- 
ccs, y sus palabras son como’ 
pronunciadas en el vacío, pues la 
mayoría de los presentes descono
cen el idioma ruso. Los pocos que 
son capaces de seguir .el hilo de 
su intervención son obsequiados 
cen los «slogans» «pacifistas» en 

^® suspensión de las 
as de armas atómicas

^®8® plantea el 
‘^^ Chipre, y con duras 

®^ P^^® organiza- 
Conferencia Interpar- iSS”^®’ l^ase Gran Bretaña, 

DuphiÍ® P^^ 1? dominación de un 
Sral^^® ^ ®”® “^ ®^^° ”^''®^

arece

’^^ intervención de 
PaL? L ?°®® Van Nates, de los 
leSt®^^°®’ ‘’«spaWla a los de- 
teKk ‘5’® e’^I^zaban a desen- 
SSS S®< ^°® debates. Con in- 

arremete contra, la S2fïS?“ soviética; sus pals- 
gS ffpi5,.”^®’’® <*® e«ér- 

unaVisciendo aquí, en 
Yo nn Interparlamentaria? 
tro derS!?2 discutir ahora vues- 
Nar^nn T^ ®®’' tniembros de las

®® trata de una bierSl v^ ®P®^®^ P®’^® los Cto- 
bS^r y vosotros tenéis cada vez más agrias, le toca el

inaueural

un repaso a los problemas de ac
tualidad y de expresar el punto 
de vista de nuestra nación, el

S^ el marqués de Santa Cruz el 
portavoz de aquélla. Antes de dar

LA DELEGACION ESPAÑO
LA TOMA LA PALABRA

El senador norteanifi icano 
Kflauvcr, (Hiv ha asisíido .t

Munihios dn

intervención, inmediatamente des
pués del delegado de los Países 
Bajos, hace oídos sordos a cuan
tas acusaciones se han hecho con
tra el régimen soviético y pide 
que las potencias occidentales 
acepten las proposiciones rusas 
hechas en el Subcomité de Des
arme.

El senador italiano Celeste Ña-
• garviUe pone pinito final al dls-

curso de la delegada rusa.
—Mi protesta enérgica contra 

los intentos de convertir esta 
Conferencia en una especie de 
campo de batalla filial del Sub
comité de Desarme,

Ese dia se levanta la sesión des
pués de dales palabras.

Cuando los dlscsirsos se iban 
haciendo cada vez más ásperos y 
las intervenciones de los oradores

—r-sQ pernos \r «*/1»^^^ X ~ 7» ***□ VMWW W4> 14too aniáCsO) 40 vwVI* t74
tierno Lo nnn®!?®!^ tenéis un Go- turno para ocupar la tribuna pú-

‘ | Í Jtie exista Vn la ^u^r^ S^S^^un “^^' ^ ^^ Delegación española. 

■1 ' cas^Tr^c^® ztunbaban estas criti- 
J 1« ¿£1L*SÍ21« “lurch House

QUo PYi7¿ ^^ 7^ mscuio anor a.'±,‘í.™ ta n. B. S. 8,

1
1a dPiPaoi 00 Church House 
míraba^^tro soviética, Lebedeva, se S auete^^®?®”te en el es
pillo u oxtraído de su bol- 
«wX toques de

Prado en°nn^J^l^!? recién corn*1 la wncmrld? nV®”^®^ próxima a 
i Y cuando t.Pl®®® ^0 PicadiUy.'Aliando te toca el turno de su orador da una oportuna lección 

de serenidad y de Historia a los 
demás delegados,

—Es un hecho histórico recono
cido que las Cortes Españolas son 
el organismo representative más 
antiguo de Europa, Si se toma co-
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mo base para determinar la fecha 
de su antigüedad la entrada del 
brazo o estamentb popular en las 
mismas, resulta que en Cataluña 
ocurre el año 1064, en Navarra ea 
1134 y en Aragón en 1163. Por lo 
que en Castilla se refiere, ya asis
ten a las Cortes en Burgos, en 
1169, «clbdadanos», y en 1188, a 
las de León, «cumelecti civibus et 
singulis civitatibus», y luego, de
finitivamente, desde las Cortes da 
Benavente, en 1202.

A través de la intervención del 
jefe de su Delegación de parla
mentarios, nuestro país deja oír 
en Londres esta voz suya, a la 
que la antigüedad ha dado un va
lioso toque de nobleza, con una 
profunda vibración humana. Lue
go, el delegado español ha enfo
cado los distintos problemas que 
ensombrecen el actual panorama 
internacional.

En relación con los sucesos de 
Hungría, el marqués de Santa 
Cruz recuerda que España fuá el 
primer país del mundo que pro
testó oficialmente contra la agre
sión soviética, pidiendo la inme
diata intervención de las Nacio
nes Unidas.

—Esta protesta la formuló el re
presentante español, don José Fé 
llx de Lequerica en la O. N. U. 
el 27 de octubre de 1953, a las 
dece cuarenta, en una nota diri
gida al secretario general de las 
Naciones Unidas, y des horas des
pués se reunía el presidente dsl 
Consejo de Seguridad con los de 
legados de los Estados Unidos y 
Gran Bretaña, quienes convoca
ron una reunión extraordinaria 
del Consejo para tratar del 
asunto.

Al enfocar los problemas que 
plantea el sisteme colonial, el 
parlamentario español señala los 
posibles caminos para solucionar

los, poniendo de ejemplo la ac.i- 
tud de España con Marruecos y 
subrayando también las cordiales 
relaciones que existen actualmen
te entre los dos pueblos, prueba 
de lo cual son los numerosos 
acuerdos hispanomarroquíes fir
mados recientemente, así como el 
hecho de que los representantes 
españoles estén asumiendo la pro
tección de los Intereses marro
quíes en Brasil, Haití y Filipinas.

Cuando en la Conferencia la 
mayoría de los oradores se limi
taba, salvo raras excepciones, a 
defender sus propios intereses na
cionales sin apuntar soluciones 
concretas, la Delegación española 
se ha enfrentado con los distintos 
problemas con altura de miras, 
ponderación y ecuanimidad. Al 
mismo tiempo se refrescaba la me
moria a muchos asambleístas so
bre la tradición parlamentaria es
pañola, con gran frecuencia des
conocida pór quienes a veces dan 
la impresión de poseer la más an
tigua patente del parlamentaris
mo europeo.

«ESTAMOS AQUI PARA 
CONOCERNOS»

Transcurridas las primeras se
siones de trabajo, entre las que se 
iban intercalando las recepciones 
ofciales como la ofrecida por él 
«speaker», de los Comunes en el 
palacio de Westminster o por el 
primer ministro en el palacio de 
St. James, la Prensa británica co
menzó a hacer ya comentarios pe
simistas sobre los frutos que sé 
obtendrían con las reuniones. El 
m amo «Manchester Guardian» 
del 14 'áe septiembre hablaba ya 
de si la Conferencia Interparla
mentaria era sencillamente una 
oporturidad para conversar o más 
bien un campo preparado para

que unos y otros se hostilicen. , 
En este clima, el delegado d¡ 

Rrael dirige su^ baterías contri 
los pueblos vecinos y acusa a », 
árabes de preparar la destruccio: 
de su patria. Pandit H. N. K® 
ru, de la india pide los territe 
rios que ocupan en el país ow 
potencias extranjeras. Sandor Re 
nai,. de la Hungría ocupada pe 
la URSS, niega la competencia 1 
la ONU para intervenir en te F 
lítica del pueblo magiar. Senane 
yake, de Ceilán, reclama un pie 
Marshall en favor de los pa® 
asiáticos, a fin de que la * 
clón en ellos no se convierta a 
«peligrosa y explosiva.»

En este coronide lamentó, ’ 
amenazas veladas y de despl» 
tes oratorios, el delegado now 
mericano, el senador J. W. 
bright, quiso echar un P®®®? 
aceite para calmar las aguas * 
tadas y llegado el momento de » 
finir los objetivos que persigo 
en esta XXLVI Confer®^ 
Interparlamentaria, fué cauto 

cíumos aquí todos reunW 
para conocemos mejor entre » 
otros.Oomentaridó esta frase, un ? 
riódico británico escrit:ia 
después: «Como dice, el P“; 
lamentaría norteamericano, ■ 
delegados de cincuenta 
países se han dado cita eu 
dres para conocerse iñejor. 
pués de estas horas de tra ■ 
en común lO que ocurre es • 
conocimiento servirá para que 
die ignore ya que tras los •, 
sos y las frases retóricas 
Ian uñas y dientes, fl«*wy 
dos. y lo que es peor aun, sj 
Ian y perfilan las armas a
cas.» Julio V^^^
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CINCO HORAS DE "CRAWL" SIN MIEDO 
A LAS CORRIENTES Y LOS DELFINES

MlSEIin DEL ESTHECHO
Desde la leyenda de las Co

lumnas de Hércules parece 
que el estrecho de Gibraltar es 
un sitio para forzudos, que no 
es el más apropiado para que lo 
atraviesen nadando las señoritas. 
Pero el pasado día 12 de septiem
bre, ura joven natural dé Olot 
(Gerona), de veintiséis años, ho 
Sido la primera mujer española 
que ha ido a nado desde la costa 
de Tarifa al litoral marroquí.

A las nueve y cuarenta y seis 
minutos de la mañana del día 12
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La única parada en la travel 
sia: la nadadora toma un 

poco de café con flucosa

II* » lieiT» en et l^rtn'W '

de septiembre. Montserrat Tres
serras se lanza al agua desde la 
Punta de Leños de Lanchón, en 
Tarifa, para intentar la travesía 
a rado del estrecho de Gibraltar.

Se le advierte que no tenga 
miedo a las manadas de delfines 
que la van a rodear y de que to
dos los barcos serán avisados por 
radio para que no ocwra un ac
cidente. No sopla casi el viento 
de Levente; el oleaje es, pues, 
moderado y las fuertes corrientes 
del Estrech^o son propicias para 
intertar la proeza deportiva, que 
sólo es posible desde la costa es
pañola a Africa, y no en sentido 
contrario, a causa de la fortísima 
corriente marina que desde el 
Atlántico va al Mediterráneo.

SESENTA Y CUATRO 
BRAZADAS

La salida es presenciada por 
gran número de curiosos, que se 
han desplazado a la Punta de los 
Leños. Acompañan a la radado-
ra. en 
Ourrea, 
mejores 
tes del 
cacito 
chez»,

un bote, los hermanos 
considerados como lo» 

práctico» en las corrien- 
Estrecho, y en la embar
de pesca «Juanito Sán- 
el cronometrador, don

Juan Gil Santamarta; la ertre- 
nadora, María Casacuberta; va
rios delegados lieportlvos, infor
madores y fotógrafos.

A «crawl» rápido —a un ritmo 
de sesenta y cuatro brazadas 
por minuto—. Montserrat Tras-
BL ESPAÑOL,—par. 60

serras enfila la costa africana, 
que se ve a 16 kilómetros ,de dis
tancia. Nada con el braceo regu
lar, el martilleo de pies y el res
pirar rítmico con la boca a flor 
de agua.

En el aire, una suave rebiina, 
nubes estriadas que la mañana 
irá fundiendo; enfrente, la parda 
costa africana, con sus peladas 
montañas y ondulantes colina» dû 
azul desvaído y las olas de espu
ma, alegre» como el salto del del
fín. y a lo lejos, una línea blan
ca que señala el encuentro de la 
tierra con el mar, es como la le
jana cinta de la llegada. La meta.

SOB/IE TIERRA DE VOL’ 
CANES

Olot es una ciudad, cabeza de 
partido, de la provincia de Gero
na, situada en una porción de 
tierra liara entre los valles del 
Tluviá y del Ridaura. Tiene esta 
población uno» 12.000 habitantes 
y es centro de una gran actividad 
industrial, comercial y artística. 
1X1» olotense» son dinámicos y 
emprendedores, por lo que se 
puede decir de ellos que tienen 
una inquietud fructífera, lo mismo 
para las empresa* del espíritu 
que para las de orden material. 
Esta población es uno de lo» fo
cos más puros del arte catalán, 
con sus Escuelas de Pintura y 
Escultura, sus talleres de imá
genes.

Quizá sea influencia de log voi-

canes en letargo —los setenta y 
tantos volcanes de Olot— o W 
puede que sean los «bufadors», 
esas ráfagas de viento que «w 
gen a Veces de entre las roca» w 
que determine el soplo del I®iÿ 
y el volcanismo espiritual » 
tantos olotense», pero el 
Sue forman una nutrida IW 

e artistas lo» que han oreado 
escuela en esa población de mon
taña, llevados por la inquieto 
que siente la misma tierra «* 
sus entrañas.

Esta es la ciudad y el PW^° 
naundo; la llanura fértil «» * 
minan los tres volcanes p^W 
les: el Montolivet, el Montsacops 
y la Garrirada. aislado» el 
del otro, pero unidos quls» Jr 
la base dei subsuelo atormentas 
que tiene en el Bo de Tosca *’ 
más numerosa floración de «mw 
res diseminados.

En esta población de mp^ 
viene al mundo Montserrat/n^ 
serras, el día 39 de septième®®’ 
1930, a las nueve de la many; 

Son. justamente, las nueve í 
cinco minutos de la mañana ^ 
29 de septiembre de IWO-^ 
plena aurora del Gobierno py^ 
guer— cuando la niña Wonj^ 
rrat. recién nacida, hace w P‘ 
mera Irmerslón acuática en^» 
simple palangana. Y, cosa exir 
ña, la subilla» no llora. , 

La niña Montserrat TraM^J 
aprende mucho ante» ajfw 
que el braceo en el río Wa’’ 

como pequeña bainsta Cuando 
tiene tres años y va al colegio en 
las monjas del Corazón de María, 
de Olot, le nace un hermanito, 
Juan. Hay mucho contento en la 
familia porque ha sido niño. La 
«yaya» Magdalena está muy con 
tenta de tener un nieto; también 
está contenta doña Pepita, su 
mamá.

En el colegio, Montserrat Tras- 
serras eg una niña normal, ni

^^ ®®^ niñas recitadoras y 
sabiondas ni tampoco es una de 
esas niñas modositas y enfermi
zas. Está en el justo medio, en
tre la travesura Inquieta y la ab
soluta seriedad.

Corao las otras niñas, cuando 
dega a la puerta del colegio, 
Montserrat dice la jaculatoria; 
a 4 P®^ siempre bendito y ala 
oaio», y la hermana portera res
ponde: «de Maria el Corazón In
maculado», A veces, la frase sale 

prisa, y hay que volver 
a bajar los tres peldaños para 
repetiría en forma inteligible. En
tonces es cuando se puede entrar 
ai patio y esperar a que toque la 
campanilla.

Tr assoiras tiene 
una mayor predisposición -por las 
Ciencias que por las Letras; en la 
du^ ^® llaman «literaria» se 
dtt Í?1® ’^^^ ^^® ®® l®s nociones 
nn '^"^cias Naturales o viendo 
cil s^pcilio experimento de Fí
sica elemental,

Un día se anuncia la visita de
zS Ku V licit it il 'rarifa. Moni serial I litsserras sc eiMturiitra eon 

un jiiupo de «Iiinehas»
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un fotógrafo, y todas las niñas 
llegan aquella tarde mucho me
jor peinadas. Otro día avisan que 
la madre general de todas las 
monjas del Corazón de María, 
que está en la casa central de 
Gerona, va a visitar el colegio. 
Entonces es cuando en todas las 
clases se eniayan saludos en can
turreo con muchos días de anti
cipación y las niñas repasan las 
posibles preguntas y hasta ter
minan, a toda prisa, el trabajo 
comenzado en la clase de labor.

Cuando Montserrat Trasoirás 
está en la clase «de las mayores», 
la cuarta y última clase de la pri
mera enseñanza, se entera de que 
tiene un segundo hermanito. Días 
después asistirá al bautismo de 
Miguel y a esa especie de pasa

pfirmon (y millares de alumnos confirman) qua 

polygloplwne CCC
«s al mitodo MaTMcII, MAS amano, MAS rápido y MAS cómodo poro APRENDER an coso

llIGlESFRIUiaSALEMJUI
Sue texto* instructivo» y ameno», »u» vivificada» liustracleno* 
y »us excepcionale» disco* de alta fidelidad, le naram

VER
dibujos y co- 
lorts qua 
unan lo idoa 
do lo imoaan 
con lopolaora 

OÍR
o valnta In- 
consoblos 
profesoras do 
ambos soxos.

HABLAR
con soltura y 
muy pronto, 
por un praco- 
dimianto ran- 
cillo.

LEER
sin dificultod 
por madio da 
dlsposlclonas 
fipogrtSflca» 
Ingeniosos.

El método eelydleolsen* CCC es asombroso por sus efecto» positivos.
en el idioma que u estudia, o TRADUCIR simultdneamente de uno lengua o otra y o COMPRéNUBK
en seguido y sin esfuetxo, Impregnando el ánimo con el deleite de un viaje

AMRIINTARII con los costumbre» del pol». Y con lo gran comodidad do poder «STUDIAX
DONDE, COMO Y CUANDO UNO QUIERA

Paro loa mpy versado» , .
LITIRATURA INOLISA - LITIRATURA FRANCESA

polyglophone 
CCC

fOR LI SONIDO Ï 1A IMAGEN

CON DISCOS {normal** y miero*ur<o) d* impresión clara y dicción 
„ .MmkiAn nítida acompañado» de TEXTOS pedaoógicamonte per- 
y ,ampien fg^fe, didóctieaments preeiao», ameno* de eatudionró-

SIN DISCOS pidos de comprender y fáciles de interpretar.
Si no posee TOCADISCOS, díponoslo. Se lo resolvere

mos por muy poco dinero-, iy hasta GRATIS!

Otro* curso* CCC» CONTABILIDAD. TRIBUTACION ■ CALCULO A^R<>NTIL 
CONTABLE ADMINISTRADOR - TAQUIGRAFIA MECANOGRAFIA 
CORRESPONSAL - REDACCION COMERCAL 'CULTURA GENERAL 
ORTOGRAFIA - RADIOELECTRTICIDAD - DIBUJO • SOLFEO - ACORDEON 

Para la mujer CORTE Y CONFECCION ¿?í^»vl/n4SuCCC

CONFIE en lo inconiparoble organización C C C como han Iieclin .más de 
,80.000 alumnos maiovillados y, desde las primeros lecciones, se convertirá 

DStéd también en otro entusiasta.

CINTRO DI CULTURA POR CORRESPONDENCIA CCC
Aeortodo ,08 • SAN SEBASTIAN • D«l»9Qcion.i, MADRID, Preciado», 1, • BARCELONA, Avda, da la tu», 48
AUTORIZADO POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL NUMEROS 35, 36 Y 37

■ Deseo información ORATIS «obre el curso d*------------

| Sella* . Población--------

■ Remítate a CCC Apartado 108 ( 1 5 6 ) San Sebastián

calle, de la parroquia a casa, en 
el que el padrino arroja confites 
y monedas a la chiqüíllería. Los 
chavales del Piral dan grandes 
voces tras los padrinos y se arro
jan como fieras sobre el botín de 
confites, avellanas y monedas.

Pronto llega el momento de de
cidir sobre los estudios medios 
de la niña. La decisión es Co
mercio. Las monjas tienen clases 
preparatorias de contabilidad, ma
temáticas superiores, cálculo mer
cantil..., pero además existen en 
Olot academias especializadas pa
ra esta clase de enseñanzas.

En Barcelona la Escuela de Al
tos Estudios Mercantiles admite 
los exámenes por libre. Esta es la 
meta académica de Montserrat 
Trasserras: el prepararse para pa.

ESCRIBIR 
corractoman- 
ta, mediante 

arograsivos 
ejercicios por 

carreo^

sar ei examen de ingreso en la 
Escuela de Altos Estudios Mer
cantiles de Barcelona.

La niñez se va poco a poco co
rno una sucesión de primaveras y 
veranos, de fiestas de Nuestra Se
ñora del Tura, gigantes y cabczu 
dos y elegantes exhibiciones del 
«bail plá».

LA «SOCIEDAD)} TIENE 
UN GIMNASIO

Pocas veces ha estado enferma 
Montserrat y ahora es ya una 
mujcrcita que va a examinarse a 
Barcelona cada fin de curso, y al
terna los estudios mercantiles con 
la práctica de oficina en la Ern 
presa de transportes de su fami
lia. Tiene muchas amigas, María 
Casacuberta, entre ellas.

Montserrat aprende a nadar en 
el río Pluviá siendo muy joven, 
pero sólo como bañista, son sus 
hermanos Juan y Miguel quienes, 
años más tarde, la aniinarán a 
entrenarse para competiciones de 
fondo.

Por su familia Montserrat Tras, 
serras pertenece a la «Sociedad», 
agrupación recreativa de la in' 
dustra y el comercio olotense. En 
los locales de la «Sociedad» existe 
un buen gimnasio y Montserrat 
es una de las muchachas más asi 
duas a las paralelas, las anillas y 
demás artilugios de cultura físi
ca. No todo han de ser bailes en 
la «Sociedad» ni partidas de do 
minó con su ruido sobre eí mar
mol como si fuese una pedrera; 
hay tamibién un grupo de jóven» 
socios que practican diariamentc 
en el gimnasio.

EN UN TRAMO DEL 
FLUVIA

En Olot no hay piscina, pero 
en el río Pluviá—pequeñito y P 
ven—hay un tramo aprovecna- 
ble para la natación. Entre w 
fuente de Tussols y la fu^te ae 
Basil hay setecientos metros ae 
Tío que sirven para que los nada
dores olotenses muestren sus iw 
bilidades. BI mar está a cien si
lómetros. ,

La travesía Tussols-Basil en e 
río Fluviá es el lugar para » 
competición espontánea de wsi 
dadores olotenses. Un día 
Ayuntamiento decide órgano 
una competición en toda W- 
con cronómetro y todo. Las 
tes llenan las márgenes del 
viá para asistir al festejo depo 
tivo. Entre los espectadores es 
Montserrat Trasserras.

Alli surgió la idea. Mo“tserra 
iba a entrenarse para esta P 
ba de setecientos metros. En u 
llueve mucho y no todos lo 
es apetecible la natación, 
supone un esfuerzo muy 
ble el entreno mañanero » 
fresco río de montaña, en ^ 
desapacibles. «¡Ay, si hubie 
Olot una piscina cubierta!» 

«Montse» compra un Ubw 
natación. Es como 
estilos y un resumen de los f 
cipales records conseguidos, 
ta el momento, en todo ei 
do. Estamos a fmales de ^ ¿lo 
la señorita Trasserras 1^^ 
muy pocos meses de entrenam 
to para pruebas de resist^ 
Un entrenamiento que ha 
que suspender en los mes » ^^j 
fríos y lluviosos del inviem .
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utro lado sus padres no ven con 
muy buenos ojos que la muchacha 
salga de madrugada para eritre- 
narse en el río Pluviá. Especial
mente su «yaya» Magdalena, la 
abuela, es la que ela la voz de 
alarma, «¡Cogerá una pulmonía!»

LA SEGUNDA A LA 
META

En 1954 el Ayuntítmiento de 
Olot organiza la segunda trave- 

'sia Tussols-Basil y otra vez una 
gran cantidad de público llena 
las márgenes del río Pluvia. En 
esta travesía toma parte Montse ’ 
rrat Trasserras. Es la primerta 
vez que participa en una prueba 
regulada de natación. Entre gran, 
des aplausos «Montse» llega la 
segunda a la meta de la fuente 
Basil.

El esfuerzo de los entrenamien
tos ha dado resultado y Mont 
serrat Traserras se anima a parti
cipar en otras competiciones de 
la provincia.

En 1955 se organiza la tercera 
prueba Tussols-Basil y la seño
rita Trasserras llega la segunda. 
Tiene resistencia pero le falta un 
poco de velocidad.

Meses más tarde acude a la tra
vesía 'del puerto de Blanes y lle
ga la cuarta. Afiliada a Educa
ción y Descanso participa en las 
pruebas provinciales. Una de las 
más reñidas es la travesía del 
lago de Bañolas en la que Mont
serrat Trasserras, pese a que en 
las pruebas de velocidad llega en 
el lugar catorce, obtiene en las 
pruebas de gran fondo, en las 
pruebas de resistencia, el título 
de subcampeona provincia 1. Moni 
serrât Trasserras es, pues, a me
diados de 1955, subcampeona pro
vincial de gran fondo de la pro
vincia de Gerona.

A finales del año 1956 acude a 
la tradicional travesía del puerto 
de Barcelona en la que queda en 
sexto lugar de la prueba feme
nina.

En 1956 toma parte en los , „
Campecnatos de C ataluña,—que-— .5S^Ba5U. ------ —
dando en quinto lugar en los cua- Después, la gran aventura. Adando en quinto lugar en los cua
trocientos metros libres y en sex
to lugar en la prueba de cien me
tros libres. Es la cuarta en la tra-
vesia al puerto de Badalona. Otra 
vez la segunda en Tussols-Basil, y 
la segunda en la travesía del 
puerto de Blanes de aquel año.

Luego Montserrat Trasserras 
Va nadando desde San Feliu de 
Guíxols a Palamós recorriendo en 
medio de un fuerte oleaje los do
ce kilómetros en cuatro horas y 
veinte minutos.

HAZAjVA OLIMPICA EN 
AMPURIAS

En otra travesía del lago de 
Bañolas obtiene el título de cam
peona provincial de gran fondo y 
recibe este título en medio ñe 
grandes aplausos de una gran 
multitud congregada para presen
ciar esta prueba.

A últimos de año (1956) reali
za tres travesías más: la de Sit
ges, en la que llega en tercer lu-, 
gar; la del puerto de Barcelona, 
sexta clasificada, y la del puerto 
ae Tarragona, cuarta en llegar a la meta

^^ primera gran hazaña 
deportiva de Montserrat Trasse
rras se realiza en 1957 cuando ba- 
w el record de Sánchez Babot en

i>licníra«i el publico apiainh. el AlcalUe 
copa de 1 triunlo

la travesía de La Escala a Rosas. 
La amplia bahía de Ampurias, 
la de los dieses olímpicos en al
tares griegos, contempla la haza
ña de esta nadadora de la co
marca de la Garroxa, la olotense 
Montserrat Trasserras, que reco 
rre los 16 kilómetros de la bahía 
en solo cinco horas y cincuenta 
y nueve minutos. Luego, por si 
esto fuera poco, se clasifica la 
primera en la travesía al puerto 
de Rosas.

Parece que los dioses griegos 
le son propicios a «Montse». Sus 
mejores triunfos los ha logrado 
en tierras de leyenda helénica. 
Allá abajo, en la punta de Es
paña, está el lugar de la próx’- 
ma hazaña» las Columnas de Hér
cules, el estrecho de Gibraltar.

Pero antes, y como despedida 
de sus paisanos olotenses, Mont
serrat obtiene por fin la primera 
clasificación en la travesía Tus- 

intentar ser la primera mujer es
pañola que atraviese a nado el 
Estrecho. Educación y Descanso 
de Gerona ayuda económicamen
te al intento y el Ayuntamiento 
de Olot concede una subvención

Con sencillez, sin ningún alar
de cinematográfio:—la americana 
Florence Óhandwlch movilizó en 
1953 a varios noticiarios y a un 
grupo de periodistas extranje- 
ros—, Montserrat Trasserras se 
lanza al agua con luz y sin ta
quígrafos, sin cámaras cinemato 
gráficas ni tomavistas para la 
TV., sino que con un sencillo 
«¡Hasta la vuelta!» se despide 
del grupo en Punta Lanchón, a 
la derecha del faro de Tarifa.

ENTRE COLUMNAS DE 
HERCULES

Dejamos a Montserrat nadan
do en la travesía del Estrecho y 
ahí está, muy cerca de la costa 
africana.

La travesía se ha realizado con 
mar llana y corrientes favorables. 
Hasta ha encontrado la nadade
ra una corriente de agua ca
liente.

Tres delfines de una numerosa 
manada pasaron por debajo de 
ella, casi rozándola con las ale
tas. Un barco de carga, matrícula 

de Valencia, se acercó a la em-
barcación de escolta creyendo 
que, con el motor a relenti, iba 
a la deriva. «¿Necesitan ustedes 
ayuda?» Al ver de lo que se tra-"' 
la, los del barco, asomados a la 
borda, aplauden entusiásticamen
te a la nadadora. Una voz pre
gunta: «¿Es española?»

Es al final de la travesía cuan
do ocurre un contratiempo. La 
nadadora llega a un punto de la 
costa formando por farallones a 
flor de agua, seguidos de un acan. 
tilado. Ahí no puede tomar tierra 
y tiene que bordear en dirección 
a la playa de El Zainal. La llega
da se produce entre Punta Cires 
y Punta Bergantín.

Grandes aclamaciones en Tari
fa cuando la nadadora llega a 
bordo del «Juanito Sánchez».

Se piensa en seguida en orga
nizar festejos en honor de Mont
serrat Trasserras, la primera es
pañola que cruzó a nado el Es
trecho.

El Frente de Juventudes orga
niza un concurso de natación. Y 
hay baile en el Real de la Peria. 
Corre la manzanilla. El pasado 
día 15, en la caseta municipal, 
el Ayuntamiento de Tarifa hizo ] 
entrega de una medalla a la na
dadora.

Cuando hablamos con ella pa
ra este reportaje, Montserrat 
Trasserras nos dice:

—¡Ahora, a la Mancha!—y aña
de— : Sí encuentro ayuda, ya que 
en mi casa no me dan ni cinco 
céntimos para la natación.

Por trece minutos el record fe
menino no ha sido batido. La cul
pa fué de los bajos, el desvío de 
las corrientes y el acantilado fi
nal: pero la hazaña ha sido cum
plida, Una española ha atrave
sado nadando el estrecho de Gi
braltar.

Buen síntoma. Esto demuestra 
que a las entrañables tierras de 
la punta africana, a las queri
das rocas mahometanas de Punta 
Cires y Punta Bergantín. España 
puede enviar, si no el extinguido 
tributo de las cien doncellas, por 
lo menos grupos de huríes a na
do. Atletas gentiles de la nata
ción femenina.

J. SANZ ROBLES
(Potos de Coma y José María)
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bre la hazaña deportiva y la vida dr la nadadora ealaJana pohlieamoo «n la pagina
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